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PRESENTACIÓN 

 
 Se presenta en nueva edición el volumen que el Exmo. Arzobispo de 

Manfredonia, Mons. Valentín Vailati, dedicada al Siervo de Dios José 
Frassinetti, Prior de Santa Sabina en Génova. 
 El tipo y el método de esta obra que usa de la biografía, pero que 

verdaderamente no es biografía; que usa de los escritos del Santo 
Sacerdote y no son propiamente un conjunto de reflexiones del Autor, 

constituyen una realidad.  Pues, no son muchos en verdad los autores que 
han tratado así figuras históricas, para dar algo más que una biografía y 

algo mejor que cualquier otro escrito. 
 
 Es un mérito.  El todo está iluminado por una claridad y soltura de 

estilo, que impide el cansancio en la lectura.  Pero no es esto solamente el 
mérito. 

 
 Toda la vida de Frassinetti aparece simple en las apariencias, pero 
grandiosa en la profundidad.  Así su vida está evidenciada por otros dos 

elementos: el disfrutar de toda la obra escrita y la coherencia perfecta entre 
dos aspectos.  El prior de Santa Sabina no ha sido solamente el hombre de 

planes y de estudios; ha sido un maravilloso párroco; fundó Congregaciones 
y ayudó a otras; predicó sin cansarse; dirigió almas, constituyó el 
verdadero centro de la Arquidiócesis de Génova, en un período de tiempo 

doloroso y agitadísimo; ha sido perseguido por la política y exilado.  
Verdadero discípulo de San Antonio María Gianelli su profesor; de él heredó 

su espiritualidad, transformándose en el centro de disciplina del clero en su 
siglo. 
 

 El Arzobispo Salvador Magnasco - ¡gran nombre! – que le sobrevivió 
largo tiempo, ha sido a su vez su auténtico heredero. 

 
 El enlace de la vida y de las obras escritas ha sido ha hecho de tal 
modo, que rinde clara objetividad la coherencia de la una con las otras.  

Siendo ésta el gran testimonio del alma. 
 

 La manera con la cual procede el libro, da una visión prismática de 
Frassinetti bajo distintos aspectos.  Esto permite la racional, completa y 
fructuosa lectura del sujeto. El solo indica la materia que manifiesta esta 

idea. 
 

 El Autor alcanza distintos efectos: sacerdote íntegro, de un sentido 
eclesiástico profundo, que se mueve en un ambiente de Fe, anticipa 
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métodos e instrumentos pastorales, que podrían ser enunciados hoy día, en 
plena consonancia con los tiempos.  Traza la forma asociada en la cual tiene 

que recogerse el aporte de los fieles para la salvación de las almas.  El 
mismo Frassinetti, es “maestro de Juventud” en el sentido más completo de 
la palabra. La seriedad de la disciplina no ha carcomido las alas del 

Apostolado.  
 No ha impedido la honesta flexibilidad del adaptamiento. La figura de 

Frassinetti constituye el más luminoso equilibrio. A éste concurren la 
armonía de la ascética, el buen sentido de la moral, el comportamiento con 
el cual el Prior de Santa Sabina se mueve en el cuadro histórico del cual 

hace parte.  Nos encontramos en pleno resurgimiento; se lanzan ideales 
pero a menudo  pierden  también  el control; las pasiones de aquellos años 

se hacen violentas; el clero mismo de la Diócesis se divide; el gobierno 
pastoral de Arzobispo Chavaz, por cuanto fuera de línea avanzada es 

amargadísimo y termina con el retiro del Arzobispo en la ciudad natal de 
Savoia; muchos sacerdotes tienen que tomar el camino del exilio, otros se 
abandonan al liberalismo que ni siquiera entienden.  Sobre este cuadro no 

claro, se levanta serena la figura de Frassinetti.  También si es mirado mal 
por aquellos que no lo pudieron contar entre sus filas, se refugia algún 

tiempo en San Cipriano y después, sin ruido y sin exhibición reaparece en 
Santa Sabina. 
 

 El equilibrio interior del hombre se refleja en su Moral Alfonsiana, en 
su ascética, en sus pequeños libros escritos para guiar pastores de almas y 

almas deseosas de perfección cristiana. 
 
 El capítulo octavo del libro, que estamos presentando, “Pactum pacis” 

da el hilo lógico de todo el escrito. 
 

 Así sin polémicas y sin reproches, el Autor es capaz de presentar a un 
santo sacerdote del siglo pasado, que sin cambiar nada de sustancial en su 
figura, podría pertenecer a nuestro siglo y dirigir las buenas voluntades de 

los sacerdotes de este tiempo turbulento, inquieto y sin paz. 
 

 El Exmo. Autor que ha dedicado la primera edición del libro a los 
Seminarios de la Diócesis donde nació, no oculta el haber estudiado y 
trabajado por una mejor formación del Clero; el fin está claro; es noble y 

deseable.  Ninguna página del libro está claro; es noble y deseable.  
Ninguna página del libro está aislada de la historia.  Mientras se exhiben 

indeseables y equívocos ejemplos, Dios sea alabado, si se obtiene el fin de 
hacer dirigir la mirada hacia los santos.  No importa que sea de otro siglo, 
porque la santidad, viviente comentario del Evangelio, es de todos los 

tiempos, como el Evangelio mismo.  Además el pasado lo poseemos, y lo 
vivimos, el futuro hacia el cual tenemos que marchar con la cabeza alta, y 

siempre dispuestos ni siquiera lo conocemos.  Está en las Manos de Dios. 
 

Génova, 8 de agosto de 1976. 

Cardenal José Siri 
Arzobispo de Génova 
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PALABRAS PRELIMINARES DEL AUTOR 

 
Confidencias 
 El presente estudio ha sido impreso por primera vez en el año 1947 

en las ediciones Paulinas (Alba) y ha gustado a los Religiosos “Hijos de 
Santa María Inmaculada” que veneran en Frassinetti a su fundador y 

guardan su memoria con fidelidad y espíritu sobrenatural.  El pequeño 
volumen gustó al clero Genovés, que estima al sacerdote Frassinetti como 
un tesoro; gustó a los estudiosos de la historia de la espiritualidad en Italia 

en el siglo pasado y, por lo que me consta, estas páginas han sido leídas 
con utilidad por muchos sacerdotes. 

  
En los años de la segunda guerra mundial tuve la ocasión - en el 

cuadro de impensadas circunstancias y de imprevistos encuentros con el P. 
Juan Vaccari, Procurador de los Hijos de Santa María Inmaculada -  de 
conocer, la persona y las virtudes de José Frassinetti y sus numerosos 

escritos y tuve de inmediato la impresión de estar delante de una mente y 
un corazón de elevada santidad. 

  
Entonces yo tenía la responsabilidad de educador de los futuros 

sacerdotes de la diócesis de Tortona, por voluntad de un obispo venerado y 

sabio, Mons. Egisto Domingo Melchiori; y por esta misión que se prolongó 
hasta el año 1960, tuve la valentía de hacer mías unas palabras de 

Frassinetti. 
 
 “Apenas he sido ordenado sacerdote ha entrado en mi corazón un 

gran deseo de ser útil, por lo que pudiera, en mí nada y confiando 
únicamente en la divina ayuda, al joven clero, y me parecía que se hubiera 

podido hacer mucho para su ventaja.” 
 
 Se pidió una segunda edición del volumen que aparece con ligeras 

correcciones bajo la responsabilidad de la Congregación de los Hijos de 
Santa María Inmaculada.  He consentido de todo corazón por una doble 

causa: 
 

1) Llamado hace 16 años para servir a la Iglesia en la orden del 

Obispado, tuve que convencerme -si también hacía falta- que las 
vicisitudes de la Iglesia están en las manos de los sacerdotes.  La 

vitalidad, la santidad de la Iglesia, su credibilidad, está proporcionada 
a la vitalidad, a la santidad, a la credibilidad de sus ministros.  No ha 
sido desmentida esta lección de la historia. 

 
2) En el último decenio, hemos tenido del Espíritu Santo, el don del 

Concilio Ecuménico Vaticano II, doctrina sobre el sacerdocio 
ministerial, sobre la preparación de los jóvenes candidatos, sobre la 
vida y el ministerio sacerdotal, es profunda y alumbradora; está 

enclavada en la tradición y al mismo tiempo está abierta a las nuevas 
exigencias.  Esta intervención del Concilio demuestra una vez más, 

que el corazón de la Iglesia es el Sacerdocio, y que no existe una 
nueva Pentecostés, sin nuevos sacerdotes. 
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 Es sorprendente la semejanza entre la doctrina de Frassinetti (de 
hace un siglo) y la doctrina del Concilio, no solamente en las líneas 

esenciales, sino también en unos detalles o en la indicación de unas 
iniciativas aptas para favorecer, lo mejor posible, la formación y la vida de 
los sacerdotes. 

  
Esta simple observación -que podría ser desarrollada por otros- 

servirá para dar a las siguientes páginas una autoridad, un prestigio que 
sobrepasan las cualidades personales de un autor digno de estima como ha 
sido Frassinetti.  El es maestro, porque nos repite las palabras del Maestro 

Jesús, con la guía siempre luminosa de la Iglesia. 
 

Límites del presente trabajo 
 

 Ya el título del pequeño libro aclara entre qué límites quise restringir 
mi estudio sobre Frassinetti. Ha sido su espíritu sacerdotal que quiero poner 
de relieve, no tanto agrupando datos biográficos, sino recogiendo de sus 

numerosos escritos, el material necesario para fijar lo esencial, la imagen 
ideal del sacerdote católico, como Frassinetti lo ha trazado y como sin duda, 

lo ha traducido a la realidad vivida en si misma. 
  

No se buscará pues en la presente obrita una exposición, aunque sea 
breve, de toda la doctrina espiritual del autor en consideración; tampoco 

trataré otras cuestiones, por sí interesantes, por ejemplo, cuales son las 
fuentes de los escritos de Frassinetti; cuanto haya sacado de otros, y 

cuanto haya agregado de sí, cual haya sido la dirección cultural en el campo 
católico de su tiempo, porque el clima histórico influye siempre en el 
desarrollo y en la orientación de una personalidad y qué reacción hayan 

producido sus escritos en la concepción de la vida cristiana. 
  

Por cuanto me consta, no dudo que la figura de Frassinetti, bajo el 
aspecto doctrinal, merece ser cuidadosamente estudiada y a lo mejor 
manifestada a muchos que tienen de él una idea muy superficial.  Él es 

ciertamente, uno entre los mejores escritores ascéticos del siglo XIX, 
dotado de una inteligencia extraordinaria con una experiencia pastoral 

individual, que otros escritores espirituales, aunque óptimos, no pudieron 
tener por distintas circunstancias de su vida. 
  

Consideraré un aspecto particular de la obra de José Frassinetti; a lo 
mejor es un aspecto fundamental, ciertamente, es el más hermoso de toda 

su múltiple actividad; y es a decir, como Él soñaba el sacerdocio católico. 
 
 La inteligencia de los lectores, podrá utilizar las páginas de los 

próximos capítulos para deducir muchas consecuencias que servirán para 
esclarecer siempre mejor la figura del Siervo de Dios. 

 
 Al escribir estas páginas habría podido atenerme a una doble 
finalidad; trazar como un diario práctico de la vida cotidiana del Sacerdote, 

según la enseñanza de Frassinetti; o dar los lineamientos esenciales de 
aquella que según nuestro autor, tendría que ser la formación íntima del 

Sacerdote. 
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 La primera finalidad no es sin utilidad, tanto más que aquel el cual 
enseñaba así, era el primero en el predicar, y se sabe que los ejemplos 

atraen. 
 
 La segunda finalidad me parece más importante y, en algún sentido, 

también más eficaz. 
 

 Con él pues viene puesta de relieve la idea; aquella idea que da 
fuerza y resplandor a toda una actividad; que no muere, que no cambia con 
los tiempos y las circunstancias sociales, porque está formada por lo que es 

esencial. 
 

 Esta manera de entender al sacerdote católico se libera del factor 
histórico que pasa y nos da las circunstancias que permanecen siempre 

vivas y actuales. 
 
 No se diga que yo quiero trazar una imagen del sacerdote ideal, 

abstracta, poética, demasiado lejana de la dura realidad de la vida.  Lo 
confieso, eso sería desfigurar la naturaleza de Frassinetti que es 

eminentemente práctica. 
 
 Si considero solamente las líneas esenciales, es para dar el sentido a 

aquello que se llama sacerdocio eterno, pero que vive en este mundo, para 
indicar la solución concreta del problema, prescindiendo de los medios que 

pueden y deben variar en las distintas circunstancias históricas, para poner 
de relieve el conjunto de las ideas eficaces que pueden hacer del Sacerdote 
el verdadero puente entre los hombres y Dios. 

 
 Todo esto es indispensable para resolver los problemas espirituales 

propios de cada época; sin lo esencial se corre el riesgo de ser parecidos, 
para usar un lindo parangón de Manzoni, a aquellas botellitas  vacías, bien 
ornamentadas al exterior con unas inscripciones árabes, las cuales sirven 

para dar crédito a las farmacias. 
 ¡Pero se hace pronto romper una botellita vacía! 

 
 Estudiado bajo este punto de vista, me parece que Frassinetti, 
sacerdote de ayer, pueda enseñar mucho a los sacerdotes de hoy.  En las 

páginas que seguirán, me abstengo deliberadamente de hacer los 
parangones entre el pasado y el presente, y excluyo todas las intenciones 

polémicas. 
 
 Más, si podré exponer con fidelidad el espíritu y la mente del Santo 

Prior, no dudo que su figura podrá ser considerada como ejemplo y juez de 
la vida sacerdotal de nuestro tiempo. 

 
Las Fuentes Históricas 
 Este estudio no está constituido a priori; se fundamenta totalmente 

sobre los escritos de Frassinetti.  Su valor será: en el haber buscado 
distintos puntos que tratan nuestra argumentación y de haberlos expuesto 

con un cierto orden; por el contrario dejaremos que el autor hable lo más 
posible, seguros de dar así más interés a sus páginas. 
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Los escritos de Frassinetti son muy numerosos.  Él ha sido un escritor 
fecundo, transparente y también elegante en el estilo.  El sacerdote José 

Capurro, publicaba en el año 1908 en Génova un catálogo general de las 
obras editadas e inéditas del Siervo de Dios.  Las publicadas por el Autor 
mismo suman 86, desde la obra grande hasta el opúsculo; las obras 

póstumas son 9; otras, dejadas en manuscritos, unas han sido publicadas 
después, otras quedaron tal como estaban. 

  
Los escritos de predicación y de ascética han sido recogidos en 13 

volúmenes por la tipografía políglota Vaticana (1908 ss); mientras tienen 

una edición aparte el “Compendio de teología moral” (Edición Internacional, 
Turín, 2 vol. 1936) y el “Manual del Párroco Novello” (Sociedad de S. Pablo, 

Alba 1928).  La biografía fundamental es aquella escrita por el P. Carlos 
Olivari “De la vida y de las obras del Siervo de Dios José Frassinetti, Prior de 

Santa Sabina en Génova, fundador de los Hijos de Santa María Inmaculada” 
(Roma 1928). 
  

Es verdad que la doctrina de Frassinetti sobre el verdadero espíritu 
sacerdotal se puede hallar un poco en todas partes, del conjunto de sus 

obras; no obstante, él dejó voluntariamente unos escritos sobre el tema 
citado, y es de éstos que he extraído de modo especial la materia para el 
presente trabajo. 

 
 En el  año 1837, a la edad de 33 años, publicaba las “Reflexiones 

propuestas a los Eclesiásticos”, opúsculo que contiene sugerencias sobre el 
celo del cual los Sacerdotes tienen que estar llenos en vista de los graves 
males que afligen a la Iglesia, combatida también por muchos que quisieron 

declararse hijos devotos. El año después lo publicaba nuevamente, 
agregando notas que ilustraban mejor el pensamiento del autor, contra las 

ásperas censuras de unos adversarios (C.Olivari, op. Cit. pág 62 ss). 
  

En el año 1839, imprimía las “Observaciones sobre los estudios 

Eclesiásticos propuestas a los Clérigos“para las cuales he reservado un 
capítulo aparte. 

 
 En el año 1852, regalaba al Clero aquel áureo librito que se intitula 
“Jesús Cristo, regla del Sacerdote” donde Frassinetti, como base al 

Evangelio, dicta a los Sacerdotes las normas más prácticas para la propia 
santificación, informa sus espíritus con admirables advertencias y mueve 

sus corazones con una fuerza y tacto que no es fácil encontrar en muchos 
libros, 
 

 En el año 1861, salía un opúsculo: “Propuesta a los Eclesiásticos”, en 
el cual invitaba a los Sacerdotes a reunirse para formar una santa unión, 

con propósitos de cultivar su propio espíritu y de impulsarse el uno al otro 
hacia el celo, propósitos aplicados a las circunstancias sociales de la época. 
 

 En el año 1863, fue dado a la prensa el “Manual práctico del Párroco 
Novello”, verdadero tesoro de teología pastoral, fruto de una experiencia 

parroquial de más de 30 años, recomendado con una célebre alabanza, por 
el clarísimo Padre Jesuita Ballerini, y todavía ahora muy útil para las normas 

que contiene, llenas de discreción y de buen sentido sobrenatural. 
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 En el “Compendio de Teología Moral de San Alfonso María de Ligorio 

“1865-1866, después de haber expuesto la doctrina del Sacramento del 
Orden, hacía seguir una disertación con el título “Breves palabras a los 
hermanos Sacerdotes”, donde insiste particularmente en el conservarse 

firmes en la fe, también en medio de las vicisitudes del tiempo, y alcancen 
con decidida energía la santificación propia y la del pueblo. 

 
 En el año 1867, en un opúsculo en forma de carta dirigida al Can. 
Guerra de Lucca, trataba “De la falta de vocaciones al estado eclesiástico” y 

exponía el problema que le angustiaba, con reflexiones llenas de sabiduría y 
practicidad.  Venían agregadas a la segunda edición de 1870, numerosas 

notas que quedaron inéditas por Frassinetti. 
 

 En el año 1870, en las memorias de Frassinetti escritas por el 
sacerdote Fassiolo, venían publicados “Propósitos hechos para mí y para 
otros amigos”, en los cuales se dan consejos para la vida interior y exterior 

de los Sacerdotes, que por su sagrada ordenación, tienen que vivir en una 
continua preparación para el sacrificio divino que tienen que celebrar todos 

los días. 
 
 A las obras citadas en orden de tiempo, podemos agregar el 

“Reglamento para la academia del Bienaventurado Leonardo” (1857), y las 
“Memorias de la Congregación del Bienaventurado Leonardo de Puerto 

Mauricio” (1859); regla y crono-historia de esta unión sacerdotal, nacida en 
Génova en el año 1831 y que vivió hasta los hechos revolucionarios de 
1848, con el fin determinado de unir a los Clérigos y Sacerdotes en una sola 

recta intención en los sólidos principios de las ciencias sagradas y en 
aquellas líneas sea doctrinales o de apostolado según las doctrinas de 

Roma. 
 
 El lector se habrá dado cuenta que el problema sacerdotal, ha 

ocupado ampliamente a la mente y al corazón de Frassinetti; el que lee su 
biografía, se da cuenta que éste absorbió mucho de su actividad apostólica; 

no quisiera pues que se considere al presente trabajo como algunas tesis 
donde la preocupación principal parece ser aquella de recoger unas 
aserciones dejadas caer, por variados autores en el terreno de sus escritos. 

 
 Me parece que aquí se trate de algo de primaria importancia, por lo 

que se refiere a la figura de Frassinetti; a lo mejor no es exagerado decir 
que en la resolución sugerida por él al problema sacerdotal, encontramos la 
expresión más íntima del alma y la flor más bella de su santidad. 

 
 

Manfredonia, 15 de agosto de1976. 
 
 

Valentín Vailati 
Arzobispo 
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CAPÍTULO 1 
 

LINEAMIENTOS DE UNA PERSONALIDAD 

 
 

 El año 1804 y 1868, limitan la permanencia de José María Frassinetti 
sobre esta tierra. 
 Génova se  gloría de haber sido su cuna, de haber acogido su último 

aliento y ahora guarda sus restos con veneración. 
 Admirable familia la suya; cuatro hijos fueron sacerdotes y su 

hermana Paola religiosa, fundadora de un Instituto de Hermanas y honrada 
por la Iglesia con el título de Santa. 

 En Savona (Italia), el 22 de septiembre del año 1827, fue ordenado 
Sacerdote; luego siente como interna inspiración, el trabajar por la 
formación cultural y espiritual del joven clero, pues, con la colaboración de 

óptimos elementos humanos funda una congregación llamada del 
Bienaventurado Leonardo, destinada a ser escuela de completa educación 

para los sacerdotes.  Cuando tenía solamente 28 años, es enviado como 
Párroco a Quinto al mar, aldea de la Riviera del Levante; se queda allí 
alrededor de 8 años.  Párroco de bastante oración, hombre de carácter 

amable, paciente, escuchado por su predicación breve y clara. 
 Empieza a organizar el bien de una manera simple y eficaz y a 

publicar sus folletos donde no se sabe si admirar más su elevado espíritu, 
su inteligencia o la discreción con que han sido escritas.  En el año 1839, 
Frassinetti es trasladado a la Parroquia de Santa Sabina en la ciudad de 

Génova, donde permanece 29 años, hasta su muerte, consumiéndose en la 
cura de las almas al ofrendar sin olvidar los intereses más amplios de la 

Iglesia. 
 Es verdad que su actividad tiene como centro fundamental la vida 
Parroquial, desarrollándose en tres sectores, que eran en parte y siguen 

siendo todavía de vital importancia para el pueblo cristiano. 
1) La lucha contra los restos del jansenismo exponiendo la verdadera 

fisonomía del dogma católico, la relativa felicidad de la moral católica, 
haciéndose defensor inteligente de la Comunión frecuente. 

2) La formación del apostolado laico, por las numerosas y variadas 

necesidades espirituales de la sociedad. 
3) Una apología bien sapiente de la castidad y de la virginidad.  Entre 

tan fecundo trabajo de apostolado parroquial, hay un paréntesis 
 
Estamos en 1828, año de las aspiraciones patrióticas de los cambios 

políticos.   
 En nombre de la libertad, el párroco Frassinetti, como tantos otros 

dignísimos, está obligado a dejar la Parroquia de Santa Sabina y a 
refugiarse en la aldea de San Cipriano en Polcevera donde se quedó 14 
meses con el nombre de Dn. Viale, orando y escribiendo con incansable 

laboriosidad.  Ha sido en este exilio donde se dedicó a componer aquel 
poderoso trabajo que es tu teología moral, según la dirección de San 

Alfonso. 
 El 2 de enero de 1868, el Señor lo introducía en la Bienaventurada 

eternidad; todavía joven de años, pero lleno de obras santas, ejemplo 
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espléndido de perfección sacerdotal, digno de ser comparado con su 
contemporáneo, el cura de Ars y Juan Bautista Vieney.  El clero de Italia 

estaría muy feliz de poder en un día, no lejano, venerar en los altares, al 
párroco José Frassinetti. 
 

 Estos brevísimos datos biográficos colocados al inicio del primer 
capítulo, tienen un doble fin: ante todo, el poner en los lectores el deseo de 

leer la simple narración de la vida y de las obras; además, la de 
introducirlos en la exposición de la fisonomía interna de Frassinetti.  Yo me 
comprometo en las siguientes páginas a delinear su personalidad, fijando 

algunos puntos, que me parecieron fundamentales.  No digo que sean 
completos; a lo mejor algún elemento escaparía a mi búsqueda, no 

obstante lo creo muy importante por una comprensión plena del alma de 
Frassinetti.  Este primer capítulo, pues, tiene la importancia de una base, 

puesta como fundamento de todo edificio; por ella la estructura aparece en 
la fortaleza de su constitución y en la armonía de sus lineamientos. 
 

El sentido de la realidad 
 El que lee las obras de Frassinetti, tiene enseguida la impresión de 

encontrarse delante de un hombre concreto y práctico; cada una de estas 
impresiones responde a una real necesidad del pueblo cristiano, como una 
experiencia directa o indirecta que lo atestigua.  En sus posturas nada hay 

de ficticio o de arbitrario: él no padece de aquella difundida debilidad que es 
la problemática.  Necesidad de los mandamientos y fácil vanidad de los 

problemas parece ser su norma. 
 Entonces toma las cosas como están, las mira con ojos serenos, tanto 
en el bien como en el mal, sin agitaciones, sin ilusiones o fantasías sobre las 

estructuras.  El hombre con el que trata es verdaderamente un compuesto  
de alma y de cuerpo, que vive en aquellas determinadas circunstancias bajo 

las influencias reales de algunos factores; y la santidad a la cual dirige no 
tienen necesidad de ser librados de las cosas superfluas, el pecado que es 
combatido es lo que se ve con sus hermosos engaños y sus cómodas 

excusas.  Frassinetti, no pierde nunca la posición del psicólogo refinado que 
puede llegar muy a menudo al artificio sino que desciende a una experiencia 

simple y controlable. 
 Leyendo sus escritos, también nosotros, pobres hombres, no nos 
sentimos mortificados como en la lectura de otros autores de pretendida 

alta espiritualidad que ven problemas en cualquier lado, de fe, de moral, de 
disciplina, sociales, hasta del sol que todos los días nace del árbol que 

florece. 
 En Frassinetti hay la visión concreta del Evangelio donde hay 
mandamientos, obligaciones y consejos.  ¡Cómo es humano y verdadero el 

hombre, del cual nuestro autor trata espiritualmente!  No ahogado por la 
crisis, por los tormentos, por las desorientaciones internas, sino 

concretamente dentro de la vida cotidiana en la cual la lucha entre el bien y 
el mal es así evidente que no exige ninguna introspección especial, 
esforzada y peregrina.  Es el hombre en su naturaleza corrompida y 

regenerado como ha sido y será siempre. 
 Sigue como consecuencia, que en los escritos de Frassinetti, yo 

encuentro verdaderas respuestas a la situación religiosa, mientras la fijación 
de los problemas me envuelve como una red de doble filo. No me pierdo 

leyendo sus volúmenes; por el contrario me sorprendo por haber 
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encontrado finalmente a un autor que me pone en la mano, dados reales, 
remedios experimentados, una norma de deberes para concretizar; así llegó 

con satisfacción a concluir: para alcanzar tal meta, no solamente tengo 
probabilidades, hago una tentativa si no tengo la seguridad de tales y tales 
medios que ya ha probado.  La ejecución de sus ideas, lo lleva a tener una 

inteligencia concreta de la situación religiosa, para evitar así el inconsciente 
optimismo y el estéril pesimismo. 

 Toma al mundo como es y ridiculiza a aquellos que no hablan del 
mundo tal cual es, sino como tendría que ser, según sus propios gustos.  A 
esta visión verdadera de las cosas, Frassinetti contrapone una acción real, 

concreta; no obstante; él fuera un cultor excelente de la palabra y de la 
idea; más todavía ha sido un enamorado de la acción: lo que importa es el 

hacer el bien.  Entre muchos escritos, he aquí una cita tomada de una carta 
sobre las vocaciones sacerdotales.  “Yo estoy bien convencido que si el más 

grande autor del mundo tratara de un tema tan importante e indicara las 
formas y los medios más válidos y oportunos para proveer a las 
necesidades de las cuales nos quejamos, y si el trabajo de este autor 

importante fuera mandado a la prensa y difundido con millares de copias, y 
si al contrario los buenos no se unieran en la alta y difícil tarea, el autor 

famoso tendría solamente aplausos y alabanzas y todo el mundo diría: ¡qué 
bien escribe! pero el fruto sería muy escaso; seguirían a las muchas y muy 
lindas palabras, muy pocos frutos.  Si en cambio un autor poco famoso, por 

ejemplo, escribiera mezquinamente, aún proponiendo unos medios 
prácticos, como los que he nombrado y si después de publicado el mísero 

trabajo llegara a aquellos que pudieran empezar y aunque se unieran para 
adoptar decisiones y llegaran así a trabajar unidos y con un fin claro, se 
tendrían unos muy hermosos resultados; se haría mucho para satisfacer a 

tan grave y urgente necesidad del pueblo cristiano.” 
 Este trozo, uno entre muchos, revela una mentalidad práctica, que, 

advertido el problema, se encuentra enseguida la medida con la que tiene 
que resolverlo; las demás cosas son de bien secundaria importancia, pues 
nada está tan alejado del espíritu de Frassinetti cuanto el llorar el pasado y 

el quejarse del presente.  Otro aspecto del sentido de la realidad del cual 
Frassinetti está tan dotado, es su perspicacia en el aprender a través de los 

acontecimientos.  Es su convicción que muy a menudo los enemigos de la 
Iglesia y de las instituciones cristianas nos dan enseñanza práctica y eficaz 
del método, entonces a nosotros nos incumbe la obligación de hacer lo 

contrario de lo que ellos hacen en el mismo plano práctico. 
 Estos pensamientos, él los expone en muchos de sus opúsculos 

dirigidos al pueblo o especialmente dirigidos a los sacerdotes, como en las 
“Reflexiones propuestas a los Sacerdotes”, en las “Breves palabras a los 
sacerdotes hermanos”, en “La descripción de la Congregación del 

Bienaventurado Leonardo entre los sacerdotes”. 
 Aquí los medios generales y particulares de la unión sacerdotal, están 

establecidos en posición directa a los medios usados por los enemigos de la 
Iglesia, con una claridad de visión verdaderamente envidiable.  Quiero sí 
subrayar que el sentido de la realidad de la cual Frassinetti es maestro, no 

es solamente fruto del sentido natural, sino sobre todo, de una visión 
sobrenatural de la realidad misma, que proviene de una constante oración y 

de una continua unión con Dios en la práctica perfecta del Evangelio donde 
no se alaba a quien habla sino a quien obra. 
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Equilibrio entre las ideas y la práctica 
 Tanto amor por la realidad, no hace de Frassinetti un fanático de la 

acción.  Él parece lleno de equilibrio en las ideas y en la práctica de la vida; 
yo confieso que el don que me impresionó enseguida a la lectura de las 
obras del Siervo de Dios y me causó su figura un momento simpático, ha 

sido su admirable diserción.  No es tan fácil poder hallar a una persona que  
sea a la vez humilde e inteligente.  Ya el Padre Antonio Ballerini justo 

admirador de Frassinetti, ha elogiado el “Manual práctico del párroco 
novelo”, que es en cierto sentido la exacta descripción de la vida pastoral de 
Frassinetti mismo, ponía en particular relieve el don de la discreción.  

 Todo en esta hermosa obrita está tratado; y todo esto el autor no lo 
hace en largas oratorias y exhortaciones, mucho menos con tajantes 

reproches como algunos acostumbran parecer querer morder los defectos 
de los sacerdotes; sino breve y sobriamente con alguna enseñanza llena de 

aquella sabiduría y prudencia que una mitícima y suavísima caridad que una 
doctrina profunda, una larga experiencia, un modernísimo  temple de juicio, 
(otros dirían discreción) son capaces de dictar. 

 No menor era la estima que el docto teólogo tenía por el compendio 
de la moral de Frassinetti de la cual volvió a ver la tercera edición.  También 

aquí el Autor está haciendo resaltar un equilibrio por la sapiente fusión de la 
piedad con el estudio del ingenio, con el criterio de la teoría, con la práctica 
vivida en largos años de ministerio parroquial.  Además cada uno puede 

fácilmente por su propia cuenta persuadirse cuando Frassinetti fuera 
equilibrado en sus juicios y parco en sus acciones.  Solo basta leer algunos 

de sus cientos de escritos, para encontrar este carácter que es su verdadera 
personalidad. 
 En las primeras páginas de la preciosa obrita “Jesús regla del 

Sacerdote”, él recomienda el equilibrio y la discreción de la vida exterior 
que sigue de aquella interior.  Él observa que la vida de Cristo aunque 

sumamente perfecta, era una vida ordinaria, que por eso podía servir de 
modelo a todas las personas.  También la vida del Sacerdote tiene que ser 
común sin singularidad, para que los pobres mundanos, no hallen en él 

cosas que lastiman su debilidad y con más confianza recurran a él en sus 
necesidades.  Sin una extraordinaria vocación que la vida del sacerdote no 

tenga nada de singular, debe ser perfecta pero común, a semejanza de la 
de Cristo. 
 Merecían ser copiadas por entero algunas páginas del “Manual del  

Párroco”, donde habla de la discreción en las mortificaciones corporales y de 
la  práctica de la oración.  Es lindo encontrar páginas así equilibradas y tan 

cercanas a las necesidades de la vida en un autor de espiritualidad.  Todos 
los sacerdotes pueden leerlas para encontrar gran serenidad de espíritu. 
 Me gusta aquí recordar unas obritas en las cuales se manifiesta muy 

bien todo el sistema ascético y moral del cual Frassinetti estaba 
completamente penetrado.  Él “Consuelo del alma devota” (1852), expone 

con unción delicada el concepto de la santidad cristiana no solamente 
ordinaria, sino también perfecta, a la luz de la cual se demuestra que no 
solamente alguno, sino todos sin excepción, deben tender a la perfección, 

en aquel estado de la vida en el cual Dios nos ha puesto.  El autor se 
desplaya largamente en demostrar que no es difícil seguir el camino de la 

perfección cristiana. 
 Para que su demostración no deje lugar a dudas, examina y 

victoriosamente elige todas las dificultades que comúnmente se trae para 
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demostrar lo contrario.  Cualquiera que lea estas páginas, siente abrirse el 
corazón a la confianza y comprende muy bien que el yugo de Cristo es 

suave y su carga liviana. 
 Pasa después hablar del Santo temor de Dios. Dice que es necesario 
al alma devota e insiste principalmente en demostrar que este temor de 

Dios debe ser tranquilo y confidente.  Él quiere que esté claro en qué 
consiste la santidad de la vida, sin exageración, sin temores, sin opresión 

de la conciencia. 
 Es de Frassinetti, un tratado sobre la Oración, que merecía la máxima 
difusión.“El Padre Nuestro” de Santa Teresa de Jesús. Según las enseñanzas 

de la gran mística española, nuestro autor nos expone toda la doctrina 
católica sobre la oración, con tanta evidencia de argumentación y discreción 

en las sugerencias prácticas, que podemos poner su librito, al mismo nivel 
del célebre libro de San Alfonso sobre el gran medio de la Oración. 

 De valor sobre todo son las páginas que hablan de la Oración vocal y 
mental, llenas del buen sentido y dictadas por una práctica consumida de la 
vida espiritual; es aquí expresamente donde Frassinetti se apela a la 

“Admirable dirección de Santa Teresa” “A la discretísima Santa”, haciendo 
suya una enseñanza que ciertamente viene del Espíritu de Dios.  Además si 

se quiere tener conocimiento del equilibrio de las ideas y la forma de vivir 
propias de Frassinetti, me parece suficiente leer el opúsculo que se titula “El 
arte de hacernos santos”, donde expone el concepto de la santidad, ¡cuán 

importante es el hacernos santos y cómo es cosa facilísima el poder 
alcanzarlo quedando cada cual en su propio estado. 

 Sugiere los medios eficaces que reduce a tres:  
*El total ofrecimiento de nosotros a Dios. 
*Corresponder a todas las buenas inspiraciones. 

*La obediencia al propio Director Espiritual. 
 

 Este librito refleja bien la íntima personalidad del pío prior y el 
método de su apostolado del cual el inteligente equilibrio y la delicada 
forma estén recomendados por los numerosos frutos de bien que 

ciertamente se consiguen. 
  

Cura de lo esencial 
 De las dos notas precedentes, me parece poder deducir otra 
característica de la fisonomía espiritual de Frassinetti; cura de lo esencial. 

 En un hombre que durante 45 años, tanto escribió y obró en 
muchísimas cosas, pareciera fácil encontrar una personalidad dividida, 

dispendida; ni podría reprochársele. 
 En verdad, el que estudia la vida de Frassinetti, no tarda en darse 
cuenta que en él todo tiende a la unidad, a la simplicidad, a lo esencial.  Se 

puede decir que él tiene una idea o pensamiento particular de lo que es 
esencial; no soporta ninguna superficialidad; ninguna tarjeta exterior.  Todo 

esto se puede ver ya sea en los escritos dirigidos al pueblo o en otros 
dirigidos a propósito, a los sacerdotes. 
 

 El querer traer pruebas exigirá un examen completo de sus obras, 
cosa que nos llevaría demasiado lejos; pero no creo que sea una 

superficialidad sugerir a mis lectores de quedarse tan solo con las límpidas 
perfecciones y con las suculentas conclusiones que Frassinetti coloca en casi 

todos sus opúsculos. 
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 Su inteligencia se manifiesta patente en la síntesis, en el exponer el 
pensamiento central, en el poner de relieve lo esencial; lo que en realidad 

es suficiente. 
 Así en “Jesucristo regla del Sacerdote”, en la “Propuesta a los 
Sacerdotes”, en las interesantes instrucciones acerca de la frecuencia del 

Sacramento de la Comunión en los recuerdos ofrecidos a los jóvenes 
cristianos. 

 Le gusta preocuparse de simplificar cuanto más le es posible, de 
reducir el todo en un punto esencial que sirva de orientación eficaz, de 
modo que quien lo siga, se sienta ayudado para despojarse de cuanto es 

superfluo, para dejar los esquemas que molestan. 
 Hablando de sus Instituciones, parece tener la hermosa ambición de 

hacer ver que son simples, reducidas a lo esencial. 
 En la “Propuesta a los Sacerdotes” escribe: “Será poca cosa y será 

tal, si en algún lugar fuera acogida; pero será nula sino fuera aceptada en 
ningún lugar.  Pero si fuera acogida en muchos, como puede serlo por su 
simplicidad, será sin duda gran cosa y ayudaría a la cultura y el fervor de 

los sacerdotes, en estos tiempos de tanta y urgente necesidad.  En el 
exponer la idea de efectuar una reunión entre sacerdotes como la que 

funcionaba en Génova, se preocupaba de hacer notar la simplicidad de sus 
organizaciones y de su finalidad y cómo ella tenía que preocuparse poco de 
tantas cosas secundarias, es suficiente saber lo que es esencial.  También 

en la colección de las “Realizaciones Espirituales”, Frassinetti invita a las 
almas a la unidad de la vida espiritual, pone como conclusión lo que es 

fundamental en la vida cristiana y sugiere el uso de los varios medios para 
llegar a un único fin. 
 De esta actitud suya, deriva que él no da a los medios, la importancia 

del fin; no tiene dificultad de corregir, de ubicar sus obras en vista de lo 
esencial hacia lo cual tiende con un desinterés de ideas que ciertamente no 

son menos loables que el desinterés material y que es fruto de una gran 
humildad. 
 Por eso Frassinetti es por todo el bien, cualquiera fuera, de cualquier 

lado viniera, sin limitaciones dictadas por su propia visión; sus ideas son 
amplias, abiertas a la ayuda de los demás; sus juicios no son exclusivos, se 

pueden siempre cambiar, capaces de asumir un nuevo molde y abiertos a la 
confrontación.  
 He encontrado a propósito exactamente un escrito donde habla de los 

sacerdotes, dos reglones muy profundos. 
 Después de haber recomendado acudir en las cosas de alguna 

importancia a personas más capaces, sugiere: “No creamos nunca y no 
esperemos nunca bien de cualquiera que tenga buenas intenciones, pero 
que no consulta sino a su propio parecer”, porque la derecha intención, 

puede estar unida alguna vez a una forma de juicio torcido y caprichoso. 
 Frassinetti se me manifiesta como una persona magnánima en las 

ideas y en los hechos, sin mezquindad, superficialidad, abierto a todo lo 
grande, lo hermoso y lo bueno; es suficiente que todo tienda realmente a la 
gloria de Dios y a la salvación de las almas. 

 
Capacidad de Conquista 

 Un aspecto de la vida de Frassinetti que merece ser puesto en 
evidencia, es su actitud como organizador y su capacidad de conquista. 
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 El catolicismo es un hecho así lleno de extraordinarios valores, así 
rico en tesoros sobrenaturales, de envidiables tradiciones históricas, que 

pueden hacer nacer en nosotros la idea, de que llegados después de siglos 
de gloriosas fatigas, se pueda ahora ya vivir de la utilidad. 
 Cada institución cargada de méritos (y cual otra es digna de 

compararse con la Iglesia católica), puede hallarse frente a este peligro 
concreto: pensar en lo que está hecho, en las conquistas adquiridas, en la 

valentía de los predecesores ilustres, la presencia de los cuales parecen 
llenar todavía los lugares que también han dejado.  Óptimas cosas que 
deben servir como luminoso ejemplo por lo que tiene que hacer en el 

tiempo en el cual nos ha tocado vivir. 
 La ley de la vida es universal y por esto justamente se tiene que 

aplicar también a nuestra vida de Sacerdotes.  Cada siglo tiene una misión, 
como cada hombre tiene su vocación; pero vocación y misión suponen un 

ejercicio de vida, pena del no-suceso y la esterilidad. 
 Estos pensamientos me han sido dictados por la lectura de la vida y 
de las obras de Frassinetti; nos quedamos sorprendidos cuando viendo el 

largo elenco de las instituciones que comenzó y organizó y la insistencia con 
la cual en sus escritos vuelve sobre el deber que tienen los buenos, en 

especial los sacerdotes, de adquirir nuevas glorias para la Santa Iglesia de 
Cristo. 
 Después de la desorientación social producida por la Revolución 

Francesa, el pueblo se dejaba atraer por las múltiples asociaciones que le 
prometían un bienestar cualquiera, pero demasiado a menudo con medios e 

intenciones contrarias a la ley evangélica. 
 Frassinetti, espíritu adherente a las necesidades de los tiempos en el 
que vivía, se hace promotor de numerosas instituciones, en las cuales da 

prueba de su celo y de su genialidad. 
 Todavía joven, trabaja en la Congregación del Bienaventurado 

Leonardo, por la elevación moral y cultural del clero: instituye una sociedad 
del socorro mutuo; se hace el alma de otra por la conservación de la fe. 
 Escribe las primeras reglas para el Instituto de las hermanas, fundada 

por su hermana Paola; funda la pía unión de los amantes de la santa 
modestia; la de las hijas de la pureza de María Santísima; la asociación de 

las viudas cristianas bajo el patrocinio de la Virgen Dolorosa y de Santa 
Catalina de Génova; la pía unión del Corazón Inmaculado de María entre los 
niños; aquella bajo la invocación de San José, cuyo fin es la administración 

de los Sacramentos a los moribundos en tiempo oportuno; Los pequeños 
jardines de María para difundirse especialmente en los colegios; Las 

amistades espirituales según el espíritu de Santa Teresa de Jesús entre no 
más de cinco personas; la pía unión de las almas que quieren hacerse 
santas, la asociación para el culto perpetuo al Santísimo Sacramento; 

además otras que no pudieron actuar por circunstancias particulares, pero 
de las cuales nos quedan los esquemas inéditos de las reglas; donde 

Frassinetti ha demostrado una intuición genial es en la ayuda dada a la obra 
de Santa Dorotea para la enseñanza del Catecismo Parroquial  y en las 
Instituciones de las Hijas de Santa María Inmaculada y de los Hijos de 

Santa María Inmaculada. 
 Estas últimas reunían a aquellos jóvenes que no obstante quedaban 

en sus propias familias, se empeñaban en vivir en la perfecta castidad, en 
una vida de piedad, guiada por un especial reglamento, en atraer a la 

Iglesia a la juventud abandonada y a la enseñanza de la doctrina cristiana. 
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 De la unión de los Hijos de María ha nacido después la Obra para 
introducir a los jóvenes pobres al estado sacerdotal, que después de la 

muerte de Frassinetti se desarrolló en la actual Congregación Religiosa de 
los Hijos de Santa María Inmaculada. 
 

 El largo elenco de las obras nacidas por el celo del pío Sacerdote, que 
la historia reconoce muy beneficioso a la situación religiosa de la época, 

constituye ciertamente de por sí, una corona de gloria; pero él se alumbra 
de otro resplandor, si buscamos en los escritos el alma de aquellas 
Instituciones y ponemos en evidencia la capacidad de conquista que en él 

estaba muy desarrollada no solamente por sus dotes naturales, muy 
destacados sino también por una exacta comprensión de su vocación 

sacerdotal. 
 Elijo, casi por casualidad, entre los distintos lugares.  En la colección 

de “realizaciones espirituales”, se leen dos sugerencias sobre la unión entre 
los buenos y el no hacer el bien por sí solo. 
 “Cada vez que puedas, hacer el bien, procura que otros te ayuden y 

cooperen a realizarlo contigo,  El que trabaja por sí solo, no puede hacer 
gran bien, porque dos brazos solos, tienen una acción muy limitada.  

Además, el que trabaja por sí solo, está sujeto a cometer muchos errores, 
porque más fácilmente se deja conducir por su propio espíritu que está 
envanecido por la soberbia y merece ser humillado por Dios permitiéndole 

un fracaso. 
 Por eso, cuando promuevas el bien, busca a alguien que te ayude; así 

multiplicando los brazos, se realizará más trabajo.  Escuchando el parecer 
de los demás evitarás posturas imprudentes y finalmente no solamente 
tendrás el mérito del bien que tú haces, sino también de todos aquellos que 

por tu celo, los demás contigo harán. 
 En todos los lugares existen personas buenas; existen en todas las 

clases sociales y en todas las profesiones,  
 Es una realización fecunda de grandes resultados, juntar estos 
buenos para que los otros se animen y para que uniendo sus propias 

fuerzas ésta sea más eficaz. 
 

 Frassinetti insiste no tanto sobre un tipo de institución y de 
organización, sino sobre la institución y organización misma, dejando una 
gran libertad de adaptación.  Era importante para él sentir la propia misión 

social, nutrir un espíritu indómito de conquista, no descansar sobre el 
dogma de la indefectibilidad de la Iglesia. 

 “Sabiendo que la Iglesia no puede ser vencida, ¿quedaremos como 
espectadores ociosos de sus guerras? –No, la Iglesia no puede ser vencida, 
pero Dios nos ha elegido a nosotros para oponernos a sus enemigos y en 

nuestra mano ha puesto las armas invencibles que la hacen segura.  
Nosotros tenemos que levantar los laureles de sus victorias.  Por eso cuanto 

más se multiplican los enemigos de la Santa Iglesia, cuanto más luchan con 
furia, tanto más nosotros tenemos que aumentar nuestro celo para la 
defensa, tanto más tenemos que luchar por ella, animados por una segura 

confianza, que siendo éste el tiempo de grandes batallas, será también el 
de las más grandes victorias.” 

 Como consecuencia de este principio siempre presente en el alma de 
Frassinetti, él también en otras obritas insiste sobre la necesidad de buscar 

cooperadores para su propio celo, de promover las pías uniones e 
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instituciones.  En “Jesucristo regla del Sacerdote”, dedica un párrafo entero, 
sobre el argumento con observaciones muy eficaces tomadas del Evangelio. 

 En “La propuesta a los sacerdotes”, recomienda de promover las pías 
uniones, especialmente las Congregaciones y las Conferencias eclesiásticas, 
encargadas de cultivar el propio espíritu y de procurar la salvación de las 

almas. 
 “Como no existieron nunca tiempos en los cuales se multiplicaran las 

uniones, es decir, las sociedades malas, así no existieron nunca tiempos en 
los cuales han sido necesarias en la misma cantidad, las buenas 
asociaciones sobre todo en el clero, como aquellas que son inmediatamente 

las más eficaces para impedir los daños que producen las malas.” 
 “Cultivemos simplemente las santas nuevas instituciones. Ellas 

merecen toda la preocupación de nuestro celo.  Primeramente porque las 
plantas nuevas tienen necesidad de un cuidado especial para que se 

desarrollen y no se sequen cuando todavía están jóvenes; secundariamente 
porque las plantas nuevas están destinadas a reemplazar a las viejas, si 
han nacido de Dios para las necesidades especiales de la época. 

 Debemos persuadirnos que la Iglesia es un jardín donde las plantas 
no son inmortales, a semejanza de lo que ocurre en todos los jardines. 

 El jardinero se preocupa de tener vivas también las plantas viejas, 
para que hasta que sea posible siga dando frutos.  No obstante sus 
solicitudes más grandes son siempre para las plantas nuevas y para que 

aquellas produzcan los frutos en su propia estación. 
 Imitemos mientras tanto al jardinero, cuidando con especial celo las 

buenas y nuevas Instituciones.” 
 No quiero terminar esta nota que muestra la capacidad de conquista 
de Frassinetti, sin antes exponer algunas reflexiones que me parecieron 

espontáneas después de la lectura del conjunto de los hechos y de la 
doctrina citada. 

 Frassinetti es ciertamente un organizador no común.  Quiero hacer 
notar que sus instituciones están reguladas por la simplicidad y no quieren 
ninguna complicación. 

 Él es contrario a la organización superficial, dominada por la 
estadística tendiente a lo grande.  El bien mientras más simple es más 

perfecto. 
 La organización tiene razón de existir, de exigir nuestro trabajo, 
nuestro amor en tanto y hasta cuando tenga un alma que es el elemento 

simplificador. 
 Colocaremos la organización en un lugar que es el de un medio para 

llegar a la simplicidad y a la facilidad en el hacer el bien en todos los 
campos que se nos presenta. 
 No creamos alcanzar la perfección multiplicando y complicando las 

organizaciones, sino poniéndolas con buen sentido en la realidad, en el 
camino de sus simplificaciones. 

 Es verdad: hay un grado de organización, que es esencial al bien, que 
se confunde en la práctica con el fin que se quiere alcanzar; pero desde 
este punto al cual todos tenemos que dirigirnos, a la idolatría de la 

organización, hay un tramo muy largo que a menudo no llega a realizarse. 
 En los escritos de Frassinetti he encontrado dos ejemplos de 

estadísticas:  
 -El primero que habla de la mortalidad del clero genovés; allá donde 

se habla de la deficiencia de las vocaciones sacerdotales. 
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 -El segundo, donde trata del celibato cristiano, donde habla del 
número de aquellos que (en la provincia de Génova) por personal condición 

social, están obligados a observar la continencia. 
 Con eso demuestra que también él era de parecer que la estadística 
puede servir para un mejor entendimiento de la realidad concreta y por eso 

puede ser importante para una visión más clara de una situación religiosa o 
moral. 

 No he encontrado otro lugar en sus escritos, donde él se muestra 
poco o muy favorable para el número. 
 A lo mejor (la deducción es mía), el santo sacerdote era también de 

parecer que la importancia de la estadística es relativa a la conciencia y 
seriedad de aquel que la hace, pudiendo también volverse un amable 

engaño y un camino abierto a graves consecuencias. 
 

Tradición y novedad 
 Un apóstol, así activo y genial, tenía casi necesariamente que 
enfrentarse con las dificultades puestas por aquellos que veneran el pasado, 

pero que no saben aceptar a las nuevas exigencias del tiempo presente.  
Parece que esta mentalidad haya sido causada por un influjo malo, ejercido 

por el protestantismo racionalista: por mirar al pasado, por volver a las 
antiguas tradiciones, por magnificar la vida de los primeros siglos cristianos, 
se ha llegado a la conclusión que entonces, en aquellos tiempos, la Iglesia 

era la verdadera esposa de Cristo, maestra de verdad y de santidad en el 
mundo; ahora no lo es más. 

 Los católicos para legítima defensa y para confirmar la verdad, deben 
también poner las manos en aquella maravillosa historia que es la vida 
plurisecular de la Iglesia; pero lo que tenía que servir como ejemplo eficaz 

por el “ahora y aquí”, se ha hecho para algunos un deseo que destruye el 
pasado, una queja estéril e inútil del “entonces”. 

 Frassinetti vive en contacto con su tiempo, característico por las 
profundas evoluciones y atrevidos cambios; tradicionalistas sí, en todo lo 
que es esencial o recomendado por la Sede Apostólica; pero no tanto como 

para perder la capacidad de comprender las exigencias de su propio tiempo. 
 Él se queja de que existen también en el campo eclesiástico, algunos 

enemigos de toda sana novedad: “éstos por desgracia, se diría que son 
hombres que pertenecen a tantos siglos pasados y muchos se muestran 
fuera del tiempo en el cual viven. 

 Ellos hacen, ellos aprueban lo que se hacía hace cien años y censuran 
lo que hace cien años no se usaba, siendo que las necesidades de hoy día 

eran las mismas de cien años atrás y no saben que las condiciones de los 
tiempos han cambiado enormemente no solamente desde cien años, sino 
también desde hace veinte años, por eso las necesidades de hoy día, son 

todas distintas de aquellas de antes.” 
 Frassinetti, debe soportar el tedio o fastidio de las mentalidades así 

mezquinas, y se preocupa de convencer que las novedades antes de ser 
rechazadas así por ser novedades, tienen por lo menos que ser examinadas. 
 “Demasiados son los enemigos de las novedades también buenas.  Si 

las novedades son malas, tienen que ser rechazadas; como también las 
malas antigüedades y viceversa. 

 Hay que notar, y rechazar el prejuicio, que todas las cosas antiguas 
han sido todas novedades al tiempo de su invención, y el derecho de gritar 

contra las buenas novedades modernas, se tenían también en aquellos 
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tiempos para gritar contra las buenas antigüedades, cuando eran nuevas y 
entonces ¿veríamos nosotros tantas lindas instituciones que produjeron y 

producen también hoy día frutos tan preciosos y abundantes? 
 Sean, por eso, antiguas o sean nuevas, no importa, siempre que las 
instituciones estén dirigidas todas al mismo fin: la gloria de Dios y la 

salvación de las almas.  Esto es suficiente para el verdadero celo”. 
 El celo pues que nuestro autor exige de los sacerdotes, tiene que ser, 

sí, prudente, pero también intraprendente, y en cierta manera 
independiente. 
 Quiero en tal sentido transcribir otro trozo muy notable para la 

delicadeza psicológica y la deducción final. 
 “Hay algunos que son celantes para el bien y son deseosos de que se 

promueva; pero teniendo también los buenos sus limitaciones, ocurre que 
sin darse cuenta de ellas son contrarios a algunas obras buenas. 

 Un secreto amor propio que no se llega a extinguir plenamente, y los 
hace hablar.  Pues si alguien buscara la causa de su desaprobación, a lo 
mejor la encontraría en el estar excluido de aquella obra y no haber sido 

consultado. 
 Otros desaprueban alguna vez el bien porque no lo conocen, también 

puede parecer que se presenta bajo el aspecto del mal.  Con éstos hay que 
tener no-indignación sino compasión, porque todos tenemos muchas 
debilidades y todos podemos equivocarnos; hay censuras que por estar 

hechas por los buenos son más dañinas, pero no tienen que asustarnos y 
menos todavía hacernos dejar la obra, cuando después de habernos 

aconsejado con Dios en la oración y después con algún hombre pío y sabio 
y obtenido el permiso de los superiores, seamos  movidos por un recto fin 
de la gloria de Dios y la salud de las almas, tenemos que empezar y 

continuar con coraje hasta el fin, contentos de gustar a Dios y de ser útiles 
a nuestro prójimo.  Quien quisiera hacer el bien encontrando el acuerdo, de 

todos, quien sabe, se me permita la expresión, si alcanzaría al finalizar un 
año a hacerse una señal de Cruz. 
 Frassinetti tenía que saber por experiencia personal que no obstante, 

sus argumentaciones en este sentido hayan sido óptimas, es bien difícil 
persuadir a aquel que se encierra dentro de la recta intención; y, entonces, 

siempre práctico y tendiente a lo esencial, sugiere dos inspiraciones 
espirituales; una para quitar a las nuevas instituciones el aire de la 
novedad, la otra para quitar a los proyectos de las buenas instituciones el 

aire de la grandiosidad. 
 Quisiera se me permita transcribir las dos: ellas son lindas. 

 “Uno de los pretextos más frecuentes con el cual el mundo hace la 
guerra al bien, es el de la novedad.  Por eso tú procuras quitar, por cuanto 
será posible, el aire de novedad al bien que quieras promover, tratando de 

presentarlo como imitación de lo que ha sido hecho en otros tiempos y en 
otros lugares; tal cosa no te resultará difícil, siendo verdad que “nihil sub 

sole novi” no hay nada de nuevo bajo el sol. 
 Todas las buenas instituciones, de cualquier género sean, tienen algo 
parecido en la historia; es suficiente buscarlo y se encontrará.  De esta 

sugerencia proviene otro bien; es decir, tendrá menor satisfacción el amor 
propio, pareciendo tú, más imitador que inventor.” 

 “El proyecto de una cosa grande, fácilmente asustaría la imaginación; 
y los hombres usan la argumentación que una cosa es grande, para 

contrariarla, porque es demasiado difícil y a veces también imposible.  Será 
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pues una loable sugerencia disminuir en cuanto se pueda, la grandiosidad 
del proyecto y cuando éste tenga más partes que se puedan actualizar en 

tiempo distinto, será bien presentar en el principio una sola parte y la más 
fácil para hacer.  Le evitarían de esta manera muchas oposiciones; y 
empezada la cosa, será más fácil continuarla hasta el fin. 

 No es posible alabar insuficientemente la intención de hacer mucho 
bien para la gloria de Dios y para la utilidad del prójimo.  Sin embargo no 

hace falta manifestar esta alabanza enseguida y totalmente a los hombres. 
 Cuando la obra lo exige, muestra de querer hacer una cosa pequeña: 
eso no impedirá que en su desarrollo crezca y se haga grande con la gracia 

de Dios.  También esta realización espiritual será útil para la mortificación 
del amor propio el cual desea aparecer grande a los ojos de los hombres.” 

 En estas sugerencias sacadas de las obras de Frassinetti, no hay nada 
que incite a la inconsideración, a la rebelión, al caprichoso querer hacer 

como a uno se le antoje; ellas son así equilibradas y animadas por el celo 
evangélico que se esparce en todo lo que es bueno, superando los límites 
puestos por el propio egoísmo y por las personales comodidades.  Es la 

gloria de Dios que llama y rinden intrépidos.  La santidad personal de 
Frassinetti, nos garantiza que estas ideas son justas. 

 Estas notas puestas  juntas, permiten comprender la personalidad del 
Santo Sacerdote genovés.  A lo mejor no están completas, no obstante, si 
las juntamos con aquellas que acostumbramos a llamar “Unidad de vida 

espiritual”, las creo suficientes. 
 En la visión de conjunto, encontramos el fundamento de aquella 

santidad sacerdotal que Frassinetti ha vivido con tanto resplandor de obras. 
 En los capítulos que seguirán, ellas encontrarán, así lo espero, una 
documentación completa y eficaz. 

 
CAPÍTULO II 

VIDA SACERDOTAL 

ñJesucristo regla del Sacerdoteò 

 “Sacerdote mi ministro, yo te he elegido de entre mi pueblo, para que 
en mi nombre y con mi autoridad, tú enseñes a las almas redimidas con mi 

sangre, las liberes de los pecados, ofrezcas para ellas el sacrificio 
eucarístico, con tus plegarias y con los sagrados ministerios las santifiques y 
las colmes de las celestiales bendiciones.  

 Por eso, en el pueblo cristiano, tienes que representar mi persona y 
en cuanto sea posible trasladarla a tu vida con una fiel imitación.  Si tú me 

estudias, no tienen necesidad de otro libro, para aprender a ser un buen 
sacerdote.  Observa mi vida divina y cópiala en ti.” 
 He aquí, en esta breve introducción al pequeño volumen “Jesucristo 

regla del Sacerdote”, un programa de vida muy simple, pero constante al 
máximo grado.  Ello refleja fielmente la personalidad y el método de 

Frassinetti; es decir, la perfección sacerdotal, expuesta con gran 
simplicidad, límpida espontaneidad, sin dramatización, sin lucubraciones, 
sin dar más vueltas a las apariencias, sino a profundizar.  Pero al mismo 

tiempo, ver una perfección que alcanza las cimas más altas y conduce al 
sacerdote en toda su vida. 

 Diré que en las páginas de Frassinetti, también la perfección, el 
heroísmo tiene una tonalidad familiar, un rostro muy bueno que no asusta a 

nadie, no obstante, está dirigida hacia un modelo inalcanzable por la 
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fragilidad humana.  Es pues Jesucristo la regla de la vida sacerdotal, en él 
todo se centra y por él todo se aprende. 

 Al que lee la obra citada, le aparece enseguida bien clara la línea 
programática trazada por el autor para sus cohermanos; la vida interior y 
exterior, la virtud, la operiocidad, todo tiene que ser regulado según Cristo 

Jesús. 
 Jesucristo conocido, amado, seguido con pasión siempre creciente y 

coherente a sí mismo, es la regla del sacerdote.  Todo va dirigido a Él así 
como todo salga de Él. 
 Ciertamente este programa es muy sublime e invitante que ni el 

sacerdote que se preocupa en actualizarlo con la gracia de Dios, puede 
encontrarse mal; al contrario, se enciende en él una llama de amor, 

alimentada por la fe en Cristo, capaz de llegar a las metas más altas.  Ya he 
dicho que Frassinetti tiene el don de simplificar también las ideas más 

grandes; esto se puede verificar también en la presente argumentación, 
porque el estudio que él hace de Jesucristo, regla del sacerdote, es así 
espontáneo, así convincente, de modo que el lector quede enseguida 

impactado y persuadido de haber recibido consejos eficaces.  Además él 
deja clara la impresión de Jesucristo, regla del sacerdote, sea como estudio, 

sea como imitación, es inagotable. 
 Más que un testamento para gozar, es una mina para disfrutar  
incesantemente, útil para todas las necesidades, preciosa para cada día de 

la vida, así que el sacerdote no solamente se orienta a Jesucristo, sino se 
compromete seriamente con Él, mostrándose en el sentido pleno, su 

ministro. 
 El pío Autor, después de haber expuesto los principales puntos de 
imitación de Jesucristo, le deja decir: 

 “Sacerdote mi ministro, en estas breves advertencias no está toda la 
sabiduría de mi imitación.  Yo soy un libro que nadie puede terminar de leer 

y de estudiar.  Cuanto más el hombre se empape del estudio de mis obras y 
de mis ejemplos,  tanto más encuentra algo para aprender.  Por eso estas 
breves normas tienen que ayudarte a animarte más en el estudio que tienes 

que hacer de mí. 
 Estés seguro que este estudio te dará luz que se hará fuego de santo 

fervor, te dará sabiduría que se hará sabor de perfecto amor.  Muchos de 
mis sacerdotes, son poco fervorosos y saborean poco la dulzura de mi 
amor, porque me estudian poco y poco me conocen.  Sin embargo, yo soy 

un libro abierto para todos y en particular para mis sacerdotes que me 
tienen siempre en las manos. 

 A muchos les puedo decir más que a mis discípulos: 
“Tanto tempore vibiscum sum et non cognovistis me » 
“Tanto tiempo estoy con vosotros y no me habéis conocido.” 

(Juan Cap. XLV – 9) 
 

 Hace tanto tiempo que estoy con vosotros y ¿todavía no me 
conocéis?, sin embargo, son mis sacerdotes los que necesitan de esta 
sabiduría, no solamente para sí, sino también para comunicarla a mi 

pueblo.  Sacerdote, ministro mío, cuida esta sabiduría y no creas de haber 
adelantado mucho en la misma, hasta que no tengas de ella una estima tan 

grande de no saber más apreciar otra sabiduría del mundo y que tengas 
que decir con mi apóstol:  
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 “No creo de conocer algo, sino a Jesucristo y a éste crucificado.”Me 
gusta poner en relieve el hermoso pensamiento de Frassinetti, para decir 

que Jesucristo, conocido, estudiado y vivido, se hace para el Sacerdote, 
fuego de Santo fervor y sabor de perfecto amor. 
 En esto está la consoladora belleza de una vida sacerdotal, y aquel 

íntimo tormento que nunca calla, sino empuja a metas, siempre más 
perfectas. 

 Hermosa es la vida sacerdotal presentada así, en la imitación 
continua de Jesucristo, especialmente para ser su ministro.  Al mismo 
tiempo se pone en el ánimo del sacerdote, un deseo incesante de elevación, 

una insatisfacción cotidiana que no permite pasar, una linda angustia por la 
pequeñez personal en parangón del modelo divino, un esfuerzo continuo de 

mejorar.  Es verdaderamente el fuego de un santo fervor y el gusto de un 
perfecto amor, del cual procede después todo lo bueno. 

 También visto desde el lado psicológico, esta idea es muy eficaz.  
Frassinetti era demasiado experto conocedor del corazón humano para no 
ponerla en plena luz. 

 El sacerdote es éste; nada más sublime puede ofrecer a su mente y a 
su corazón.  Así, él trabaja en un ministerio del cual los hombres sienten 

espontáneamente la importancia y la insostituabilidad; el mismo después 
adorando el misterio de Jesucristo, Sacerdote eterno, usará la vida presente 
y la futura, para agradecer a Dios por haberlo elegido. 

 Yo creo que impostada así, como hace Frassinetti, la argumentación 
de santidad sacerdotal, resplandece en su luz más viva y más verdadera y 

también más completa y atrayente. 
 Siendo este mi trabajo una invitación para los lectores a un 
conocimiento directo de los escritos de Frassinetti, yo no quiero examinar 

en forma particular a las distintas proposiciones sacadas del tema 
fundamental: “Jesucristo, regla del sacerdote”; prefiero hacer resaltar 

algunos aspectos particulares, de los cuales el Autor ha escrito páginas más 
abundantes y, a mi parecer, llenas de ideas muy profundas. 
 

La perfección 
 Una tesis particularmente desarrollada por el Autor es la que trata de 

la perfección sacerdotal.  El sacerdote tiene que ser perfecto en sí mismo, 
para sentirse digno ministro de Dios y capaz de conducir a los demás a la 
perfección.  Se diría que Frassinetti, sobre este punto es intransigente; no 

hace ninguna concesión, no tolera ningún cálculo o limitación creado por el 
siempre renaciente egoísmo humano. 

 No obstante, reconozca las dificultades del ideal propuesto, él exige 
del sacerdote la perfección, como calidad natural a su estado y se preocupa 
de poner en el corazón, un deseo insaciable de la gloria de Dios, que es un 

manantial de continuas ascensiones. 
 Es suficiente abrir las obras ascéticas para encontrar materias 

abundantes.  He aquí la primera página del librito “Jesucristo, regla del 
sacerdote.” 
 “Yo soy el espejo sin mancha y la imagen sustancial de la divina 

bondad; hasta donde llega la humana debilidad, tienes tú también que ser 
un espejo inmaculado e imagen de mi bondad. 

 “Cuídate por eso, no solamente de los pecados graves, sino también 
de los más livianos, de manera que conscientemente, tú no cometas nunca 

ningún pecado”. 
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 “Los pecados veniales cometidos con plena conciencia y voluntad, no 
me gustan para nada en las personas seglares, mucho menos en las 

personas de mis ministros”. 
 ¿Me podrías decir que yo exijo demasiado de ti, si quiero que tú no 
me ofendas conscientemente ni mucho ni poco? 

 ¿Cuál padre no exigirá lo mismo de sus hijos predilectos, y, cuál rey 
de los que le son preferidos? Sé por eso espejo sin mancha.  Tienes que ser 

también la imagen de mi bondad.  Para eso no es suficiente la simple 
ausencia del pecado, sino se exige también la adornamentación de todas las 
virtudes.  No basta evitar lo que sabes que es mi ofensa, tienes que buscar 

también todo lo que conoces ser de mi agrado y por eso tienes que buscar 
la perfección. 

 Con mis divinas escrituras, con las enseñanzas de mis santos, con las 
miles de veces que te recordaron que el sacerdote tiene de manera especial 

que aspirar a la perfección y más, recordar que los sacerdotes que no 
quieren ser perfectos, están en grave peligro de morir condenados. 
 “Esfuérzate por eso, de ser un espejo sin mancha, una imagen de mi 

bondad.” 
 Como se ve, la perfección del sacerdote es entendida por Frassinetti 

más que un problema, un deber estricto que no admite discusiones, una 
obligación que exige ser satisfecha todos los días sin descanso. 
 El sacerdote tiene que reflejar a Jesucristo y los demás tienen que ver 

en él a Jesucristo mismo, con su sabiduría y su bondad. 
 Su santidad pues, tiene que ser sin medida y sin defectos, porque el 

modelo divino que tenemos que alcanzar, impone un trabajo que no tiene 
descanso. 

Este pensamiento tiene ciertamente una influencia muy eficaz en la 

orientación de una vida sacerdotal, y tiene que ser por eso que Frassinetti 
vuelve a tratar con insistencia.  Así en su propuesta para los sacerdotes, en 

las reflexiones a los mismos en breves palabras a los hermanos sacerdotes. 
 “Nuestra conducta debe ser tan irreprensible, que pueda servir de 
modelo al pueblo cristiano.  No se pretende que no existan ningunas 

imperfecciones en toda nuestra vida; sería cosa imposible, existiendo la 
humana debilidad que no nos ha sido quitada por la sublimidad del estado 

eclesiástico; pero nuestra conducta tiene que ser irreprensible, cuanto se 
puede humanamente desear.  Me preguntaréis también ¿Cuál será esa meta 
indeterminada que nosotros tenemos que alcanzar? 

 Tenemos que proponernos de no cometer nunca con advertencia, 
cosa que no sea justa, la más pequeña culpa, la tenemos que aborrecer 

como la máxima, no porque reconozcamos en ella una culpa igual, lo que 
sería mal contra la razón y la fe, sino porque, así como tendremos que estar 
dispuestos a cualquier desgracia antes que cometer el máximo de los 

delitos, debemos estar dispuestos a incurrir en cualquier desgracia antes 
que cometer el mismo pecado.  La meta no se tiene que tomar tan baja; ni 

tenemos que conformarnos con llegar más acá de esta meta. 
 ¿Alguien podría decir que ésta sea excesiva pretensión? ¿Se diría que 
exige demasiado el soberano, si pretende de sus soldados que no le hirieran 

conscientemente no solo gravemente, sino también levemente, cuando se 
encuentran dispuestos a combatir por él, contra los enemigos? 

 Sí, hermanos míos, entre nosotros y el pecado cometido con pleno 
conocimiento, por pequeño que él sea, tiene que existir una pared de 

división insondable.  Gusta la simplicidad y claridad en el hablar.  El 
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sacerdote está colocado delante de un deber que ocupa todas las energías y 
que no concede otras soluciones. 

 Todo esto es muy serio y grave para formar una mentalidad que 
busca siempre lo esencial.  En las breves palabras dirigidas a los sacerdotes 
hermanos,  Frassinetti fija concretamente los motivos de la santidad 

sacerdotal: la incomparable dignidad de sacerdote del Altísimo, el gran 
sacrificio es ofrecido todos los días sobre el altar, los sacramentos 

administrados, el ministerio que se ejerce en el pueblo cristiano.  En las 
otras páginas a veces insiste sobre un punto, a veces en otro, pero todos 
están siempre presentes en su mente cuando hace exhortaciones a sus 

cohermanos; ni en realidad se podrían encontrar motivos más esenciales y 
más eficaces.  En una argumentación así de gran importancia, el autor se 

muestra de verdad intransigente; ninguna mediocridad moral está 
permitida, esto es: Él sacerdote tiene que ser verdaderamente bueno; no es 

suficiente pues, que él evite con atención todo lo que conoce ser ofensa a 
Dios, sino tiene que preocuparse que no falten todas las virtudes que 
positivamente constituyen la perfección, y hacen que el hombre, con la 

misma preocupación con la cual trata de no ofender a Dios, trate también 
buscar de hacer lo que le agrada. 

 Esta claridad de conceptos abre en el campo práctico, un horizonte de 
muy grandes proporciones en el cual el sacerdote aparece verdaderamente 
otro Cristo, un salvador de los hombres, un puente visible a todos entre el 

cielo y la tierra, o el Evangelio-vida (doctrina que se manifiesta como 
Evangelio). 

 En todo esto está también la incomparable excelencia del sacerdocio 
católico, y su inviolable libertad en la línea del bien, del cual Frassinetti ha 
sido un gran defensor. 

 Si después de haber nombrado los motivos de la santidad sacerdotal, 
se me pregunta, ¿cuáles medios indica el autor?, Contestaré: son los de la 

oración, la castidad, el amor a la Eucaristía y a la Iglesia.  Los otros no 
están excluidos, al contrario, expresamente nombrados, pero las 
preferencias van para los que son esenciales para la perfección sacerdotal. 

 
 Hablaré aparte del amor a la Iglesia como medio de santidad; ahora 

prefiero poner en relieve, que Frassinetti, no obstante fuera un hombre 
activísimo, funda la perfección sacerdotal, sobre la vida interior, en la unión 
íntima con Jesucristo.  Para él la acción tiene que ser expresión de una vida 

sobrenatural que se dona a los demás para alcanzar la perfección de 
cualquiera vida que es la fecundidad, pues, ninguna maravilla si Frassinetti, 

después de Sn. Alfonso, es uno de los Apóstoles de la oración, como medio 
indispensable de la propia santificación y la de los demás.  La oración se 
presenta en su expresión más sencilla, como es la de hablar a Dios, de 

comunicarse con Dios, fuente necesaria de toda santidad para nosotros y 
para los demás: quiero se me permita transcribir una larga página del 

Autor;  ella nos traslada con eficiencia al reino de las grandes y nobles 
ideas. 
 “Mi nombre es Emmanuel que significa, Dios con nosotros.  Acuérdate 

pues, de mi divina presencia, yo soy el Dios que está siempre contigo.  Mi 
divina presencia por mi inmensidad, es siempre íntima en tu alma. 

 Bienaventurado si también la tendrás íntima por mi gracia; si después 
te acuerdas, cada cierto tiempo, te la haré experimentar por la eficacia 

espiritual, por el dulce y gozoso amor.  Medita pues, que no existan cosas 
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alrededor tuyo o dentro de ti, que te estén tan presentes o íntimas, cuanto 
lo soy yo tú Dios y Señor, considera tu corazón como un tabernáculo de mi 

infinita majestad.  Reactiva a menudo esta fe cuando oras y orarás con 
devoción y recogimiento.  Cada cierto tiempo te haré sentir que soy 
Emmanuel, tu Dios contigo. 

 Obedece después a las especiales lecciones que te di con mi ejemplo 
del cómo y de la sustancia de la oración.  Para las oraciones públicas tienes 

las prescripciones de mi Iglesia, la cual guiada por el Divino Espíritu, te 
ordena las oraciones que tienes que practicar y el tiempo y la forma de las 
mismas. 

 Si quieres crecer en el fervor del espíritu, tienes que cultivar la 
oración privada, por eso tienes que tener como ejemplo, mi oración en el 

huerto y en la cruz. 
 La substancia de mi oración es la uniformidad y el abandono al querer 

de mi Dios y Padre.  En el huerto yo decía al Padre: “Que se haga no como 
yo quiero, sino como tú quieras.  “En la cruz después: “Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu.” 

 “Por eso, como un poco más arriba te decía, pide también todo aquel 
bien que quieras, pero todas tus oraciones terminen y tengan como centro, 

el querer simplemente mi única voluntad y abandónate plenísimamente en 
mis manos.  Lo que respecta al modo y a la forma, fíjate que en el huerto 
he repetido la oración por tres veces, para enseñarte que es bien repetir las 

mismas preguntas siempre con mayor afecto y confianza. 
 “Además, para enseñarte, me levantaba en la mañana muy 

temprano, y me retiraba a un lugar solitario y oraba. A veces pasaba la 
noche en oración.  Trata de imitarme; levántate en la mañana temprano 
para orar, y orar en un lugar solitario, donde no tengas ocasión de 

distracción.  Este lugar será también tu habitación según la advertencia que 
yo también te di: 

 “Cuando ores, entra en tu habitación y cerrada la puerta, ora en 
secreto a tu Padre. Tú no podrás pasar largo tiempo de la noche en oración, 
no obstante, cuando te despiertes, levanta tu mente hacia mí y envíame de 

tu corazón, unos sentimientos de fervorosa oración.  A ti después que vives 
en el medio de la vanidad de la tierra, te hace falta otra oración para no 

dejarte engañar por aquella apariencia que puede hacerte olvidar las 
eternas verdades y corromperte el corazón.  Ella es la oración de la 
meditación, en la cual se aprende a estimar en sus verdaderos valores, los 

bienes de la tierra y del cielo; en ella se aprende la nada de los primeros y 
el todo de los segundos. 

 Es por eso que todas mis divinas escrituras y todos mis santos, te 
exhortan a meditar.  En la meditación, aprenderás a estar conmigo; con mi 
viva presencia, se encenderá en tu corazón el fervor de la caridad y tu 

espíritu adquirirá la unión con el mío. 
 Entonces tu oración subirá como grato incienso a mi divina presencia, 

se asemejará a la altísima oración que yo hacía a mi Padre y no queriendo 
más sino aquello que yo quiero, obtendrás lo que te es lícito pedir. 
 Aprenderás también de mí, a prepararte a las obras grandes y de 

más grande importancia con especiales plegarias, como yo hice muchas 
veces para que aprendieras; Cuando elegí a los apóstoles y al inicio de mi 

misión, hice antes, una oración particular. Te asegurarás así, un buen éxito 
de tus santos proyectos, y en tu pequeñez realizarás grandes cosas, que yo, 

invocado por la oración, me complaceré hacer en ti.  Reflexiona todavía que 
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además de la oración de costumbre de cada día y ésta especial por las 
necesidades mayores, será poco menos necesario a tu espíritu un tiempo de 

especial retiro y recogimiento en oración, en el cual tú descanses de las 
obras del ministerio y solamente atiendas a tú santificación.  No obstante 
estas obras sean todas santas útiles también para ti, a causa de tu debilidad 

te llevan a una distracción de espíritu que no deja siempre distinguir lo que 
convendría a tu interior.  A veces ocurre que cuando el espíritu trabaja más 

fuertemente para el bien de los demás, quedamos cansados del propio.  
Conviene entonces que mi ministro deje por algún tiempo que la 
preocupación de su prójimo descanse en mi presencia y no se preocupe de 

sí mismo. 
 He obrado así también con mis discípulos.  Después de haberme 

rendido cuenta de lo que habían hecho y enseñado les dije: “Vengan en un 
lugar solidario y descansen.” 

 “Comprendes bien que este descanso en mi compañía no podrá ser el 
ocio inútil, sino lleno de todos los bienes de mi presencia.  Por lo tanto 
según las prescripciones de tu superior o también según los consejos de tu 

director espiritual, retírate cierto tiempo en el silencio de una casa religiosa 
y allí haz tus ejercicios espirituales.  Allí se renovará o aumentará el fervor 

de tu espíritu; la ventaja será tuya directamente, pero indirectamente se 
volcará en tu prójimo, porque estando tú, lleno de celo por mi servicio, 
mejor lo infundirás en los demás.  Recuerda finalmente que con la virtud de 

la oración, podrás obtener y conservar el tesoro de todas las virtudes.” 
 De este trozo citado y de los otros, que el lector tendría que leer, se 

pueden obtener unas afirmaciones explicativas alrededor del alma del 
apostolado y la insostituibilidad de la oración. 
 Dios quiere en el sacerdote, las obras y la vida espiritual interior; la 

acción tiene que ser solamente la manifestación de la vida interior, tiene 
que existir una perfecta unión, más, tienen que constituir una unidad de la 

cual broten todos los bienes verdaderamente duraderos y fecundos; la 
meditación es una ayuda indispensable al apostolado; la vida interior en 
unión a la Eucaristía, resume toda la fecundidad del ministerio sacerdotal. 

 Si no tuviera miedo de extenderme en el multiplicar la trascripción de 
los  trozos de Frassinetti, podría presentar a los lectores, páginas preciosas 

de la Santa Misa y de la devoción a la Eucaristía.  Se ve allí al maestro, que 
antes ha experimentado en sí mismo y después quiere enseñar a los demás, 
que en la unión con Jesucristo, con la gracia, los sacramentos, la oración, 

son manantial de la santidad sacerdotal. 
 Otro punto ampliamente tratado por el Autor es la castidad que en el 

sacerdote es en especial modo, medio de santificación, alta nobleza y 
continuo querido sacrificio a Dios.  Si en el “Manual práctico del párroco 
novelo” se dedican largas páginas al argumento, dándonos los datos de su 

inteligente experiencia, en otro lugar su palabra sobre este tema es como 
una fuerte amonestación sobre algo que es como un timón de guía de un 

buque obligado por su naturaleza a desafiar al mar. 
 “La integridad de la Esposa de Cristo, por el cual combatimos, tiene 
que ser nuestro uniforme, tiene que ser su blancor, pero acordémonos 

hermanos, que no obstante hemos sido levantados por Dios a la meta 
altísima del santo ministerio, somos siempre hombres y por eso 

predispuestos a la mala costumbre y nos cuesta aceptar la mortificación; no 
creamos que para obtener la integridad de vida sea suficiente 

proponérnosla.  Tenemos que usar gran cuidado en la vigilancia de nuestro 
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corazón, y no solamente cerrar la entrada al delito, sino también a todos los 
deseos del mismo.  Ciertas cosas aunque sean inocentes, causan debilidad y 

nos disponen a las más deplorables debilidades. 
 “Una mirada ociosa, una inútil conversación, un pequeño afecto que 
parece espiritual, deben ser temidos por nosotros;  por nosotros que en las 

múltiples tareas del ministerio no estaremos nunca seguros si a tales 
situaciones no hacemos el corazón de bronce “Qué mal hay” -se escucha 

decir-.  Veréis que mal hay cuando os encontraréis mezclando en aquel 
barro del cual difícilmente el hombre sale... y nunca el sacerdote. 
 “Si hay cosa a la cual tenemos que recordar haber renunciado con 

más firmeza es al placer; cada vez que se nos presenta tenemos que 
renunciar con decisión.  Tendríamos que preferir renunciar a las tentaciones 

carnales, antes de ser condenados a los atroces tormentos, aunque todavía 
no sean graves.  ¡Oh celestial virtud que tiene que resplandecer en nuestra 

excelsa vocación!. 
 Existen en verdad virtudes más grandes, pero ésta es la más bella, la 
más estupenda; forma la perla del santo amor.  Son los predilectos de Dios 

aquí en la tierra, aquellos afortunados que la poseen y lo serán en el cielo. 
 Hermanos míos, ánimo, tratemos de tener un amor grande para esta 

querida virtud; Este amor sea tierno y apasionado evitando siempre lo que 
de alguna manera nos pueda herir.  Que sea fuerte y renovado cada día, 
para que no sea vencido nunca jamás. 

 “De esta manera que, mientras los enemigos de la casta esposa de 
Jesucristo, pisoteen furiosamente en el barro a los lirios de su campo, 

nosotros los haremos crecer cada día más hermosos y formaremos 
alrededor, una defensa tan fuerte que su belleza y delicadeza no sufrirá 
ningún daño. 

 “Estos lirios amados por Dios harán bajar más abundante el divino 
rocío, sobre todas las demás flores del campo, y éste será cada vez más 

hermoso y fecundo.” 
 Sin duda es grandiosa esta imagen del sacerdote, hombre como los 
demás, frágil que por un ideal no terrenal, es capaz de dominar sus propios 

sentidos, y convertirse en generador de fuerzas sobrenaturales, en el 
mundo de los creyentes.  

 He aquí toda su nobleza y fecundidad. Y agrego también su 
responsabilidad.  Él está en el mundo, pero casi no es del mundo; Padre 
virginal de quien sabe apreciar la primacía del espíritu, del cual tiene que 

hacer sentir ciertamente el ideal, como mensajero autorizado de la infinita 
pureza de Dios.  El sacerdote es pues el ejemplo viviente de un corazón de 

quien se ha donado todo a Dios, realizando, como dice felizmente 
Frassinetti, el paraíso en la tierra. 
  

Aspectos de vida sacerdotal 
 Siendo la materia que habla de la vida sacerdotal en nuestro pío 

Autor muy abundante y desarrollada, también en muchos de sus detalles, 
no es fácil hacer un resumen; y por otra parte hacerlo no sería de utilidad 
para el presente estudio.  He estimado bien señalar unos aspectos de la 

vida sacerdotal que casi ofrecen la tonalidad a todo el conjunto, mostrando 
con fidelidad la mente de Frassinetti. 

 Él tiene lindas páginas como ejemplo, sobre la caridad hacia el 
prójimo. 
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 En otro lugar citaré un pensamiento sobre la unión fraterna 
sacerdotal.  Aquí expongo sus consejos sobre la caridad que el sacerdote 

tiene que tener para todas las almas. 
 Así habla por boca de Jesús: “Este es mi mandamiento, que os améis 
los unos a los otros como yo os he amado. 

 “Ves como he amado a las almas; por amor a las mismas he 
sacrificado mi vida divina, yo soy el buen Pastor, y el buen pastor da la vida 

por sus ovejas. 
 Tú igualmente por amor a las almas, no ahorres nada, ni tu vida, que 
de otro lado es tan miserable. 

Ten compasión de las pobres almas, cuando por el descuido de 
algunos de mis pastores están abandonadas y expuestas a todos los golpes 

de sus enemigos.  Trata que tu compasión sea eficaz, a semejanza de la 
mía, ayudando en cuanto puedas a las almas abandonadas.  No digas: “a mí 

no me toca pensar en aquellas almas.  Por la caridad, piensa también que si 
me amas, te toca también pensar en las almas de todo el mundo. 
 “Además tu caridad no tiene que ser solamente espiritual; Mira los 

ejemplos que te di de compasión y de ayuda, también por las necesidades 
temporales; yo decía sin limitaciones: Venid a mí todos los que estáis 

cansados y agobiados y yo os aliviaré. 
 “No encontrarás en mi Evangelio que yo me haya rehusado de 
socorrer y proveer a las necesidades, también a las simplemente 

temporales.  Viendo a la multitud hambrienta, yo tuve compasión y 
enseguida proveí a sus necesidades con uno de mis milagros más 

estupendos.  Cuando el centurión me pedía que fuera a sanar a un servidor, 
enseguida me ofrecí y fui a sanarlo. 
 “Cuando el afligido padre me pedía llegara hasta su casa para que 

resucitara a la niña, muerta, me puse enseguida en camino y fui a 
consolarlo.  Así a la más  tierna compasión del corazón, correspondía la 

prontitud de mi ayuda 
 Si unas veces he fingido ser duro, como hice con la cananea, lo hice 
siempre para reavivar la fe, para tener motivos de alabarle más y para 

rendir a ella y los demás, más consoladora y más abundante gracia: “Mujer, 
es grande tu fe, consigue lo que quieres”. 

 “Sé tú pues compasivo para todas las necesidades de tu prójimo y en 
la manera mejor provee al mismo.  El pobre, el afligido, el enfermo tienen 
que encontrar en ti, un padre tierno que siente en lo íntimo de sí, todas las 

penas de sus hijos y enseguida los socorre. Muchas veces pasa que mis 
sacerdotes viendo continuamente una infinidad de miserias humanas, las 

miran con indiferencia y se vuelven casi insensibles a las mismas.  En éstos 
poco a poco se extingue la caridad. 
 “Ten también otra advertencia: y ésta es de ayudar a tus hermanos 

necesitados, si puedes, por ti mismo y con tus bienes.  No imiten a unos de 
mis ministros que desarrollan una loable actividad para hacer que otros 

hagan la caridad a los necesitados; pero ellos o nunca o casi nunca ayudan 
con lo propio, poniendo siempre tanto o aquel poco que pueden para sus 
propias futuras necesidades. 

 “Trata además de consolar a los afligidos también cuando te 
pareciera tener tú, mayor necesidad de ser consolado.  Mira; cuando yo 

estaba camino al calvario, he consolado a las mujeres que me seguían 
llorando. Cuando estaba en la Cruz, he consolado a mi madre y a mi 
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querido discípulo.  El afligido que olvida su propia pena para consolar a su 
hermano, hace una de las obras más preciosas ante mí. 

 “Pero no te mezcles en problemas o peleas del mundo, por una falsa 
caridad, pues éstas te harán perder un tiempo precioso en cuestiones 
peligrosas para el espíritu. 

 “Mira; yo no quise manifestar un Juicio sobre la división de la 
herencia de los dos hermanos; en cambio hice una exhortación contra la 

avaricia.  Haz tú lo mismo cuando te pidan tomar parte en las discusiones o 
quehaceres del mundo”. 
 La página que hemos copiado tiene un acabado particular: Todas las 

otras virtudes tienen su origen en la caridad y gusta el continuo insistir 
sobre el divino modelo, hoguera luminosa y radiante de la caridad; luz y 

calor que tiene su origen en Cristo y que vuelve a Él.  Se puede comprender 
en las palabras de Frassinetti toda la majestad de la caridad, fuerza que 

anima la vida espiritual y da la orientación a las acciones, así que el 
sacerdote sea, por cuanto es posible, el continuador de la misión mirable de 
caridad empezada por Cristo y que tiene que desarrollarse en un Cuerpo 

Místico que es la Iglesia. 
 Se tiene que notar en la doctrina del Autor, una penetrante finura 

psicológica y también una pequeña argucia que no lastima, sino pone de 
manifiesto unas posibles desviaciones de la caridad, o falta de sensibilidad 
para las muchas necesidades del prójimo. 

 Tanto gustaba a él ser práctico y claro en el exponer sus ideas y 
dirigirlas siempre a lo esencial. 

 La caridad aquí dibujada es completa: espiritual y material, eficaz, 
concreta e inteligente, tierna y fuerte, flor del alma que se dona también 
aún cuando el donarse cuesta y lastima. 

 La página hace honor a la sabiduría y santidad del Autor, y es entre 
las más bellas dedicadas al estudio de Jesucristo regla del sacerdote.  

Otro aspecto de la vida sacerdotal descrita por Frassinetti es la fuerza 
de carácter. Él podía hablar de esto con voz en cuello, porque 
continuamente dio ejemplos no comunes, tanto que su figura, por tantos 

motivos hermosos dados a nosotros, adquiere una majestad digna de 
admiración. Él pudo escribir después de haberlo practicado, que el carácter 

inamovible de la conciencia católica, tiene que ser la primera cualidad del 
sacerdote pastor, como corona de la humildad, mansedumbre y perfección  
de la caridad. 

 El sacerdote es presentado en un marco de virilidad que tiene toda la 
grandeza de la verdad que él tiene que predicar; de la virtud de la cual 

tiene que ofrecer un vivo ejemplo contra el vicio que tiene que combatir.  
También humanamente hablando, este aspecto de vida sacerdotal es muy 
importante y digno de ser elogiado. 

 Frassinetti no se queda en los motivos humanos, sino que busca 
todas las reglas de Jesucristo el cual puede decir: “Yo soy cordero de Dios, 

pero cordero que tiene capacidad de enojarse, y mis ministros a los cuales 
yo envío como corderos, tienen a mi semejanza que ser capaces de una ira 
santa. 

 “Verás mientras tanto como yo miraba con ira a los obstinados y a los 
ciegos hipócritas, como los llamaba raza de víboras. 

 Cuidaos, yo gritaba y lo hacía muchas veces contra ellos ante las 
turbas.  Esta ira santa, yo desahogaba contra los pérfidos hipócritas para 

impedir el daño que ellos con sus maldades aportaban a los sencillos. 
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 Tú también tienes el deber de gritar y tronar contra los seductores de 
las almas para que se guarde el pueblo cristiano de sus pérfidos engaños. 

 Cuidaos de los escribas, gritaba a las muchedumbres, y no me 
importaba de su odio que aumentaba siempre más hacia mí.  Los pérfidos 
seductores acostumbran usar a su favor mis clases de mansedumbre y 

caridad, porque no querían ser molestados en su obra de destrucción. 
 “Pero aquellas clases, no son para ellos, mirando el daño irremediable 

que tendría mi pueblo.  Tú, grita fuerte contra ello, sin tener miedo ni de 
sus quejas, ni de su ira.  Usa fuertemente la espada de mi divina palabra, 
en contra de mis enemigos.  ¡Cuánto daño se hace al pueblo cristiano con 

una falsa mansedumbre que es timidez y vil miedo en mis sacerdotes! 
 Así se siembran los errores más imperdonables, se radican, crecen y 

se multiplican en el campo de mi Iglesia.  Esta timidez y este vil miedo 
hacen dormir al obrero del campo y permite al hombre enemigo de sembrar 

su “cizaña”. 
 En el “Manual práctico”, Frassinetti tiene palabras verdaderamente 
fuertes contra los factores que usan esta mansedumbre que no tiene nada 

de evangélico. 
 “Estos, escribe él, cierran los ojos y los oídos y no ven ni sienten 

nada más; todo para ellos anda bien; sí, parecen propiamente los grandes 
prudentes, más, se enorgullecen de esta prudencia y quisieran que los 
demás la imitaran.  Ellos son, los que después de muchos años de 

parroquia, creen hacerse honor diciendo: “No hemos tenido nunca ningún 
problema con nadie; hemos sido siempre querido y respetados por todos.” 

 En verdad también las cañas podrían gloriarse de no haber sido 
nunca vencidas por los vientos y pretenden enseñarles así falsa prudencia a 
los robles. 

 Sin embargo es también falso que sean queridos y respetados por 
todos.  Son queridos por los malos como es natural, pero por el mismo 

motivo, no lo son por los buenos. 
 Aquella,  pues, es prudencia traicionera, culpable debilidad, por la 
cual todo lo que es malo puede nacer en sus parroquias, desarrollarse, y 

echar raíces impunemente. 
 Si una parroquia es guiada por uno de estos prudentes, por largo 

tiempo, queda completamente arruinada.” 
 Estas palabras son muy graves, en modo especial en Frassinetti, del 
cual es muy notable la moderación en el juicio.  Ellas, no obstante, en su 

viril dureza, demuestran en qué bases firmes hayan constituido la figura 
ideal del sacerdote católico, como un indomable luchador contra todos los 

males, ajenos a todo acontecimiento por el cual el bien está lastimado. 
 No es la suya una apología intencional del sacerdote; Sino una clara y 
simple posición de las obligaciones indiscutidas que el sacerdote tiene 

virilmente que efectuar por amor a Dios y de la verdad.  Nada entonces de 
artificial y de esforzado; ninguna postura sostenida arbitrariamente.  La 

fortaleza del sacerdote, entra, en la línea simple de la caridad, que, si es 
amable y dulce, es también al mismo tiempo viril y heroico.  Se puede unir 
a esta enseñanza, la recomendación que Frassinetti dirige para la 

transparencia y sinceridad de la vida sacerdotal, que ella también encara la 
virilidad del carácter. 

 “Cuidémonos de las dobles caras, del engaño que forma el carácter 
que distinguen los enemigos de la Iglesia, por el contrario, procuremos que 

todas nuestras acciones tengan la sencillez y la sinceridad más clara. 
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 Ellos operan en la oscuridad, andan por caminos tenebrosos, porque 
no quieren que la luz manifieste su perversidad.  Están seguros que si no se 

cubrieran la cara con la máscara, serían totalmente aborrecidos a tal punto, 
que se convertirían en el aprobio común. 
 “Nosotros, en cambio, no por nuestra gloria, sino por la divina, 

manifestamos también nuestras intenciones, nuestros deseos, nuestras 
hazañas; ningún miedo, ningún resguardo nos impida hacer conocer 

claramente que nosotros queremos el honor de Dios y la salvación de las 
almas; cosas que nosotros queremos usando todos los medios convenientes 
que se nos ofrecen. 

 
¿Podría ser que uno que hace el bien, buscara las tinieblas y obrara 

en la oscuridad? 
  

Un pensar de lo que dirán los demás, impide a veces practicar el 
bien; si nosotros los sacerdotes usáramos siempre una ingenua libertad, de 
una transparencia grande; la virtud sería más conocida y amada entre los 

pueblos. 
 “No es siempre humildad o prudencia aquella que nos hace esconder 

el bien y usar trampas; a menudo es amor propio que tiene miedo del qué 
dirán; es miedo de no saber vencerlas. Sí, demos a conocer a todo el 
mundo que amamos el bien, que nos importa el honor del divino nombre, la 

salvación de las almas redimidas por la sangre de Jesucristo. 
 La ingenua libertad y la transparencia completan en la misión del 

sacerdote, el derecho al respeto reverente por parte de los que ven en él un 
embajador de las verdades eternas a los hombres. 
 Dignas de atención son además las páginas que Frassinetti dedica a 

un tercer aspecto de la vida sacerdotal: El desinterés, el desapego de las 
cosas del mundo. 

 Así la figura del sacerdote, acercándose más al divino modelo 
Jesucristo, se vuelve para nosotros más alta y sagrada.  El desinterés es 
indispensable a la caridad; es lo que los hombres buscan en el sacerdote; 

es lo que Dios exige. 
 Eso impide la disposición del trabajo apostólico, porque ahoga el 

egoísmo y sus derivados que son: la avaricia, los malentendidos, las 
rivalidades, las incomprensiones entre los apóstoles y dona al trabajo 
aquella alegría modesta y pacífica del que busca solamente la gloria de 

Dios, delante del cual sabe ser siempre un siervo inútil.  El desinterés es 
imitación de Jesucristo, es fruto de la fe y abandono en Dios, es condición 

indispensable para el trabajo apostólico, si quiere ser trabajo de hijo y no 
de siervo. 
 El autor tiene óptimas observaciones sobre el espíritu filial que el 

sacerdote tiene que tener en el trabajo: el trabajo de un hijo es 
desinteresado, mientras que un siervo, o un extraño en la casa, lo hace por 

sí mismo y por sus intereses personales.  El hijo no tiene ninguna intención 
secundaria, trabaja por el padre y lo hace todo por él, olvidándose de sí 
mismo. Ninguna objeción, ninguna excusa escapa a la perspicacia de 

Frassinetti, también aquí su palabra es clara y completa.  He aquí un 
párrafo de “Jesucristo, regla  del sacerdote.” 

 
 “Yo quise nacer en un establo y ser puesto  

en un pesebre cubierto de pobres pañales;  
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Transcurrí mi infancia entre problemas y 
las privaciones del exilio; Toda mi vida  

la pasé en la pobreza, la cual a veces  
era tan grande, que verdaderamente pude decir:  
Los zorros tienen sus cuevas y los pájaros sus nidos 

y el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar la cabeza”. 
 

 “Quise enseñarte como tenía en cuenta los bienes de esta tierra y 
como quise los tuvieran mis discípulos, especialmente mis preferidos, como 
ustedes mis sacerdotes. 

 Razonando según como lo hará tu sensualidad, dices que es bien 
poseer cosas y plata, porque con estas ayudas se puede hacer un bien 

mayor, pero te das cuenta y crees que no puedes discutir ante la evidencia 
de la sabiduría de mis ejemplos.  Fíjate también que los más grandes entre 

mis santos y aquellos que hicieron mayor bien, fueron o se han hecho 
pobres y cuanto más se distinguieron en la pobreza, tanto más promovieron 
mi gloria. 

 “Yo soy aquel que hice todo de la nada, y ésta es la regla ordinaria de 
mi providencia en mis obras.” 

 Ama, pues, la pobreza y vive por lo menos con el afecto, despegaos 
de cualquier cosa, indiferente a cualquiera privación y dispuestos a sufrir 
cualquiera necesidad.  Si tuvieras este despego, lo verdaderamente 

necesario no te faltará jamás; y en la medida que crezcas en él, crecerá 
también la abundancia de mi ayuda. 

 “Conóceme, y verás que he sido siempre generoso con mis servidores 
en la medida en que ellos confiaron en mí. Recuerda que cuando pregunté a 
mis discípulos, si cuando los había enviado descalzos, sin ropa, sin dinero, 

les había faltado algo, me contestaron: “nada.” 
 Este desinterés no te impide, que tú puedes vivir del fruto de tu 

ministerio; esto es justo y mi apóstol dice lo mismo en mi nombre. 
 No obstante, trata de no hacer nunca nada para obtener una 
retribución temporal.  Haz todas las obras de tu ministerio únicamente para 

gloria mía, sin mirar otra retribución, acéptala también y úsala para tus 
necesidades; pero cuidado de no prefijártela tampoco como fin secundario, 

en tu trabajo sagrado. 
 “¿Cuál es la necesidad de este fin? 
 Mira a un siervo, verdaderamente amante de su patrón.  Trata de 

servirlo en todo, lo mejor posible, pero no piensa para nada en el salario 
que recibe por esto. 

 No estará bien que tú te propongas conseguir este fin secundario, 
porque hay que temer que el interés, se sobreponga al primario sin que te 
des cuenta. 

“¿Por qué pasa que unos de mis ministros,  
los cuales dicen prefijarse la compensación temporal  

como fin secundario con esta compensación  
hacen todo, también más de lo que pueden y sin 
esta remuneración no quieren hacer casi nada? 

 
 Por eso, está siempre listo para hacer sin remuneración temporal, lo 

que harías, con la misma, y esto con el mismo empeño y diligencia, pues, 
ocurre que unos de mis ministros, cuando desarrollan algunos trabajos en 

mi Viña, sin tener la retribución de los hombres, trabajan fría y 
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negligentemente. “Piensan que los hombres por los cuales no están 
recompensados, tienen que estar satisfechos con aquel poco que hacen, 

pero no piensan que pueda estar contento yo, al cual solamente tienen que 
mirar. 
 Cuida también que el apego a las cosas del mundo te lleve por otro 

camino con una muy sutil ilusión: 
 Existen unos siervos míos, los cuales queriendo para sí todo lo que 

tienen, y también lo mucho o lo poco que tendrán, para no tener mientras 
tanto un reproche de avaricia, proponen emplear todos sus bienes en obras 
de bien, después de muertos. 

 Sin el consejo de personas prudentes que tú conozcas 
verdaderamente  animadas  por mi espíritu, que por algún motivo especial 

aprobara esta determinación, hazlo, pero cuídate de imitar esta práctica por 
ti solo. 

 “Si te propones darme todo lo tuyo en aquel tiempo, cuando nada 
podrás guardar para ti, ¿ves qué pobre sacrificio sería?  Cuando puedas 
gastar y utilizar tus bienes para mi servicio, gástalo durante tu vida, sin 

esperar, porque toda la vida es insegura y éste será un sacrificio precioso 
delante de mí.  

 Cuídate finalmente en el fomentar el apego a las cosas de este 
mundo para proveer más allá a la necesidad de tus parientes pobres. 
 “Sin esta advertencia, trabajarás en mi viña como un siervo 

interesado; nunca creerás que las entradas eclesiásticas sean suficientes, y 
te asemejarás más a un negociante que a un sacerdote. 

 Observas cómo me porté con mi familia: dejé que mi madre María y 
mi padre José, vivieran del trabajo de mis manos.” 
 Hacen eco, a estas claras y directas observaciones, otras palabras 

mucho más fuertes sobre el mismo argumento en el “Manual práctico del 
párroco novelo” 

 Aquí Frassinetti no puede dejar de manifestar su propia indignación, 
delante de los sacerdotes que están sometidos a la deplorable hambre del 
oro; no ciertamente para divulgar situaciones para nada edificantes, sino 

solamente movido por el deseo que todos los sacerdotes sean de verdad 
ministros de Jesucristo. 

 “Es deplorable que muchos, aspiren al ministerio parroquial, como las 
personas seglares aspiran a conseguir un empleo, no preocupándose para el 
bien que puedan obrar en el desarrollo del culto, sino solamente para la 

utilidad que puedan obtener para sí y para sus propias familias. 
 “A muchos  pues, no les importa nada más que su propio interés.  Si 

una parroquia da al párroco poco beneficio, por eso mismo no la quieren; si 
en cambio de un buen beneficio, solamente por eso hacen lo imposible para 
adquirirlo.  Sorprende mucho verlos tan desconsiderados que no esconden o 

no tratan de tapar sus intenciones.  No llaman buena a una parroquia que 
no sea rica, ni mala si no es pobre; abiertamente dicen que si no es rica, no 

quisieran nunca dirigirla. 
 “Que si al inicio de la carrera a la cual miran, se consideran a veces 
contentos de una parroquia con un pobre beneficio, es solamente para 

obedecer a las necesidades; y, mientras tanto, antes de tomar posesión, 
tienen ya decidido renunciar a la primera ocasión que se les ofrezca otra 

más conveniente.  Considerándose casi párrocos “ad tempus” y éste el más 
breve posible, estando en la parroquia a modo de peregrinos, sin poner el 

afecto de pastor.  Estos párrocos, tienen que ser igualados no a las madres 
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sino a las nodrizas que nutren a los niños por el salario, dispuestas a dejar 
el primero cuando, les ofrecen otro que pague más. 

 Pobre parroquia a la cual desgraciadamente tocó tener como párroco 
a un hombre así escurridizo. 

Ellos son los mercenarios del Evangelio.  El lobo no tiene miedo de 

ellos. 
 Tanta claridad en las palabras y tanta severidad en el juicio no tiene 

que impresionarnos mal.  Ellas sirven para fijar nuestra atención sobre este 
pensamiento muy importante; el desinterés hace al sacerdote grato a Dios, 
bien querido por los hombres y en paz consigo mismo, siendo un manantial 

muy rico y fecundo de alegría espiritual.  Es más feliz pues el que da, que el 
que recibe. 

 
 Creo completar el cuadro de estos aspectos de la vida sacerdotal 

recordando el pensamiento de Frassinetti en la actividad apostólica en el 
celo para el bien.  En las páginas del autor, corre un ardor insólito, 
expresión purísima de su alma dada toda al bien, sin ahorrarse, sin medias 

medidas o caricias al egoísmo. 
 Al sacerdote viene recordada con energía su misión esencial, es decir, 

aquella de un hombre que tiene que vivir y obrar únicamente para el bien.  
Para el bien tiene que darse, consumirse, gastarse todo; tiene que llenar su 
íntimo deseo de hacer más, mucho más, incansablemente. 

 “Con el simple mirar alrededor nuestro, vemos un quehacer inmenso 
que espanta la imaginación.  A la primera simple mirada, notamos que por 

cuánto bien puede hacer un sacerdote para la gloria de Dios y para la salud 
de las almas es casi una nada en parangón de lo que uno desearía que él 
pudiera hacer.” 

 El sacerdote no es, pues, el hombre de la posición alcanzada, 
después de la cual hay el plácido ocio.  Él tiene siempre que obrar, 

engrandecer siempre más sus conquistas, multiplicar las ascensiones, 
perfeccionar sin descanso su ministerio. 
 Nada tiene que sea más lejano de un verdadero espíritu que el 

detenerse como agua estancada adentro de determinadas limitaciones. 
 Después de haber recordado a Jesucristo, regla perfecta del 

sacerdote,  Frassinetti expone un reconocimiento muy persuasivo en su 
simplicidad: miremos –él dice- a los enemigos del bien; de todo se sirven 
para sus intenciones malas, nada viene por ellos transcurado.  Y nosotros 

por el contrario tenemos también que sentirnos devorar por el deseo del 
bien y esforzarnos de actualizarlo seriamente y siempre. 

 Sus palabras al propósito son incisivas:  “Al paseo, al teatro, en el 
baile, el café, en la conversación, en el negocio, los malos hablan  en 
cualquier lugar del mal, a veces con tacto y amabilidad para no parecer 

demasiado atrevidos, con aquellos que todavía no penetraron plenamente, 
a veces con malignidad y descaradamente para animar más a sus 

compañeros.  Sátiras, estupideces, improperios, todo lo usan, según lo exija 
la oportunidad de las personas con las cuales tienen que tratar; a veces sin 
descanso empujan al vicio o a la irreligiosidad. 

 “Qué reproche para nosotros, hermanos míos, para nosotros que 
somos así, avaros de santas palabras, en la relación familiar, donde 

tendremos continuamente las ocasiones de hacer edificantes 
conversaciones. 
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 ¡Raro fenómeno! La lengua de cada uno corre espontáneamente 
sobre las cosas de su propia profesión, habla de ella sin darse cuenta y casi 

lo siente una obligación; y nosotros que tenemos una profesión, un 
ministerio que tiene un objeto santo, nosotros encontramos dificultad en el 
hablar, no sabemos a veces qué decir de bien y nuestra conversación es 

casi siempre estéril de temas edificantes.  ¡Fenómeno más raro todavía: Los 
demás no saben hablar con seguridad y conocimiento de causa fuera de lo 

que es su profesión; nosotros en cambio hablamos con seguridad y 
competencia de todas las demás, menos de la nuestra. 
 “Nosotros como los soldados, políticos, nosotros médicos, 

comerciantes, campesinos, cazadores, hasta como jugadores, y como 
cocineros.  Yo no buscaré la causa de este extraño fenómeno; de otra parte, 

¡cuán importante es impedir que sea conocido! En el conversar con los 
seglares, ¡cuánto bien haremos con nuestras palabras, si recordamos 

siempre que nuestra profesión es de un consagrado y si por eso nos 
acostumbramos hablar con franqueza, con amabilidad, de Dios, del alma, de 
las virtudes cristianas y morales, como hablamos de mil otras cosas que no 

son de nuestra profesión, por el contrario lejanísimas y no convenientes!  
 “Cuando estamos entre nosotros, ¡qué bien sería que uno 

enfervorizara al otro en el celo para la gloria de Dios y para la salvación de 
las almas! Entre nosotros los sacerdotes, no tendríamos que saber hablar 
de otro; por el contrario no encontrando a veces palabras para que la 

conversación no quede muda, se habla del tiempo nublado, lluvioso o 
sereno. 

 Hermanos míos aprendamos de nuestros enemigos. 
¿Quién nos impide procurar la gloria de Dios y la salvación de 
las almas con nuestras conversaciones familiares? 

 De tal manera, mientras ellos tratan de destruir, nosotros 
edificaremos, y cuando ellos dañen a la Iglesia, nosotros la consolaremos; 

más que temer sus ofensas, ella tiene que esperar de nuestra ayuda.” 
 He aquí pues el sacerdote en el cual tiene que arder siempre viva la 
llama del bien que da calor, que ilumina y que quema; aquí está toda la 

medida de su grandeza, en la continua disposición a distribuir el bien donde 
quiera y a todos como una flor que espontáneamente esparce alrededor su 

perfume. 
 Frassinetti no quiere complicar las cosas o hacer difícil el ejercicio del 
bien.  Por el contrario, desea la espontaneidad, no quiere que busquemos 

posturas en el hacer el bien.  Son las cosas ordinarias las que tienen que 
servir para el bien, para que ello se haga como una segunda vida, y un 

compromiso serio que dure para siempre. 
 La generosidad en el hacer el bien, es también necesaria.  Por eso 
lejos todos los cálculos, lejos todo el egoísmo rodeado por excusas 

barnizadas de sabiduría. 
 “En el ejercicio de todas las virtudes, en las buenas obras que 

tenemos la oportunidad de hacer, no miremos nunca si existen o no 
obligaciones; miremos en cambio si gustan o no al Señor y descubriendo 
que guste a Él, aunque no tengamos obligación de hacerlo, hagámoslo con 

alegría estimándonos afortunados de poder dar así un poco de placer a 
nuestro Señor.” 

 Este después es el carácter del buen párroco celante por los intereses 
de su sagrado ministerio.  No limitarse nunca a las obligaciones de su 

propio deber, sino a lo que le obligara el amor de Dios.  ¡Qué triste es 
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querer dar a Dios solamente lo que tenemos que darle por estricta 
obligación a la cual parece no se quisiera faltar! 

 Vea el sacro pastor, si cuando se trata de promover la gloria de un 
divino Padre y de procurar la salvación de las almas, haya ahorrado algo el 
Pastor de los pastores. 

 A lo mejor el lector podrá desear conocer la doctrina de Frassinetti, 
sobre la práctica del celo.  En verdad es abundantísima y llena de sabrosa 

experiencia.  Ya algo se dijo en el capítulo primero donde puse de relieve el 
espíritu de conquista que animaba al pío sacerdote y que él deseaba 
comunicar a sus cohermanos. 

 Cuando por ejemplo se tratará de la predicación, de la prensa, de la 
educación de la juventud, de las varias asociaciones. 

 Al finalizar el presente capítulo, me parece suficiente y también más 
útil, poner de relieve que Frassinetti insiste sobre el ardor del celo, sobre la 

laboriosidad sacerdotal.  No es una activísima cualquiera, un engrandecerse 
a gusto, un vaciar su propio tesoro interior, sino el celo del sacerdote tiene 
un alma que es la fe en Dios; tiene una intención pura, que es la gloria de 

Dios y la salvación de los hermanos; tiene un límite incalculable, las 
necesidades espirituales del mundo. 

 El sacerdote no es una linda estatua, admirada por los que pasan, 
sino un corazón vivo que comunica la vida a quién le está cerca, como pasa 
en un organismo. 

 El parangón ha sido traído por el autor en una página del “Manual 
práctico” que merece ser presentada. 

 “Existen unos pastores del alma, los cuales se pueden igualar a 
estatuas que ocupan su lugar en un nicho, y, así como hay unas estatuas 
muy estimadas hay también entre estos pastores, unos que son muy 

aplaudidos. 
 “Son aquellos que consideran al ministerio parroquial como un 

empleo honorable y de lucro y tratan de cumplir a la perfección lo que el 
oficio requiere, cuidándose de faltar a las obligaciones, es decir, materiales, 
como sería: no dar el sermón en las fiestas, no hacer las sagradas funciones 

para el santo titular, no dejar morir a los enfermos sin los sacramentos. 
 Cuidándose de estas faltas, parece no tener miedo a las censuras de 

la población y creen tener derecho de decir: yo no dejo ninguna de mis 
obligaciones, hago todo lo que cánones y las costumbres requieren que 
haga el párroco.  Pues negativamente son buenos, en cuanto no se les 

puede reprochar omisiones importantes en el ejercicio del ministerio; si son 
además amables, si son inteligentes y letrados, ordinariamente gozan de 

mucha estima y están en la boca de los párrocos buenos y estimados. 
 “No obstante si se mira como gobiernan la parroquia, a la mayoría se 
les puede llamar, estatuas frías y también pesadas para la parroquia que 

gobiernan.” 
 Hay, pues, un alma del apostolado que da vida y calor a las acciones 

y asegura frutos en abundancia.  Esta es la santidad. 
 Así me gusta concluir esta selección de aspectos sacerdotales con un 
pensamiento que he aclarado en los otros puntos del capítulo: Es Jesucristo 

la regla del sacerdote. 
 En la unión con Él, el sacerdote encuentra su dignidad, su eficacia, su 

grandeza.  Cosas maravillosas están incluidas en esta afirmación, tanto más 
que aquel que nos la propone, el mismo la tradujo en la vida. 
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 Pues Frassinetti se nos presenta como un perfecto ejemplo de 
sacerdote, propio como es la regla suprema que es Jesucristo, y, si su 

doctrina es hermosa, admirables son sus ejemplos. 
 

CAPÍTULO III 

 
LA DOCTRINA DEL SACERDOTE 

 
Observaciones sobre los Estudios Eclesiásticos 
 

 José Frassinetti, no tiene miedo de la inteligencia.  Dios se la había 
regalado en medida muy grande, y él agradecido, la había cultivado con 

continua preocupación, así era considerado uno de los sacerdotes más 
cultos de su tiempo: “El sacerdote de excelente doctrina y virtud (Pío IX). 

 En el ideal de Sacerdote que él soñaba y por el cual trabajó con 
sapiente tenacidad, el estudio entra como parte importantísima, 
considerándolo como elemento de formación y medio esencial de 

apostolado. 
 En todas sus obras dirigidas al clero, de una u otra manera, insiste 

sobre la necesidad de la doctrina, con argumentaciones siempre vivas y 
actuales.  Recoger citas sobre este punto es muy fácil. 
 Yo me conformo con enviar a los lectores a ver cuánto Frassinetti 

escribe en los estatutos para la Congregación del Beato Leonardo entre 
sacerdotes. 

 Él desea que los reunidos, elegidos preferencialmente entre el joven 
clero, sean verdaderamente buenos, animados por un gran espíritu de 
oración, de corazón simple y abierto, de mucha piedad y temor de Dios  y lo 

más que sea posible de ingenio. 
 Los clérigos que se distinguen por la capacidad e ingenio, es decir, los 

mejores, tienen que ser llevados a dicha unión, de la cual sale la flor del 
clero, capaz de ejercer sobre los demás sacerdotes de la diócesis, una 
potente influencia, en la forma de pensar y en la práctica de la vida. 

 He reservado otro capítulo, para ilustrar el amor que Frassinetti tenía 
para los libros, como medio de formación personal y de eficaz apostolado.  

Quiero ahora recordar lo que él escribe en el “Manual práctico del párroco 
novelo”, libro fácil de entender, dirigido a los sacerdotes en la cura de almas 
y no a los doctores en Teología. 

 “La falta de libros es dañina para el párroco, especialmente si es 
joven y todavía capaz de aprender.  Especialmente si está en el campo 

donde no existan otras bibliotecas a excepción de la suya, tendría que 
preocuparse en cuanto le sea posible, de proveerse de muchos y buenos 
libros.  ¡Qué compasión de ver algunas bibliotecas parroquiales!  Atestiguan 

incontestablemente que al párroco le falta en toda las ramas la ciencia 
sagrada.” 

 Eso constituye ya un claro testimonio del lugar que Frassinetti daba a 
la doctrina en la vida sacerdotal; pero afortunadamente sobre esta 
argumentación, nosotros tenemos un librito aparte: “Observaciones sobre 

estudios eclesiásticos, “publicado en 1839 y que merece nuestra 
consideración en sus líneas centrales, todavía de actualidad. 

 Recogiendo, como él mismo dice en pocas páginas lo mejor que 
encontró disperso en muchos libros, quiere ofrecer a los jóvenes 

sacerdotes, normas prácticas y seguras para evitar al mismo tiempo la 
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superficialidad y el deseo de independizarse y de novedad, dos dificultades 
desastrosas, que hacen desviar fácilmente a las jóvenes inteligentes. 

 En estas “Observaciones” dijo él más tarde en los “Esclarecimientos 
de mi pasado “: Antes de imprimirlas, las di para que los lean no menos de 
cinco personas, tres de los cuales fueron ordenados Obispos y dos ya lo 

eran.  Quería proceder con mucha cautela  y seguridad en todas las cosas, 
empezando con el ejemplo de sí mismo, en el enseñar esta sabia difidencia 

en el propio juicio que tiene que acompañar al hombre prudente en las 
cosas de alguna importancia. 
 No obstante que en temas de estudio eclesiásticos, desde el tiempo 

de Frassinetti hasta hoy se haya hecho mucho camino, si miramos las cosas 
en su realidad, me parece que también nosotros, sacerdotes de hoy, 

tenemos mucho que aprender de los sacerdotes de ayer. 
 Es importante poner de relieve la idea fundamental que el Autor 

desarrolla en las primeras páginas de su librito: la doctrina es un 
constitutivo esencial de un buen sacerdote, ella sirve como medio 
ordinariamente insustituible para conseguir su fin. 

  
Así la tesis desarrollada por Frassinetti queda siempre viva e interesante. 

 “La ciencia está tan inherente a la idea de un sacerdote, que no se 
puede concebir la idea de un sacerdote ignorante, sino como una idea 
monstruosa.  ¿Cuáles son las principales cualidades que se exigen de un 

sacerdote después de la vocación divina?  Fe pura, costumbres íntegras, 
conocimientos de las propias obligaciones y las de los otros, piedad que le 

dé gran celo para la gloria de Dios y para la salvación de los hermanos.  
Para todo esto se necesita instrucción; la ignorancia no es un buen medio 
para ninguno de estos fines.” 

 Frassinetti se preocupa de declarar ampliamente que el sacerdote 
tiene que ser invitado a los estudios por la caridad y dejarse dirigir en los 

mismos por la humildad.  Hombre práctico como era, no concibe el estudio 
solamente para satisfacción personal, o como se suele decir por 
pasatiempo. 

 “¡Ay de mí! ¿Seré tan necio para convencerme que Dios me regala 
tiempo de sobra, que tenga que buscar la manera de ocuparlo sin 

aburrirme?  El estudio que se hace para pasar el tiempo es un estudio tan 
liviano e inconcluyente que deja nociones falsas, desconectadas y 
confundidas, las cuales hacen más daño que la ignorancia, por eso es 

preferible no saber que saber mal.  Ahora, ¿no sería un desorden gravísimo 
abusar de los estudios eclesiásticos para perder el tiempo con tan grande 

daño?” 
 Es pues recomendado el estudio serio y sistemático, para la 
formación de los sacerdotes; no aquel que está hecho con precipitación, 

intentando superar el primado de velocidad que siempre da resultados 
mediocres. 

 Hay una razón que Frassinetti notó: se tiene que dar la preferencia a 
la ignorancia que a un montón de nociones no justas, desconectadas y no 
claras. 

 Él sube más arriba, va a la búsqueda del alma del estudio y es aquí 
donde su palabra se hace muy profunda e interesante. 

 Es el amor el que tiene que animar el estudio de un sacerdote: el 
amor hacia Dios, hacia sus propios hermanos y hacia la Iglesia. 
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 Esta concepción es muy elevada; así el estudio se hace vida, toma 
una misión esencial de santificación y de Apostolado; toma un conocimiento 

amoroso de la verdad, y toma su belleza en la oración.  El amor hace que el 
estudio sea fácil y fecundo; lo acompañará no solamente en los años de 
preparación, sino será siempre instrumento eficaz del ministerio sacerdotal. 

“Si os dedicaréis a los estudios eclesiásticos solamente empujados por la 
caridad, aprenderéis casi de improviso lo que mayormente confiere a la 

gloria de Dios y a la salvación del prójimo; si movidos por otro fin no serán 
suficientes las consideraciones de largos días sobre la ciencia misma, para 
que tengáis un conocimiento suficiente.  Por eso que muchos santos, no 

obstante tenían muchas obligaciones, dejaron muchos escritos hermosos 
para la gloria de Dios y la salvación de las almas; mientras que tantos 

otros, consumiéndose en el polvo de sus bibliotecas, sin hacer nada más 
que eso, o no dejaron nada, o tan poco, que solamente prueba la esterilidad 

de sus ingenios.  La diferencia proviene de esto, que aquellos estudiaban las 
cosas santas, permeados de amor, éstos, por el contrario fríos y casi 
helados.” 

 Nada está más lejos del espíritu y de la práctica de Frassinetti que al 
acercarse a los estudios eclesiásticos como a una documentación positiva 

sin ánimo, puramente material, con la frialdad de un saber del cual no 
correspondía ningún ideal.  Es a Dios y su gloria a quien hay que buscar; 
esto es suficiente para animar todo. 

Otro aspecto característico de las observaciones trazadas por el santo 
Sacerdote es éste: el amor a la Iglesia, el deseo de conocer sus grandezas y 

la preocupación de difundir el buen nombre de Ella en el mundo, obligará al 
sacerdote a estudiar con tesón y seriedad. 
 “Aquel que se sintiera muy frío en este amor, tiene que encenderlo y 

hacerlo crecer, porque es demasiado necesario, si quiere que los estudios 
eclesiásticos sean ventajosos.  Hace falta repetirlo, nadie puede poner de 

relieve la belleza de un objeto, cuanto aquel que lo quiere con un amor 
apasionado.  En todos los estudios eclesiásticos verán las maravillosas 
bellezas de la Santa Iglesia y los enamorados las sabrán contar.  Cuando 

nombro a la Santa Iglesia, no entiendo hablar de una Iglesia abstracta, 
imaginaria, dividida, confundida, sin centro, como se la representaron unos 

infelices, entiendo decir aquella que los mismos idólatras supieron siempre 
distinguir como la verdadera, aquella que perdura desde Jesucristo hasta 
nosotros; aquella que tiene a Pedro como cabeza, y a cuyo gobierno, Pedro 

que siempre vive en la serie no interrumpida de los Pontificios Romanos sus 
sucesores; aquella que es una, Santa, Católica. Apostólica, Romana.” 

 Estos conceptos eran familiares a Frassinetti; los expone también en 
otros opúsculos, con el calor de la alabanza, cosa no acostumbrada por él.  
A lo mejor, sus tiempos lo exigían casi con prepotencia; además las ideas 

expuestas son tan hermosas y esenciales que merecen toda nuestra 
atención.  La doctrina que él exige en el sacerdote, tiene que tener un 

carácter netamente Romano; la guía de los estudios, tiene que ser la Iglesia 
Romana, las decisiones, las aprobaciones o desaprobaciones, expresadas o 
tácitas de la Iglesia, darán aquella claridad con cuya luz nadie puede 

equivocarse. 
 Así, en las reflexiones dirigidas a los sacerdotes, escribe: 

 “Si el nombre y las prácticas tienen que ser Romanas, tanto más 
tiene que ser Romana nuestra doctrina, que es aquella que nos constituye 

cristianos y católicos.  En otro lugar existirán las universidades más 
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eruditas, los genios más insignes, los pastores más virtuosos y santos.  En 
otros lugares se conocerán mejor las obras de los Padres, se interpretarán 

con mayor profundidad las divinas Escrituras, se discernirán con mayor 
crítica las antiguas tradiciones, en otro lugar existirá todo lo más bello y 
más bueno del mundo; pero en Roma existe la fe pura solamente; 

solamente en ella existe la indefectibilidad, y no en otro lugar.” 
 En el áureo “Jesucristo regla del sacerdote”, hay una página que trata 

de la doctrina necesaria en un sacerdote, la doctrina romana.  Ella está 
escrita con tanta claridad y es de una actualidad estupenda, que me 
permito transcribir por entero: “Yo soy la Encarnada sabiduría: Yo soy la luz 

verdadera que alumbra a todo hombre que viene a este mundo.” (Juan 1 – 
9) 

 “Tú doctrina tiene que ser simplemente la mía y tienes que sacarla 
del único manantial al que yo he abierto, si quieres que tu celo sea sabio y 

santo. 
 Este manantial es la Iglesia Católica, y es custodio y dispensador, el 
sucesor de aquel al cual he dicho: “Tú eres Pedro y sobre esta piedra 

edificaré mi Iglesia. 
 Para ti, oh Pedro, he rezado para que no falte tu fe... confirma a tus 

hermanos... Apacienta a mis corderos, apacienta a mis ovejas.” 
(Mateo XVI – 18), (Lucas XXII – 32), (Juan XXI – 16 – 17).  
 “Por lo tanto tu doctrina sea siempre conforme a la doctrina de mi 

Vicario en la tierra, el Romano Pontífice. 
 “Lo que él acepte como verdad, acéptalo tú también; lo que él 

declare falso, rehúsalo tú también. 
 “Así como no hay sabiduría contra la mía, no hay sabiduría contra la 
suya, no es nada más que mi sabiduría comunicada a él. 

 “No te dejes inducir por ningún nombre, por ninguna autoridad; tu 
doctrina sea únicamente la del Romano Pontífice. 

 “Las doctrinas contrarias a la de Él, son todas falsas, y como tales, 
nunca han sido útiles ni podrán serlo; son todas doctrinas de perdición, 
morirán y harán morir a los que las tienen”. 

 “La sana doctrina, como lo es ésta que te prescribo, es la primera 
entre todas las cualidades de mi sacerdote.  Si le falta ésta, no es sal sino 

corrupción, no es luz, sino tinieblas; no es apóstol sino seductor. 
 “Mira, ninguno de mis enemigos dejó nunca de combatir la autoridad 
del Romano Pontífice; los orgullosos católicos, no pudiendo negarla, tratan 

por lo menos de disminuirla cuanto más puedan; los humildes la reconocen 
y la veneran grande tal como es.  Esta doctrina forma la consolación de sus 

corazones, disipa todas las dudas de sus mentes; y no terminan de 
agradecerme por haber puesto este faro de luz indefectible en el 
tempestuoso y oscuro mar de este siglo. 

 “Hay también entre mis ministros, unos que son incautos y soberbios 
que creen conocer los intereses y los derechos de mi Iglesia, mejor que mi 

Vicario; no aceptan las enseñanzas, ni temen las amenazas, rechazan las 
penas que Él tiene que infligir por obligación de su ministerio. 
 “Dicen al Padre: usted no sabe gobernar la familia; Dicen al juez: 

usted dicta sentencias más allá de lo que le compete; y al sacerdote: “No 
conoce los límites del templo.  Nosotros os enseñaremos la prudencia, la 

justicia y el derecho. 
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 A estos no los conozco como a mis ministros, sino como enemigos y 
traidores.  Yo reconozco como mis ministros y amigos a los discípulos 

respetuosos; a los hijos que obedecen a mi Vicario.” 
 Para salvaguardar principios así importantes en la formación de los 
sacerdotes y en su ministerio, Frassinetti insiste en la humildad y en el justo 

respeto de la tradición. 
 Sin la humildad, el sacerdote se vuelve un navío sin timón en un mar 

lleno de tempestades y de escollos dispuestos a cualquier error. 
 Como los estudios eclesiásticos tienen mucho de sobrenatural y se 
elevan más arriba del entendimiento humano, al querer usar únicamente 

sus medios en  su curso, es como querer usar sus brazos para volar.  Así se 
puede expresar cualquier desastre. 

 Sobre todo el que está empeñado en los estudios eclesiásticos, tenga 
miedo a la novedad, la cual ha sido siempre respecto a las materias 

eclesiásticas, la primogénita de la soberbia.  Cada uno ama sus propias 
ideas, las expone con gusto y quisiera que los demás las acogieran.  En las 
materias profanas, el daño será poco importante, pero en aquellas de las 

cuales hablamos, tendrá graves consecuencias.  Para traer nuevas cosas a 
la Iglesia se necesita una especial misión de Dios; sería demasiado 

peligroso estar convencido de tenerla. 
 No hay duda que estos principios de formación intelectual para los 
sacerdotes, inculcados por Frassinetti, están siempre vivos y fecundos; 

ayer, hoy y siempre. 
 Él no peca ciertamente de intelectualismo, sabe que la doctrina es un 

arma insustituible en la batalla para el bien; no es el fatuo adorador de las 
ideas, pero sabe que las nobles, bellas y rectas ideas, son las fuerzas 
motrices de las obras buenas; no entiende la doctrina como belleza de la 

mente, sino como una adormentación del alma; más que ciencia es 
sabiduría, a imitación de aquel que dijo: “Yo soy la sabiduría,  Yo soy la 

verdad.” 
 
El estudio de la dogmática 

 En el opúsculo que está examinando, Frassinetti, después de haber 
expuesto unos principios de carácter general, da unas sabias advertencias 

sobre el estudio de la dogmática, de la moral, de la historia eclesiástica, del 
derecho canónigo, de la filosofía, de la elocuencia sagrada. 
 El que lee estas páginas, se da cuenta enseguida que Frassinetti tenía 

como finalidad tres necesidades particulares de su tiempo, no obstante, 
también si algunos problemas que entonces constituían el objeto de 

discusiones, ahora están superados, ni nos interesan más, sino a lo mejor 
como noticia histórica; las observaciones de nuestro Autor son siempre así 
profundas, que no se puede terminar su validez.  También a nosotros, por 

lo tanto, pueden alumbrarnos.  Por lo menos son siempre una prueba de la 
inteligencia no común de Frassinetti, porque desde 1839, vio claramente 

algunas normas de estudio que hasta hoy aceptamos y recomendamos. 
 Dejando las otras materias, mi exposición del pensamiento de 
Frassinetti se refiere a la teología dogmática, la moral y la Sagrada 

Escritura. 
 Como base de la formación intelectual del sacerdote, él pone sin duda 

el estudio del dogma: 
 “Muchas buenas cualidades son necesarias para el sacerdote, pero no 

se puede dudar que la primera sea una fe recta o irreprensible.  Con ésta 
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puede esperar siempre bien de sí, pues está iluminado por la verdadera luz 
y sabe bien lo que tiene que hacer, lo que tiene que buscar o evitar; y será 

casi imposible que la voluntad, antes o después, no se deje guiar por la 
inteligencia bien iluminada.  Por eso la primera ciencia en la cual tiene que 
ser formado un sacerdote, es la sana dogmática.” 

 Frassinetti quiere que se distinga con claridad lo que es dogma, lo 
que es cierto en la Iglesia y lo que no supera los límites de una cuestión 

libremente disputada. 
 Ciertamente él no concibe la dogmática como una documentación 
positiva, puramente material, sin alma, o como una ciencia cualquiera a la 

cual no corresponde la vida, un perfeccionamiento espiritual. 
 El no considera la dogmática como una documentación material sin 

alma o sin vida, mucho menos como una expresión dialéctica, donde los 
teólogos van a la búsqueda de lo posible.  Para él “dogmática” es la palabra 

sagrada de Dios, de Cristo, de la Iglesia; no ha nacido con nosotros, sobre 
todo es un trabajo de adquisición, de información; es el estudio de una 
realidad sublime que tiene que ser acercada al pensamiento de todos los 

tiempos, para que no quede como la sabiduría de unos pocos privilegiados. 
 En todo esto, Frassinetti nos dio un ejemplo personal en unas obritas 

donde desarrolla unas verdades dogmáticas; ellas no son tratados 
escolásticos, pero ¡cuánta precisión científica, claridad de expresión y 
perfume de piedad contienen! Recuerdo al lector, sus disertaciones sobre la 

Eucaristía, entre las cuales emerge “El convite del divino amor “donde los 
temas están desarrollados con admirable claridad, profundidad y seguridad 

de doctrina, con fe viva y de convicción profunda que enamora y conquista. 
 Ya en el año 1842 publicaba un “Compendio de la Teología dogmática 
o Catecismo dogmático”, pedido por San Antonio María Gianelli, Obispo de 

Bobbio llegado a la XXVI edición en 1903. 
 La Civilitá Católica del 31 de enero de 1892, lo elogiaba así: “He aquí 

el método seguido en el libro: el dogma viene probado con 
argumentaciones aptas para satisfacer a todos los católicos; siguen las 
sentencias teológicas que se refieren al dogma mismo y que son más 

comúnmente recibidas en las escuelas, así que el lector iluminado sobre lo 
que tiene que creerse por fe y de lo que tiene que abrazarse como más 

cercano a la verdad, puede más fácilmente cuidarse de los errores y de las 
falsas y poco fundamentadas opiniones.  Por la claridad de la exposición, 
por la simplicidad del estilo, por la fuerza, brevedad y solidez de las 

argumentaciones, creemos que no pueda existir compendio más útil y 
oportuno. 

 Creo que sea de utilidad para las escuelas de hoy, reportar unas 
observaciones de Frassinetti sobre las cuestiones teológicas disputadas que 
buscan de tomar el ingenio y el tiempo de los profesores y alumnos, 

falsificando la verdadera fisonomía de la dogmática. Ellas son muy 
equilibradas, ni falta un granito de argucia. 

 “Lo que es simplemente cuestión escolástica, se tiene que dejar como 
tal, sin presentarla como cierta; esto parece razonable porque en aquellas 
cuestiones donde hay buenas argumentaciones de un lado y de otro, las dos 

opiniones tendrán siempre probabilidades. 
 ¿De qué servirá que yo condene al Molinista de Pelagianismo, de 

semi-pelagianismo, al tomista de Luteranismo de Calvinismo, al Agustiniano 
de Giansenismo? 
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 La Iglesia reconoce como a sus hijos al molinista, al tomista, al 
agostiniano; y es inútil temeridad que yo los quiera confundir con aquellos 

heréticos, cuando la Iglesia ni los distingue.  Así, será inútil que yo quiera 
aceptar por muy ciertas unas de sus ideas, y que favorezca a la sumisión 
del intelecto a la fe de aquel dogma que será mío y de muchos otros, pero 

no es todavía dogma de la Iglesia. Por el deseo de querer llevar demasiado 
allá la evidencia y la importancia de los pareceres de los escolásticos, a 

menudo se faltó a la caridad, y se perdió mucho tiempo que los autores, 
maestros, y alumnos, podían ocupar mucho mejor.” 
 Frassinetti agrega sabias normas sobre la interpretación de los Padres 

y doctores de la Iglesia, en las cuales existe sobre todo la discreción que se 
desea. Para la simpatía a uno de los santos Padres, para un doctor no se 

pierda la devoción a diez Santos o a diez Doctores. 
 Así también, él recomienda la simplicidad de las ideas; son suficientes 

los misterios revelados, y no pertenece a los estudios de teología descubrir 
otros más. 
 “La utilidad de los misterios revelados la veo clara, porque sirve para 

ejercer la fe y la humildad del hombre el cual dice: -no entiendo estas 
cosas, pero Dios las ha revelado, la Iglesia las enseña; yo, pues, las tengo 

que creer, ceda mi ignorancia a la sabiduría de Dios, pero los misterios que 
alguien formó, no sé cuáles virtudes puedan hacer ejercer al hombre.” 
 La sencillez de las ideas, va siempre unida a la profundidad, pero 

aleja la singularidad. 
 “La singularidad trae siempre consigo rarezas y éstas la falsedad. 

Aquellos ingenios a los cuales gustan las opiniones singulares, parece no 
tener el sentido común, y esto es un indicio malo y motivo de muchas 
humillaciones para ellos mismos.  Ocurre mientras tanto que estos ingenios 

originales se creen pertenecer a una esfera más sublime, y dotados de una 
inteligencia tan eminente a la cual comúnmente nadie puede llegar.  Nadie 

sería capaz de aceptar este gesto de amabilidad: Vuestro ingenio es tan 
sublime que no os permite tener el sentido común.” 
 Termino estas notas sobre el estudio de la dogmática, con tres 

reglones claros y solemnes de Frassinetti. 
 “No aceptaremos como dogmas sino aquellos que la Iglesia Romana 

nos enseña; tomaremos la ciencia dogmática de aquellos manantiales de los 
cuales la tomaron nuestros Padres; la estudiaremos con aquel método con 
el cual estudiaron ellos. 

 Aquí es necesario estar firmes y no ceder ni un milímetro.” 
 

Es estudio de la Moral 
 En lo que se refiere a la teología moral, el siervo de Dios es más que 
un maestro común; su ingenio y su piedad le merecieron un nombre que se 

recordará siempre con honor. 
 En el año 1865-1866 publicada el Compendio de la Teología moral de 

San Alfonso María de Ligorio con sus notas y disertaciones; Resultado de 
más o menos veinte años de profundo estudio sobre las clásicas obras del 
gran Maestro y de una práctica constante de oír confesiones. 

 El carácter de esta obra es eminentemente práctico. Empieza 
anteponiendo a su tratado unos axiomas, o, como los llama él –“Principios 

de Teología moral”, singularmente importantes, por los cuales la conciencia, 
también entre la variedad de opiniones, queda libre de todas las dudas.  Al 

inicio lo acusaron de demasiada laxitud, pero enseguida, la injuria se 
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derrumbó por sí sola.  Frassinetti ha sido un teólogo bien equilibrado, 
porque al estudio unía la piedad, al ingenio el buen sentido, a la teoría la 

práctica, y porque a la ciencia de la moral supo dar un nuevo empuje y una 
dirección sanamente moderna. 
 Las ideas directivas del compendio de la teología moral están ya 

expuestas en las observaciones sobre los estudios eclesiásticos.  Antes que 
todo él recuerda la necesidad del estudio de la moral:  

 “Después de la sana dogmática, es necesario al sacerdote la sana 
moral.  Notamos que esta ciencia tendría que ser usada más a menudo que 
la primera.  Para instruir al pueblo, para escuchar las confesiones, se 

necesita una sana moral, porque estas son las tareas que ocupan la mayor 
parte del ministerio eclesiástico.” 

 Se preocupa más en el dar al estudio de la moral una dirección 
práctica, realmente eficaz.  Si Dios –él dice- no quiso manifestarnos su 

querer en todos los casos particulares, no podemos pretender que exista un 
autor que determine en todos los detalles, todas las cosas y haga infalibles 
a todos los que lo estudian. 

 Se desea por eso, amplitud de juicio y posibilidad de sacar de la 
ciencia y de la experiencia de todos los autores.  La guía que da siempre la 

Iglesia, y la preferencia será para las opiniones de los santos y de los 
teólogos más virtuosos: 
 “Pues el que tiene un corazón más puro, tiene un espíritu más justo.  

Además los santos y todos los píos teólogos, se dejan guiar por la caridad, 
que es como su alma; por eso sus enseñanzas son siempre todas las 

virtudes, la más útiles y las más oportunas, así como entre todas las 
virtudes, la más útil y más necesaria es la caridad.” 
 En Frassinetti, gusta la preocupación de construir la ciencia moral 

sobre el concreto conocimiento del hombre, tal como es en su psicología, en 
su tendencia para quitar a los moralistas el peligro de vivir en un mundo de 

hombres irreales, sólo y principalmente ocupados – como a veces pasa- en 
un juego que el buen sentido desprecia.  Por eso insiste en la practicidad del 
estudio de la moral. 

 “Preferid las opiniones de aquellos que no quisieron ser moralistas en 
la cátedra, pero, quisieron serlo en el escuchar las confesiones. 

 Aquellos que, no solamente estudiaron mucho la teología moral, sino 
también mucho la ejercieron, son solamente ellos los que merecen tener el 
nombre de maestros en esta ciencia.  Hay que preferir siempre un moralista 

de mediocre ingenio, pero muy práctico, a otro con gran ingenio, pero poco 
práctico.  Esta es la regla válida para todas las profesiones, y casi para 

todas las ciencias que se puedan reducir a la práctica, las cuales de la 
experiencia reciben tanto de perfección, que resulta menos que mediocre, 
aquel que no tiene práctica.  Esta norma hay que usarla no solamente con 

los teólogos muertos sino también con los vivientes. 
 “Cuando necesitamos consejos para aclarar algunas dudas 

importantes, pidámoslas a aquellos los cuales, además de haber estudiado 
bien la moral, la ejercen confesando en las Iglesias muy concurridas, las 
ejercen confesando en las misiones, y no tienen miedo tampoco al mal olor 

de los hospitales y de las cárceles.  Estos son los teólogos prácticos y 
capaces de aconsejar. Estos ciertamente están animados por un espíritu 

bueno porque no pueden ir a estos lugares sino empujados por la caridad; 
conocen el corazón humano, y conocen por experiencia de cuánto bien y de 

cuánto mal es capaz, conocen lo que pueda ser de ayuda o dañino a cada 
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tipo de persona.  A todo esto se agregue una ciencia, al menos normal, de 
las materias morales, sin la cual no vale la experiencia, y por eso nosotros 

no podemos rechazar sus buenos consejos.” 
 Por último quiero subrayar que la doctrina moral promovida por 
Frassinetti no se limita al mandamiento, sino que muy seguido se extiende 

a la ascética y a la dirección espiritual.  A la parte preceptiva y obligatoria 
hace pues seguir la parte del consejo y de la perfección cristiana, así que el 

estudioso aprende no solamente el bien, sino el mejor y el óptimo, en una 
continua ascensión hacia el ideal.  No trató especulativamente el problema 
si la ascética hace parte de la teología moral, sino en la práctica ama 

complementar el precepto con el consejo en el esfuerzo de conducir a las 
almas hacia la perfección. 

 También bajo este aspecto Frassinetti merece ser llamado maestro de 
vida sacerdotal. 

 
El Estudio de la Sagrada Escritura 
 En este capítulo, no pretendo presentar a Frassinetti como un 

renovador en el campo de los estudios eclesiásticos; en él todo es simple, 
lógico y sanamente tradicional. 

 Por lo que pertenece al estudio de la Sagrada Escritura, me gusta 
hacer ver cómo la dirección propuesta por el Siervo de Dios, tiene distintos 
puntos en íntimo contacto con las directivas dadas por el Papa Pío XII en su 

encíclica.  “Divino afflante Spiritu” del 30 de septiembre de 1943 y por otros 
documentos del Magisterio hasta el Vaticano II.  Esto es una confirmación 

de la altura de la mente de Frassinetti y de la seguridad de su doctrina.  
 La sagrada Escritura debe ser leída con profundo sentido de piedad y 
veneración:  

 “Cuando tomamos en nuestras manos la Sagrada Biblia, no tenemos 
que imaginarnos de leer una obra de un gran hombre, en la cual se 

encuentran bellezas y fallas, verdades y errores; sí, tenemos que 
considerarla como lo es; obra de Dios; por eso toda la belleza y verdad sin 
mezcla de imperfecciones.  Si la consideramos así, así también tenemos que 

venerarla.  Por eso no la reduzcamos con esta crítica, ni se mida con el 
metro que se usa para medir una obra de Eródoto o de Homero.  Cuando no 

se ve clara la Biblia, no se atribuya el defecto a la inexactitud de aquellos 
que la escribieron iluminados por el Espíritu Santo, sino a la falta en 
nosotros de muchos conocimientos que serían necesarios, y a lo mejor a 

nuestra poca comprensión de las cosas de Dios.  Pasó más de una vez que 
aquellos pasos de la Biblia que el erudito comentarista no sabía explicar, se 

explicaron por un pío ignorante.  Cuando nos parece que la Biblia en algún 
pasaje falte de una bella exposición y de elocuencia, pensemos que Dios no 
nos dio este tesoro, para que nos sirviera como una diversión literaria, ni de 

un ejemplar de hermosas pequeñeces, sino para que humillara nuestro 
orgullo, y nos persuadiera que, de lo que el hombre más estima, Dios 

menos se preocupa. 
 La belleza de la Sagrada Escritura es espiritual; sus grandezas son 
divinas,  su elegancia es celestial; y,  aquellos que saben menos de mundo, 

las ven, las admiran, las sienten, sin poder desear más.  No cuesta mucho 
convencerlos de cuanto Dios está sobre el hombre, así la Escritura  está 

sobre los otros libros.” 
 Consecuentemente la maestra y la guía en el estudio de la Sagrada 

Escritura tiene que ser la Iglesia Católica; así como ella es la primera en la 
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piedad y veneración de la palabra de Dios, así también es la custodia 
infalible de ella. 

 Ningún progreso científico puede superar la luz que a la Iglesia viene 
dada por el Espíritu Santo. 
 Muy interesantes son las palabras de Frassinetti sobre este punto: 

 “Mientras con tal sentimiento de veneración profundísima, tomamos 
entre las manos la Biblia, miremos quien nos la presenta.  Nos la presenta 

la Iglesia Católica a la cual ha sido confiada por Dios.  La Iglesia no quiere 
que vayamos a buscar otros maestros para estudiar este libro: nuestra 
maestra quiere ser ella solamente con sus decisiones, con sus aprobaciones, 

con sus prácticas.  Quiere también que aprovechemos de las fatigas de 
aquellos hijos ilustres que, siguiendo solamente sus enseñanzas, escribieron 

cosas muy lindas para que fuera más fácil la comprensión de este gran 
libro.  Escucharemos a alguien que nos dirá: Vosotros que deseáis estudiar 

la Sagrada Biblia, venid a mi escuela; yo conozco profundamente todos los 
idiomas orientales, yo confronté a los más importantes manuscritos, yo 
descubrí muchas cosas que hasta ahora escaparon a todos los demás; 

quiero compartir los dones que Dios me dio para comprender los sagrados 
libros: ¡Vengan a mi escuela! -¿Quién os manda- Contestaremos: ¿En 

nombre de quién enseñáis? ¿Os manda la Iglesia? ¿Enseñáis en su nombre, 
según sus decisiones, de sus aprobaciones, de sus prácticas, sobre las 
huellas de los Santos Padres? 

 Aquí estamos en vuestra escuela. 
 “Pero si os manda el espíritu de la soberbia y de la novedad, si en 

cambio de buscar la luz de la Iglesia, habéis venido para alumbrarla, poco 
importa el conocimiento de los idiomas, la autoridad de vuestros 
manuscritos; vuestros descubrimientos son engaños de vuestro orgullo”. 

 Superaría los límites dados al presente librito si así a las buenas 
sugerencias pastorales, quisiera agregar lo que Frassinetti, en campo más 

propiamente científico agrega sobre la autoridad de los Santos Padres en la 
interpretación de la Escritura, el valor de la Vulgata, el uso de los textos 
originales de otras ciencias profanas.  Nada hay de nuevo, si todo está 

perfectamente en la justa doctrina. 
 He citado la encíclica “Divino afflante Espíritu” (El Espíritu Divino que 

sopla) no sería difícil transcribir pasajes paralelos a los desunidos por 
Frassinetti o citados para hacer ver la perfecta identidad de la doctrina y, en 
muchos puntos casi la identidad de palabras; son suficientes algunas 

indicaciones en notas. 
 Antes bien, quiero subrayar una propiedad característica de las 

observaciones de Frassinetti, es decir, la palpitante nota apostólica. 
 La Sagrada Escritura tiene que ser el estudio, las predicaciones, la pía 
lectura la meditación de los sacerdotes.  El estudio científico representa algo 

incompleto; tiene que estar unido al amor profundo de los sagrados libros 
por el cual viene alimentada la vida espiritual y que produce muchos frutos 

apostólicos. En esto consiste el resplandor de la palabra de Dios comunicada 
a los hombres. 
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CAPÍTULO IV 
 

LA DEVOCIÓN A LA IGLESIA 
 

Si amamos a Jesucristo... 

 La santidad interior y el apostolado de José Frassinetti se manifiestan 
en una unión intransigente con la Iglesia de Roma y con la jerarquía. 

 Más que unión es perfecta unidad de pensamientos y obras; devoción 
sincera, es decir, consagración de todo sí mismo a la Iglesia jerárquica. 
 Su personalidad en este punto es limpia y resplandeciente; ni una 

sospecha, ni una desviación, ni una duda.  Él se puso firmemente sobre la 
roca granítica que es Pedro y no teme la furia de los vientos.   

El afecto a la Iglesia y al Papa no fue la última causa de aquellas 
persecuciones que él tuvo que soportar por los liberales y por los 

liberalegiantes en los días de las feas revoluciones políticas.  No obstante su 
línea de conducta no cambia.  Para la Iglesia de Roma son las primicias 
sacerdotales y para esta misma Iglesia serán sus últimas fatigas, 

haciéndose así “Gloria del Cristo y de la Iglesia”, como tendrían que ser 
todos los sacerdotes. 

 Su amor a Roma no tiene nada de fanatismo, de exageración; está 
arraigado fuertemente en la fe más genuina, en el Evangelio sin glosa; es 
expresión necesaria de su amor a Jesucristo.  Está convencido que no ama 

a Jesucristo sino ama también a la Iglesia nacida de su corazón; no a una 
Iglesia ficticia, sino a la verdadera, católica, apostólica, romana;  no con un 

amor superficial, sino con el amor eficaz que el hijo tiene por su madre.  
  

Este pensamiento viene expresado por Frassinetti de una manera 

enérgica en su opúsculo dirigido al pueblo, en el año 1864: 
 “Para amar a Jesús, tenemos que amar a la Iglesia; la Santa Iglesia, 

la esposa de Jesús, Esposa que Jesús ha purificado y santificado con su 
sangre; que la quiere gloriosa, sin mancha, sin arruga u otra imperfección 
como dice el apóstol escribiendo a los Efesios (cap V); La Santa Iglesia 

amada por Jesús inefablemente, ¿no merece nuestro amor?.¿Y no 
necesitaríamos amarla, si queremos amar a Jesús? 

 Sería cosa evidentemente imposible amar a Jesús sin amar a la 
Iglesia su dilectísima Esposa. 
 “Jesús es el esposo de la Iglesia y se hizo una cosa sola con ella; 

pues lo que se hace a la Iglesia, se hace a Jesús.  Por eso que Jesús mismo 
hablando a Saulo (después Sn.Pablo) cuando perseguía a la Iglesia naciente 

no le dijo: “¿Por qué persigues a mi Iglesia?” sino que le dijo simplemente: 
“Saulo ¿Por qué me persigues?” 
 ¡Pobres los perseguidores de la Iglesia!  ¡Sin pensar persiguen a 

Jesús! ¡Jesús el cordero de Dios, pero también el terrible león de Judas! 
Quiere decir pues que aquel que persigue a la Iglesia, persigue a Jesús; 

aquel que ama a la Iglesia, ama a Jesús.  Para amar a Jesús, amemos a la 
Iglesia. 
 “Cuando hablamos de Iglesia, no se tiene que entender una Iglesia 

ficticia, imaginaria, como caprichosamente se la forman los protestantes y 
aquellos que si bien se llaman católicos, no tienen más la verdadera fe, por 

los errores que profesan aprendidos por malos libros y diarios, o por las 
calumnias de los incrédulos. 
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 No, aquí no se habla de una Iglesia imaginaria, y por eso falsa; aquí 
se habla de la verdadera Iglesia de Cristo Jesús, fundada por Él sobre San 

Pedro; que tiene por cabeza visible al sucesor de San Pedro, al Romano 
Pontífice. Esta es la Iglesia verdaderamente católica, extendida en todos los 
lugares y tiempos, la congregación de los fieles que creen en las mismas 

verdades, que participan de los mismos sacramentos, que obedecen a sus 
legítimos pastores, especialmente al pastor universal, el Pontífice Romano.  

Esta es la Iglesia verdadera Esposa de Jesús, que nosotros tenemos que 
amar con Jesús. Teniéndole que amar, ciertamente no podremos 
contristarla: por el contrario, tenemos que hacerla contenta y obedecerle. 

 “No pongamos triste a la Iglesia, mostrándonos sin amor, indiferentes 
a los intereses de su gloria; callando vilmente por respeto humano, cuando 

sus enemigos hablan mal de ella, y también lo que es peor; escuchando y 
festejando sus injurias, y cuando hablan mal del Romano Pontífice, de sus 

Obispos, de sus sacerdotes y religiosos; cuando desprecian a sus ritos, sus 
prácticas, sus sacramentos. 
 “Escuchemos a la Iglesia, escuchando a sus invitaciones amables, a 

sus maternales exhortaciones, cuando nos llama a participar de todos los 
bienes que Jesús tan abundantemente dejó para nosotros, promoviendo sus 

santas instituciones; haciendo todo lo que puede contribuir a su decoro y su 
prosperidad. 
 “Obedezcamos pues a la Iglesia, obedeciendo a todas sus 

invitaciones, a sus maternas exhortaciones, nos llama a participar de todos 
sus bienes que así abundantemente le ha dejado para nosotros Jesús, 

promoviendo sus santas instituciones; empeñándonos en todo lo que pueda 
promover su decoro y su prosperidad.” 
 “Obedezcamos a la Iglesia.  Ella tiene autoridad de mandar.  La 

recibió del mismo Jesús.  Esposa de Jesús; Ella es nuestra Madre.  Los hijos 
deben obedecer a la madre; si no le obedecen ciertamente no la quieren. 

 “Obedezcamos entonces a la Iglesia, observando todas sus leyes, 
respetando todos sus decretos.  Cuando escuchamos la voz de la Iglesia, es 
como si escucháramos la voz de Jesús, respondamos siempre a sus órdenes 

con humilde sumisión. 
 Oh: ¡Amemos a la Santa Iglesia! Amémosla mucho procurando 

emular el amor que le tenía San Juan Crisóstomo cuando exclamaba: ¡Yo la 
amo, yo la amo, yo estoy loco de amor por ella! Sí, amemos mucho a la 
Iglesia; porque de esta manera amamos a Jesús.” 

  
La cita ha sido larga, pero me pareció muy oportuna para dar al 

lector el sentido fundamental de la unión del Siervo de Dios con la Iglesia 
Católica: es como el resumen de tantas otras páginas que recordaré más 
adelante. 

 Esta citación que pertenece a los últimos años de su vida, nos enseña 
el camino luminoso recorrido sin desviaciones, en una época en la cual las 

dificultades eran muy graves y las excusas podían ser muy fáciles. 
 Ya en el año 1857 en el poner los lineamientos de la Congregación 
entre los sacerdotes, como primer medio indicaba la unión al centro de 

Roma; no la simple unión, de aquel que quiere ser un miembro del 
Catolicismo, sino una unión especial de manera que, también en las cosas 

de las cuales, excluía la fe y la católica unidad se podría en cualquier modo 
disentir de Roma, nunca se difiera de ella.  Pues estaba impuesto que en la 

Congregación nunca se desintiera de lo que hace Roma y por Roma se 
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entendía no solamente al Romano Pontífice, sino todas las congregaciones 
que, como su organigrama vigilan sobre la fe, la costumbre, la jerarquía. 

 Otros muy lindos lineamientos pastorales se pueden leer en el 
“Manual del Párroco Novelo”: Unión, obediencia, respeto, devoción a la 
jerarquía están traducidas en la práctica de la vida sacerdotal como medio 

indispensable de éxito en el gobierno de las almas. 
 Si leemos después, las reflexiones propuestas a los sacerdotes, 

encontramos expuesto un magnífico programa que, mientras de un lado 
ilumina la personalidad de Frassinetti, de otro lado es de una gran utilidad 
también para nosotros. 

 Después de haber manifestado como la Iglesia, siguiendo el camino 
misterioso de Cristo, es continuamente perseguida por los enemigos 

internos y externos siempre unidos como hermanos en la lucha contra ella, 
enfrentando todos los peligros y disponiéndose a las más desesperadas 

empresas, Frassinetti da un plano de batalla al cual viene asegurada la 
victoria. 
 La integridad de la Esposa de Cristo debe ser el uniforme de los 

sacerdotes; su blancura tiene que expresarse en la pureza de una vida que 
se dona con alegría y sin ahorrar nada para las almas que tienen que llevar 

a Dios. 
 La transparencia, el buen ejemplo, la búsqueda del bien siempre y en 
todo lugar, opondrán otra pared inexpugnable a la prepotencia de los 

enemigos de la Iglesia, porque inútil sería llorar por la maldad de los 
hombres, sino se usan los medios sumamente eficaces para hacer a los 

hombres más buenos y a los tiempos menos malos. 
 “Hermanos míos ¿Amáis la Santa Iglesia?¿Os preocupan sus intereses 
y su gloria? ¿No sentís por ella el fuego y la ternura en vuestro corazón? 

 No se puede ni siquiera suponer lo contrario siendo ustedes 
sacerdotes.  ¿No tendré yo que terminar exhortándolos a practicar aquellos 

medios que os he indicado  como más valederos y convenientes para 
asegurarle en cuanto depende de vosotros; un triunfo sobre todos los 
enemigos? 

 Será suficiente que yo os lo haya anunciado porque, vista la gran 
necesidad, aprendéis a usarlos de manera que todas las exhortaciones sean 

innecesarias e inútiles.  Sois verdaderos sacerdotes y cómo podría ser de 
otra manera.  El eterno sacerdote Jesús, amando a la Iglesia Santa, con 
innumerables esfuerzos, con su muerte de cruz, no pensó que amaba más 

de lo necesario; ¿será por casualidad posible que nosotros nos 
excedamos?”. 

 Gusta esta última referencia al amor de Cristo para su Iglesia; aquí 
está la medida, pero sin límites, de aquel amor que cada sacerdote tiene 
que tener para la Iglesia de la cual es ministro. 

 Aquí el panorama se amplía más arriba de todo egoísmo o 
consideración humana; la santidad del sacerdote es la gloria de Cristo y la 

grandeza de la Iglesia. 
 
Conocer a la Iglesia 

 En el opúsculo ya en parte estudiado que habla de los estudios 
eclesiásticos, hay un largo artículo sobre el estudio de la historia de la 

Iglesia. Es verdad que refleja el clima intelectual de la época, carcomido por 
el racionalismo, no obstante, se pueden rescatar observaciones muy útiles, 

no solamente por el hecho que no hay nada de nuevo bajo el sol, sino 
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también porque ofrecen una válida ayuda para el amor que el sacerdote 
tiene que dar a la Iglesia. 

 La impostación de la tesis de Frassinetti está en esto: no se puede 
amar a la Iglesia sin conocerla, ni se la puede conocer sin estudiar 
profundamente su historia. 

 “La historia eclesiástica es un cuadro viviente que nos representa a la 
Iglesia. Aquel que quiere conocer bien a la Iglesia, tiene que mirar a este 

cuadro.  Ahora, si es conveniente que cada uno de los fieles conozca bien a 
su Santa Madre, la adorable Esposa de Jesucristo, será ciertamente cosa 
indispensable por cada uno de los eclesiásticos el estudio de la historia de la 

Iglesia.  ¿Quién podrá ser buen eclesiástico sin conocer bien a la Iglesia?  Si 
es cosa oportuna y útil el estudio de la historia eclesiástica para todos los 

fieles, será necesaria para todos los eclesiásticos. 
 “El fin que tenemos que tener en el estudio de la historia eclesiástica, 

es aquel que da a conocer como en un cuadro vivo la belleza, la excelencia, 
la divinidad de la Santa Iglesia, para enamorarnos ardientemente de ella, 
para hacerla conocer y amar por todos.” 

 Si es tan importante el fin, deriva que el estudio de la historia de la 
Iglesia tiene que ser desarrollado con seriedad y método científico:  

 “Dijimos ya que ningún estudio eclesiástico tiene que hacerse para 
pasar el tiempo, más hablando de esto, se tiene que repetir por dos 
motivos”: 

Primero, porque este estudio se comienza para pasar el tiempo, más 
fácilmente que todos los demás, por las personas eclesiásticas. 

 
Segundo, porque empezando así, queda más dañino que todos los 
demás estudios.  Es la historia la que forma el corazón, más que las 

otras ciencias, porque el conocimiento de los hechos es el más 
persuasivo.  Aquel que lo estudia por diversión hace un estudio 

superficial, no recuerda sino hechos desconectados, y lo que más 
importa, opera con poco respeto en la elección de los autores.  De 
aquí se deduce que le queda una confusión de ideas poco exactas, y 

un corazón poco sano. 
 

 “En la práctica hay muchos ejemplos.  Unos, que para pasar una hora 
de diversión, sin ninguna elección toman un libro de historia, y sin ninguna 
elección toman un libro de historia, y sin ningún cuidado lo leen, recuerdan 

después más o menos los hechos más raros; mientras tantos creen saber la 
historia; hablan como si fueran maestros, formulan juicios y fundan 

principios peligrosos en estos conocimientos insuficientes.  Recordemos que 
este estudio tiene que ser hecho con toda seriedad, método y atención.” 
  

Estas advertencias generales tienen ciertamente su importancia, más 
Frassinetti agrega otras cuatro observaciones sobre lo esencial de la Iglesia 

y que constituyen como cuatro bases de la historia de la Iglesia, es decir: la 
fe, la moral, los sacramentos, la jerarquía, cosas que son necesarias tener 
siempre presente. 

 Justamente, observa el Autor, que del estudio de la historia 
eclesiástica se tiene que afirmar una fe invariable: lo que fue declarado 

dogma de fe una vez, ha  sido siempre dogma, y cualquiera que se atreva a 
enseñar lo contrario de lo que la Iglesia ha enseñado, queriendo o no 

queriendo, es hereje. 
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 En lo referente a la moral, la historia eclesiástica enseña que fue 
conservada sin interrupción durante todos los tiempos. Nunca fue declarada 

una norma contra el decálogo, o contra el Evangelio.  Más, la Iglesia estimó 
y honró a las personas que se distinguieron por la práctica constante de una 
santa moral.  Nadie ha sido declarado santo por haber sido un hombre 

docto, rico y potente, o por haber sido rey, obispo o Papa. Sí, fue declarado 
santo solamente aquel que ejerció la virtud de manera heroica. 

 Los sacramentos y la oración han sido siempre considerados por la 
Iglesia como medios auténticos de salvación.  La historia nos enseña la 
preocupación de la Iglesia, por esto y para que los sacramentos fueran 

siempre administrados y recibidos con la máxima veneración y santidad.  
Otros ritos y ceremonias se pueden cambiar; pero los siete sacramentos son 

invariables e insustituibles. 
 También la jerarquía se destaca en la historia, como inmutable en su 

substancia y perpetua.  A pesar de todas las vicisitudes desde los primeros 
tiempos hasta nosotros, siempre existieron clérigos, sacerdotes, obispos y 
Papas.  Todo esfuerzo cumplidos por los enemigos de la Iglesia para 

cambiar o destruir este orden jerárquico, ha sido inútil.  Por otra parte la 
historia enseña que los clérigos tuvieron siempre sumisión y respeto a los 

sacerdotes, los sacerdotes a los obispos, los obispos al Papa; sumisión y 
respeto que han distinguido siempre a los clérigos, a los sacerdotes, a los 
obispos buenos, de los cismáticos y pervertidos. 

 Estas cuatro cosas son esenciales y en ellas consiste la belleza, la 
excelencia, la divinidad de la Esposa de Cristo, que es la Iglesia Católica.  

Otras cosas son accidentales y no se tienen que sobreestimar.  A este punto 
Frassinetti nota con argucia que algunos parecen preocupados de hacer 
consistir en otras cosas secundarias la belleza y la santidad de la Iglesia y 

se quejan sin fin y critican; y mientras sugieren las más favorables ideas 
para la Iglesia antigua; al mismo tiempo desacreditan a la Iglesia de hoy 

que en verdad es siempre la misma. 
 “¡Oh, aquellos monjes y anacoretas! ¡Oh aquellas normas de 
penitencia! ¡Oh aquellas populares elecciones de los Obispos! ¡Oh aquellas 

vigilias! ¡Oh aquellas cuaresmas!  Todo o casi todo se ha perdido. ¡Oh 
aquellos históricos! Yo replico: Saben bien por qué dicen así.  La Iglesia de 

hoy habla y condena, como lo tiene que hacer, a todas las herejías y todos 
los errores; por eso se la odia y se pretende hacer ver decaída de su 
santidad, sin pureza y grandeza para hacer caer sus rayos en el desprecio 

de sus condenados.  Ha sido siempre necesario a la Iglesia el espíritu de 
mortificación y de pobreza; pero no le han sido nunca necesarios los monjes 

de la Tebaida o de Siria; ha sido siempre necesario a la Iglesia el espíritu de 
penitencia, nunca la norma penitencial; las elecciones de los Obispos, pero 
no hechas por el pueblo; las oraciones, no las vigilias; y eso dígase de todo 

lo que sin lo cual la Iglesia puede conservar su fe inalterable, pura su moral, 
intactos sus sacramentos, sin falta su jerarquía.  Por otro lado no se podrá 

encontrar una sola época en la cual la Iglesia no haya sido adornada con 
muchas hermosuras accidentales; veremos por la historia, que es y ha sido 
siempre un terreno admirablemente fecundo para producir un gran número 

de bellezas accidentales; cuya variedad puede disgustar solamente a 
aquellos que son tan necios que pretenden que las mismas flores de un 

campo sean eternas.” 
 Frassinetti sigue golpeando con firmeza de argumentación, a algunos 

hipercríticos, todo celo y pasión para la Iglesia, toda compasión por sus 
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ruinas, sin que hagan algo positivo por ella, manifiesta sus intenciones 
torcidas, y promueven constantemente un amor hacia la Iglesia no de 

palabras o de quejas, sino de fuertes obras santas. 
 Me parece no entrar en los límites de este trabajo el examinar el claro 
estudio propuesto por el Autor para los requisitos científicos que tiene que 

tener una sana historia eclesiástica: Nos basta haber puesto de relieve 
como Frassinetti invitaba a dar a la Iglesia un amor no ciego, no fanático, 

sino un amor que se alimenta, como de un manantial perenne, de una 
inteligencia plena de vida plurisecular de la Iglesia y de su divina jerarquía. 
 

Amor a Roma 
 Hombre eminentemente positivo Frassinetti se preocupó de decir 

muchas veces cuando habla de la Iglesia, que no se trata de amar a una 
Iglesia cualquiera en general, sino a la Iglesia Romana como lo es la 

verdadera Iglesia de Cristo. 
 Hay que decir que pocas páginas son así fuertes, lindas y generosas 
como las que el autor dedica a la Iglesia de Roma: Verdaderamente se 

siente un alma que canta las glorias de la madre, es corazón que late de 
caluroso afecto.  Él empieza con un hecho conocido: el enemigo asalta 

siempre con más furor lo que más teme y que más le importa. 
 “¿Contra quiénes lanzan los impíos sus flechas más violentas en 
nuestros días?  Contra Roma.  Ella es el centro hacia el cual todos dirigen 

sus flechas más violentas. Saben que Roma es el corazón de la unión 
universal del cual se difunde en todo el cuerpo, el movimiento y la vida, y 

por eso quieren ver destrozado y herido a este corazón de la verdadera 
cristiandad.  Están seguros que caída Roma, el cristianismo terminaría 
pronto y ellos serían los poseedores tranquilos de todo el mundo.  Ya, hace 

largo tiempo como ellos dicen, Roma, es la ciudad que tiene esclavos a los 
espíritus; desde Roma, salen todas las locuras y espantapájaros que 

perpetúan los prejuicios;  Roma es la enemiga de los soberanos y si no 
fuera validamente reprimida, ninguna civil sociedad estaría segura:  Roma 
es la fatal sirena que hipnotiza a los pueblos para devorarlos.  Ella, dicen los 

más cautos, pero que son los más crueles, que le quieren hacer guerra en lo 
íntimo, ella ejercita un poder arbitrario, se toma más de lo que le dio 

Jesucristo; Roma vende a los necios, los más malos y adulterados 
productos. 
 El nombre de “Romano” se lo dan por desprecio. “Oh Roma ciudad 

Santa, si no hubiera sido fundada por mano divina y protegida por el escudo 
del Omnipotente, ya habrías sido destruida; porque es tan grande y tan 

cruel la guerra que te hacen que no quedaría piedra sobre piedra y las 
ruinas de Jerusalén serían insuficientes para representar a las tuyas.  
Hermanos míos, así como es grande el odio de nuestros enemigos para con 

Roma, así tiene que ser grande el amor que le tenemos.  Ella es el corazón 
del cristianismo; nosotros sus miembros no podemos vivir sino por medio 

de su sangre; estimemos y defendamos nuestro corazón.  Nuestra fe, sea la 
Romana; las normas de Roma; sean las nuestras, el nombre del cual nos 
gloriamos, sea el de ser “Romanos”, gloriémonos grandemente por este 

nombre, y si nos viene dado por deprecio de nuestros enemigos tengamos 
compasión, por su mala fiel ignorancia.” 

 De esta posición así clara, es fácil deducir unas cuantas conclusiones 
de evidente eficacia para la vida sacerdotal.  Frassinetti insiste sobre el 

carácter Romano que tiene nuestra doctrina y sobre la necesidad de evitar 
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todos los principios de disentimiento aunque parezcan insignificantes e 
inocuos.  Más, es propiamente aquí, tratando de un punto importante, que 

el autor ve, junto con la característica de la verdad infalible, todas las 
demás grandezas de la Iglesia de Roma: Es la Esposa de Jesucristo, 
animada por el Espíritu Santo, columna inconmovible de la fe católica, faro 

inextinguible de verdadera luz y torre inexpugnable, ciudad santa del pueblo 
redimido hacia el cual hay que ascender para entrar en el tabernáculo 

eterno. 
 Frassinetti, normalmente medido y parco en el escribir, no sabe 
contener la íntima emoción del alma y emite expresiones que se nos 

comunican con todas sus fuerzas. 
 “Vaticano, ante ti me postro adorándote y beso tus santas faldas; 

nunca jamás alejaré mis ojos de ti; tú eres aquella montaña de la cual 
espero todas las ayudas;  tú me das luz, tú me das fuerza y esperanza; por 

medio de ti tendré la salvación.  ¿Tendría valor sin ti el calvario y el Tabor?  
Este encendería mi corazón de vivo deseo para la bienaventuranza eterna 
que no podría esperar; aquellos mostrarían el precio de mi salvación que 

nunca podría alcanzar.  Vaticano, ¡Oh montaña santa! que te reconozcan un 
día todas las naciones de la tierra y se salven por ti”. 

 “Oh santa Iglesia, oh bella madre de los hijos de Dios, arca de 
salvación para la frágil generación del hombre, paraíso anticipado de las 
almas elegidas, oh esposa adorable del Salvador, son grandes las penas que 

ahora tienes que sufrir en este mundo enemigo; nosotros estamos aquí 
para ti; no dejaremos de trabajar para tu defensa, y también derramaremos 

nuestros sudores y nuestra sangre; para nosotros que tenemos la suerte de 
contemplar así de cerca tu belleza, eres la gloria de nuestro corazón, y 
diría, el éxtasis de nuestra alma.” 

 Frassinetti tuvo que defenderse por estas expresiones que para 
muchos prudentísimos parecieron exageradas; él lo hizo con caridad con 

dignidad y firmeza.  Explícitamente observa que sus frases no son fruto de 
un énfasis retórico, sino tienen que ser tomadas en su pleno sentido.  
Muchos creen en Cristo, pero por no estar unidos al Vaticano, no pueden 

tener salvación. 
 Se gloría ante todos de su afecto hacia Roma, y únicamente siente 

mucho no poder enseñar y obrar en ventaja de la Iglesia de Cristo en la 
medida que le sugiere el amor. 
 “Concluiré advirtiendo que si a alguien habré parecido a lo mejor 

demasiado Romano, deseo que se sepa, que por eso estoy orgulloso; no 
tengo miedo de ser demasiado romano, más de lo que yo tema de ser 

demasiado católico. Si pareciera a otros que mi simpatía por Roma sea 
pasión, me lo perdonan por favor, porque esta honesta y móvil pasión es el 
amor vivo del hijo hacia la madre.  ¿Por qué no puedo hacer algo por ella?  

Demostraría que no me doy por satisfecho de mostrarle mi amor 
balbuceando pocas palabras como un niño inexperto o ignorante: Vosotros, 

hermanos mayores a los cuales desde el cielo ha sido dada capacidad, 
fuerza y sabiduría; vosotros que mejor conocéis la amabilidad y las 
necesidades, haced vosotros para la Madre lo que yo con mi incapacidad, 

debilidad e ignorancia, no se ni hacer ni decir.” 
 La humildad del Santo Prior no esconde sino que pone en mayor 

claridad su gran amor para la Iglesia, por él servida con gloriosa fidelidad 
en tiempos no ciertamente tranquilos. 
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 Si queremos recoger algunas ideas centrales de todo lo que ha sido 
expuesto en el presente capítulo, me parece digna de relieve la 

convertibilidad de los dos términos, Cristo e Iglesia, a la cual Frassinetti 
siempre se refiere.  La Iglesia está en Cristo y Cristo está en la Iglesia, no 
se puede amar a uno sin amar a la otra, ni golpear a uno sin golpear a la 

otra.  Los cuatro grandes atributos de la verdadera Iglesia han sido queridos 
exclusivamente por su fundador Jesucristo; no se le puede seguir a Cristo 

sin aceptar la unidad, la santidad, la catolicidad, la apostolicidad de la 
Iglesia. 
 Gusta además a nuestro Autor el concepto que desarrolla muy a 

menudo de la Iglesia como madre excelente por su fecundidad, ternura y 
fuerza.  Hacia ella miran los católicos con aquel amor inmenso con el cual el 

hijo contempla a su propia madre, siempre bella, grande y sabia; digna de 
afecto en los momentos de gloria, y más aún en la hora de tristeza que sus 

enemigos le procuran. 
 La vida de la Iglesia se hace la vida misma del cristiano, y más aún 
del sacerdote, como el hijo vive la vida de la madre. 

 De la Iglesia considerada como madre nacen sus derechos, sus 
exigencias, sus mandatos, sus leyes, sus castigos.  De aquí la belleza de la 

unidad de los fieles y de los sacerdotes alrededor de la madre, y de aquí la 
gran culpa de aquellos que contristan a la Madre Iglesia. 
 Dice Frassinetti: si amamos a Jesucristo, amamos a la Iglesia. 

 Por eso nuestro amor para la Iglesia es signo de que conservamos el 
don de la divina caridad, prenda de la acción personal del Espíritu Santo, 

que es el alma de la Iglesia, en nuestra alma de miembros y de ministros 
de la Iglesia. 
 Estos son pensamientos muy simples, pero muy fecundos de santidad 

sacerdotal. 
 

CAPÍTULO V 
UNIÓN SACERDOTAL 

 

 Leo en los escritos de un sacerdote belga, el nombre del cual es 
ahora venerado en todos los países, estas palabras: “Es imposible pensar 

que la Iglesia haya dejado subsistir a un clero diocesano por siglos y siglos, 
si esto estaba inexorablemente condenado a la deformación y a la 
mediocridad.  Debemos creer en la posibilidad de nuestra perfección, 

confiamos en la gracia de nuestra ordenación sacerdotal, confiemos en el 
carácter sagrado que ha marcado nuestras almas, graba en toda nuestra 

vida sacerdotal y en todo nuestro apostolado, la fuerza y la similitud de 
Cristo, nuestro sumo sacerdote.  Este carácter sagrado es como un 
manantial la fuerza del Sacerdote de Cristo, manantial que nosotros 

tenemos que hacer correr abundante en todas nuestras acciones 
sacerdotales.  ¡Pero tenemos que tener fe!  Tenemos que hacer nacer esta 

alegría de creer recíprocamente y ayudarnos el uno al otro, con sinceridad, 
unidos en la fraternidad para conseguir la santidad de nuestro estado.  Los 
tiempos están cargados de tempestad.  Nuestra tarea se hace cada vez más 

pesada.  Ahora más que nunca la colaboración, la recíproca ayuda fraternal, 
y la alegría de una íntima unión se vuelven necesarios entre los miembros 

del clero diocesano.” 
 El problema parece reciente; en realidad ahora es candente y busca 

ansiosamente una solución práctica que traería sin duda al mundo católico 
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frutos abundantes de santidad.  Cabe pensar que este problema de la unión 
y colaboración sacerdotal ha sido sentido íntimamente también en el pasado 

por otros sacerdotes a los cuales la historia reconoció gran sabiduría y 
piedad. 
 Se encuentra entre estos el párroco José Frassinetti, y yo me 

atrevería a llamarlo  uno de los más ardientes defensores de la unión entre 
el clero diocesano. 

 El problema tiene para él la urgencia de una cosa casi esencial, y 
representa en sus escritos como el punto fijo sobre el cual golpea y 
regolpea incansablemente. 

 El no solamente escribió, sino que antes trabajó.  Quién lee biografía, 
conoce cuanto quiere la Pía Unión de sacerdotes, en la cual apoyándose el 

uno y el otro en las necesidades del espíritu, se ayudarán también en las 
necesidades materiales. No pudiendo activarla, dedicó sus mejores energías 

por la Congregación del Bienaventurado Leonardo, que tenía que ofrecer 
una ayuda muy notable al clero especialmente joven, de la diócesis de 
Génova.  A lo mejor para nosotros, más que estas notas históricas, importa 

conocer la idea de la unión sacerdotal, como Frassinetti la exponía con tanta 
insistencia. 

 En las breves palabras a los hermanos sacerdotes, me parece 
encontrar la importancia exacta del problema; Es necesario evitar el 
aislamiento que paraliza las energías sacerdotales.  Todos los remedios 

pueden ser buenos; no se receta un remedio tipo; basta que la unión y la 
colaboración fraterna entre los sacerdotes sean concretamente ayudada. 

 “Promovamos todos los medios de unión en el clero.  Estudiemos la 
forma para que los sacerdotes no vivan aislados.  Promovamos para este fin 
las reuniones eclesiásticas que se refieren al estudio y al espíritu, reuniones 

siempre útiles a al cultura de los sujetos que le pertenecen y por eso al 
pueblo cristiano, por los bienes que derivan de la misma cultura.  Si no 

podemos hacerla entre muchos, tratemos que se haga entre pocos; y no 
nos conformemos hasta que en el lugar donde se encuentra uno, ahí exista 
una reunión eclesiástica.  No temamos tampoco de aceptar el aislamiento, 

juntémonos con quienes están en nuestros alrededores y la conferencia 
eclesiástica de alguna manera se haga, más o menos frecuente según las 

posibilidades.  Repito, evitemos el aislamiento: tengamos por lo menos 
buenos amigos, y viéndonos a menudo hablemos con ellos de lo que pueda 
ser útil a nuestra santificación y a la edificación del prójimo.  Si hubiera más 

unión entre nosotros se podían hacer tantas cosas que no hacemos.  Esta 
mayor unión entre nosotros producirá una gracia grande para nosotros y 

para el pueblo cristiano.  Procurémosla con todo el celo. 
 ¿Cuál será el centro de esta unión?  Si fuéramos animados por 
verdadero espíritu eclesiástico, nuestro centro debe ser Jesucristo, de Él 

saldrá la gracia del llamado, y en Él se concentrará nuestra 
correspondencia, Jesucristo jefe, guía, Maestro de la verdadera Iglesia. 

 Pero como es Jefe, Guía, Maestro invisible, y nosotros tenemos 
necesidad de un Jefe, Guía, Maestro visible, y éste nos lo ha dejado su 
representante y Vicario, el Romano Pontífice, éste también será siempre el 

centro de la deseada unión.” 
 Se deben apreciar estos últimos pensamientos de Frassinetti, porque 

tienen una importancia esencial en lo fundamental del problema. 
 El centro pues de cualquiera unión sacerdotal tiene que ser Jesucristo 

que vive en nosotros y nos anima a la santidad; Él nos da ejemplo divino y 
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la fuerza atractiva.  Es Él  que tiene que crecer en las virtudes de la 
devoción al ministerio pastoral de los sacerdotes unidos; ellos tienen que 

representar a Jesucristo, Sumo Sacerdote, especialmente en el amor y en el 
ardor de las buenas obras. 
 Hay que notar además que esta unión sacerdotal, para ser centrada 

en Jesucristo, tiene que realizarse mediante la jerarquía con una 
intransigencia escrupulosa.  La unión sacerdotal jerárquica tiene que ser 

también una unión fraternal que opera la propia santificación para llegar al 
fin último de dar gloria a Dios en la salvación de las almas.  Nada por lo 
tanto hay que innovar, se trata solamente de valorizar aquellos dones que 

Jesucristo ha esparcido abundantemente en su Iglesia. 
 

 Frassinetti se complace de poner en evidencia la eficacia de esta 
unión fraterna sacerdotal; en ella está el secreto de la fuerza contra los 

enemigos del bien.  La vida de todos los sacerdotes se perfecciona y se 
profundiza por medio de ella.  Se comunican las ideas que convergen hacia 
un mismo centro sobrenatural.  La cultura ensancha sus límites personales; 

todo en ventaja del espíritu que se afina, se libera de las pequeñeces del 
propio yo y se vuelve más sensible y vigilante. 

 En las reflexiones propuestas a los sacerdotes se lee: “Los impíos 
conocieron que el gran secreto de la fuerza está en la unión, por eso 
formaron casi diríamos, una república universal, en la cual todos los 

miembros obran unidos hasta el extremo de la tierra, y para que la unión 
fuera más fuerte y más viva, organizaron por doquiera reuniones para 

encontrar y programar siempre nuevos medios para desorganizar al mundo. 
 Pero la desgracia de los buenos es el aislamiento, escribió un gran 
genio, de nuestro siglo (De Maistre); las reuniones eclesiásticas las cuales 

siempre fueron tan útiles en la Iglesia y alentadas por los más grandes 
santos, ahora, en muchos lugares o no existen o se volvieron tan frías que 

no se pueden ni comparar con las reuniones de nuestros enemigos.  Sin 
embargo serían estas reuniones las que tendrían que producir en la Iglesia 
tanta ventaja, cuanto daño producen las reuniones de los malos en el 

mundo.  Sería necesario, con las debidas autorizaciones, reunir en las 
diócesis a los eclesiásticos más celantes, hacerles comprender la 

importancia de unirse estrechamente en el promover la práctica de una vida 
evangélica en el pueblo cristiano y en particular, el espíritu eclesiástico en 
los clérigos y en los jóvenes sacerdotes. 

 En estas reuniones se conversaría de las obligaciones de su estado, 
se los formaría en las buenas máximas, se los advertiría contra los más 

corrientes prejuicios, se los exhortaría hacia aquellas prácticas que son más 
útiles para la salvación de las almas y así los fervorosos, se encenderían los 
unos y los otros siempre más, y los tibios se encenderían.  Donde existan 

estas reuniones, nosotros hermanos míos, procuraremos conservarlas, para 
que no se vuelvan tibias; donde se entibiaron, cuidemos de darles vida; 

donde no existen tratemos con sus debidas autorizaciones, de establecerlas.  
Tampoco podemos conformarnos que exista una conferencia en cada 
diócesis, es demasiado necesario que existan al menos una en todos los 

lugares donde sea suficiente el número de los sacerdotes y de los clérigos.  
Se evitaría así el daño que sufre por el aislamiento de los buenos. 

 Nuestros enemigos se opondrían a estas reuniones tan inocentes, 
temiendo que así se eviten muchos daños y ruinas que serían causados por 

sus malas reuniones; pero hasta ahora por divina bondad, en nuestros 
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ambientes mandan los buenos y los malos pueden trabajar solamente en la 
oscuridad: nos bastaría menos de la mitad de su celo para superarlos. 

 Ellos en cualquier lugar forman y promueven sus reuniones contra 
todas las leyes, desafiando los más grandes peligros y también la pena 
capital; y nosotros descuidamos las nuestras, que están aprobadas y 

protegidas por las leyes, que podremos promover con mayor seguridad y 
con el agradecimiento de la mayoría.” 

 Estos pensamientos no se encuentran una vez sola en los escritos de 
Frassinetti; los expone también y con la misma insistencia en el “Manual 
Práctico del Párroco Novelo” en el “Reglamento para la congregación del 

Beato LEONARDO”. 
 Con la deseada unión sacerdotal –él hace notar- se alcanza una 

cultura muy fructífera para el espíritu, una unidad entre el sentir y el hacer 
de los cuales nace un concierto y armonía muy preciosa en el ejercicio del 

sagrado ministerio; los buenos quedan edificados, los malos temerosos, 
porque si los sacerdotes estuvieran todos unidos tendrían una fuerza 
inexpugnable como un ejército formado en batalla. 

 Mientras Frassinetti exaltaba la colaboración fraterna sacerdotal, 
dejaba en práctica una amplia y variada posibilidad de organizarla.  No es el 

hombre del esquema fijo y de la asociación obligatoria; él sabe que una 
organización por sí sola, no es sinónimo de colaboración, por eso mira 
siempre la realidad, lo esencial.  Sería suficiente también una simple unión 

de amistad entre algunos sacerdotes bien animados con el fin de cultivar el 
propio espíritu y de llenarse de fervor para el bien del pueblo cristiano. 

 “Para que esta unión llegue a ser más fácil y más apta en todos los 
lugares, debería ser unión de simple amistad; se reunirían en la casa de uno 
de ellos, y allí mismo como en una conversación, hablarían juntos de las 

cosas del espíritu descubriendo los medios oportunos con los cuales en 
mejor forma podrían ayudar a la salvación de las almas.  Como en las 

conversaciones comunes en las cuales se leen las noticias políticas, 
literarias, artísticas, etc. cada uno hace sus comentarios sobre lo leído y 
después se habla de muchas otras cosas de la comuna, de la familia, de los 

amigos, de la moda, etc., durante estas conversaciones los buenos 
eclesiásticos leerían algún libro espiritual, haciendo las reflexiones 

oportunas; hablarían sobre los medios más aptos para enfervorizarse en el 
celo para la salvación de las almas, sobre el bien que se podría promover y 
cultivar en la parroquia, sobre el mal que se podría evitar, etc.  Tendría que 

hacer todo como en las conversaciones comunes, con la única diferencia 
que en cambio de hablar de negocios, de cosas mundanas y terrenales, en 

éstas no se hablaría más que de cosas espirituales, no admitiendo jamás 
algunas conversaciones de otras materias en el tiempo establecido para las 
conversaciones pías.” 

 Nada por lo tanto hay de más simple y al mismo tiempo más serio y 
profundo que estas reuniones de simple amistad entre sacerdotes.  El 

número no importa.  
 “Estas piadosas conversaciones se podrían introducir en cualquier 
lugar donde existan aunque fuera solamente dos o tres sacerdotes de buena 

voluntad; ni podría existir ninguna dificultad que lo impida.  Es demasiado 
claro que, así como se pueden reunir cuando gusten, algunos amigos para 

hablar juntos de los propios o ajenos intereses del mundo, así se pueden 
reunir a su gusto para discutir juntos sobre los intereses de la vida futura, 

referente a la propia salvación y de los demás. 
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 Como base de las reuniones sacerdotales tiene que existir una 
confianza recíproca de carácter fraternal.  Frassinetti la definía así: 

 “Los enemigos de la religión se ayudan unos a otros tan bien, porque 
la comprensión entre ellos es plena.  No tienen miedo de manifestar entre 
ellos sus pensamientos, sus opiniones distintas, sus necesidades; se fían los 

unos de los otros también en las cosas de gran dificultad, cuando una 
traición costaría nada menos que la pérdida del trabajo o del honor y 

también de la libertad y de la vida.  Nosotros, si queremos hacer mucho 
bien, tenemos que tratar de tener una confianza recíproca y que sea 
realmente fraternal.  Como en una familia los buenos hermanos comparten 

sus propias ideas, sus intenciones, sus necesidades, y no temen al engaño y 
la traición, así de la misma manera confiémonos los pensamientos, los 

proyectos, las necesidades, sin miedo y sin enfriamientos sospechosos.” 
 Frassinetti, hombre muy experimentado, sabía que una unión 

sacerdotal así constituían, como cualquiera obra buena, presentaría dos 
graves dificultades: 
 La primera, por aquellos que se consuelan y pretenden consolar a los 

demás diciendo: ¡Dios proveerá! 
 La segunda constituida por los infaltables sospechosos de todas las 

cosas nuevas.  El prior responde casi bruscamente.  Se me permita todavía 
una vez, citar sus precisas palabras. 
 “Dios nos guarde de este ascetismo del miedo.  En los negocios que 

nos importan, confiemos sí en Dios, como en nuestro deber, porque Él 
proveerá; pero entre tanto no dejemos de hacer todo lo que es posible para 

el buen éxito de esos negocios.  Sin duda todos obramos así en los negocios 
que nos conviene.” 
 “Cualquiera que trabaje por la proyectada unión, no podrá dudar de 

hacer cosas, que le gusten a Dios, y de máxima utilidad para la Iglesia; 
tendrá pues que trabajar con gran coraje y celo y no hacer caso a aquellas 

que no haciendo nada para las especiales necesidades del tiempo, tomen la 
mala misión de retener o enfriar a aquellos que se sientan empujados por el 
buen espíritu de hacer algo.  Estos por mala suerte son también muchos, 

hombres que se diría pertenecen a otros siglos, se muestran tan lejanos del 
siglo en que viven.  Ellos hacen y aprueban lo que se hacía hace cien años, 

y rechazan y censuran lo que cien años atrás no se acostumbraba a hacer; 
como si las necesidades de hoy, fueran siempre las de hace cien años y no 
saben reconocer que los tiempos cambiaron enormemente no solamente 

desde hace cien años atrás, sino también desde hace veinte; y que las 
necesidades de hoy por estos cambios no son las de antes. 

 “Estos hombres estacionados en el tiempo, pueden compararse a un 
viejo que yo conocí, el cual no quiso nunca tomar asiento en los vagones del 
ferrocarril, siempre quiso acompañar al tren en su carroza con mayor gasto 

y pérdida de tiempo, también a otro del cual escuché decir que no quería 
salir de casa en la noche, para no ver las luces de gas que alumbraban 

nuestras calles.  Para ellos todas las cosas, que no se hacían antes, no 
debían hacerse tampoco después, no conformándose de no seguir las 
necesidades del tiempo ponen trabas y desaniman también a aquellos que 

serían dispuestos a secundarlas.  Vayan ellos en la carroza como era 
necesario ir un tiempo, permanezcan bien cerradas en su casa desde la 

puesta del sol hasta la aurora, a gozar de la luz del aceite de sus lámparas, 
pero permitan que, como es costumbre del tiempo, otros vayan en el tren y 
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que gocen de las mismas esplendorosas luces de gas.  Nosotros no 
hacemos caso a éstos.” 

 Queremos terminar esta reseña del pensamiento de Frassinetti sobre 
la argumentación de la unión y colaboración sacerdotal citando el número 
60 de “Industrias espirituales.” Él invita a todos, también a los laicos, a 

favorecer una especial e íntima unión entre los sacerdotes buenos, 
favorables a la unidad de los objetivos y a la práctica de los medios, para 

obtener el fin de la gloria de Dios y de la salvación de las almas. 
 Este trabajo es muy delicado y exige excelentes cualidades de 
equilibrio y prudencia; ni el autor determina posteriormente. 

 Pero la cuestión interesa a todos, y ciertamente los tiempos se hacen 
siempre más maduros. 

 Estoy feliz de haber puesto a la luz el pensamiento de un hombre al 
cual de verdad no faltan ni la autoridad ni la autoridad ni la sabiduría.  Su 

santidad después que le daba como una intuición sobrenatural en el juicio 
de las cosas, nos permite pensar que esta es verdaderamente la voluntad 
del Señor: “Ut unum sint” que sean uno. 

 
CAPÍTULO VI 

CULTOR EXCELENTE DE LA PALABRA 
 
La causa de la sangre de Cristo. 

 Tratándose de un maestro de vida sacerdotal, no se puede no hacer 
una búsqueda sobre la importancia que se atribuye a la palabra en el 

apostolado; es el vehículo; el vehículo de la verdad evangélica y el alimento 
de la fe. 
 Puedo decir que Frassinetti es un excelente cultor de la palabra, sea 

escrita, o hablada.  Más que cultor a lo mejor hay que decir que fue un 
amante apasionado. 

 Conoció de la palabra toda la fuerza, midió la eficacia, exaltó la 
nobleza, la defendió de la corrupción, la usó como instrumento muy dócil 
para el bien. 

 Si uno quisiera, podría exponer un lindo manual de elocuencia 
recogiendo todas las normas dadas por este Santo Sacerdote, y ciertamente 

no sería uno de los últimos para la sabiduría y formas prácticas con las 
cuales  están animadas.  No hay escritos de él dirigidos a los sacerdotes en 
los cuales no habla de la predicación, casi preocupado que todos los 

cohermanos comprendan y disfruten la temible potencia de la palabra.  
Aparece muy claro que Frassinetti estima la palabra como uno de los 

primeros medios para el apostolado y la salvación de las almas.  Sin duda 
no atribuye tanta eficacia a la simple palabra humana, sino a aquella 
palabra de la cual la oración es el alma, y la gracia el apoyo. 

 Pues su ejemplo de apostolado de la palabra sagrada confirma la 
sabiduría  de las normas sugeridas por él, que no acostumbraba a aconsejar 

nada sin antes haberla practicado. 
 De su manera de predicar el Sacerdote Domingo Fassiolo que tuvo la 
suerte de escucharlo, escribe: Él amaba ser breve, decía que éste era el 

medio más seguro para atraer a escucharlo a aquellos que fácilmente se 
aburren.  Pues, en la explicación del evangelio no pasaba nunca la media 

hora o los 25 minutos.  Sin embargo hacía muchas reflexiones; amaba 
hablar a la gente devota, y solamente indirectamente combatía los errores 
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contra la fe.  Tenía respeto hacia los que lo oían, por eso, era escuchado 
con gusto y atraía a mucha gente. 

 Su estilo era simple; no desprolijo y siempre dejaba una enseñanza; 
Lo que atraía la atención era el fervor de cómo hablaba, la energía que 
ponía, la profundidad de la doctrina y sobre todo aquella celeste unción que 

atrae al alma, y empuja la voluntad al bien. 
 

 Todo esto surgía de una fe profunda y de la convicción que la palabra 
debe servir para una causa noble, como es la gloria de Dios y la salvación 
de las almas.  Este alto concepto, mientras por un lado lo hacía reprochar 

enérgicamente toda profanación de la palabra de Dios, de otro lado 
iluminaba la insustituible eficacia en medio del mundo, confiado por 

Jesucristo a los sacerdotes para ser instruido por éstos.  
 Con estas reflexiones propuestas a los sacerdotes, después de haber 

notado la fácil posibilidad que tienen para hablar al pueblo, advierte con mal 
mascarado dolor:  
 “Es cierto que tendríamos que tener más celo del que tenemos 

comúnmente.  Tendríamos que subir al púlpito consciente de la suma 
importancia de la materia que tratamos y predicar en serio.  Son los 

intereses de la Sangre de Jesucristo que tenemos que promover; ¿Cómo se 
podrá soportar en nuestras pláticas la liviandad y la vanidad? 
 Hermanos míos, reconozcamos y confesemos sinceramente que en 

este punto faltamos mucho.  Se busca lo bello, lo que aparece, la moda 
para gustar, se quiere un lindo exterior, no la substancia de la elocuencia, y 

mientras tanto se esparcen al viento palabras inútiles y los pueblos quedan 
en ayunas, mientras vienen para hartarse del pan de vida.  No es que sea 
escaso este pan entre nosotros, pero se le saca la substancia y la fuerza.  Si 

nuestros enemigos pudieran reunir a las multitudes y exhortarlas a la 
impiedad, veríamos ¡con qué constancia y con qué fuerza de hablar 

predicarían!  Nosotros en cambio, a veces parece que hablamos en broma.  
De esta manera el problema de la predicación está resuelto de raíz: predica 
en serio, no bromeando, pues se trata no de un valor humano sino de la 

sangre misma de Jesucristo. 
 El mismo pensamiento se encuentra en “Observaciones sobre los 

estudios eclesiásticos.” 
 “Felices nosotros si los oradores sagrados trataran seriamente la 
causa de la Sangre de Jesucristo, como Demóstenes trataba seriamente los 

asuntos de los Atenienses, contra los de Macedonia, y como seriamente 
trataba Cicerón la causa de sus clientes y los intereses de la república.  

Ciertamente no encontrarán en aquellos oradores profanos las estupideces 
y las mezquindades de nuestros oradores sagrados; sin embargo éstos 
tienen entre manos asuntos, causas e intereses infinitamente más 

importantes y más serios....  Procuremos de estar bien adentro en la 
santidad, en la sublimidad de nuestro ministerio; pensemos por quien 

tenemos nuestra misión, y para qué hemos sido enviados, y enseguida 
predicaremos en serio, y un vivo empeño  de corresponder al fin de nuestra 
excelsa vocación, nos hará enseguida oradores verdaderamente 

elocuentes.” 
 Repeliendo después el paralelo entre el empeño usado por los impíos 

en el predicar el mal, y nuestra flojera en el campo del bien, aun 
admitiendo, como se debe, que los hombres están más inclinados a recoger 

el mal más que el bien, Frassinetti advierte sabiamente que la divina 
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palabra cuando está bien administrada, tiene una eficacia casi invencible, y 
que si nuestro empeño fuera serio como el de los malos, habría mayor 

progreso en la causa de los buenos y menos en la de los malos.  A menudo 
–él repite- parece que bromeamos solamente, y no mostrando el empeño  
necesario para la corrección de los pueblos, la consecuencia es que ellos no 

tengan el debido empeño en el corregirse. 
 Que nuestro Autor entendiera de verdad y seriamente el ministerio de 

la palabra, aparece además de las primeras páginas de su “Manual práctico 
del Párroco Novelo” donde trata de la capacidad de anunciar la divina 
palabra.  El no duda de afirmar que no tendría que aspirar a la tarea de 

Párroco, aquel sacerdote al cual faltaran los dotes necesarios para anunciar 
convenientemente al pueblo, la palabra de Dios. 

 “Digo convenientemente, pues, si bien no se requieren grandes e 
importantes cualidades de oratoria, no obstante es indispensable una 

capacidad ordinaria y apta para no ser del todo desagradable al oído de los 
feligreses la predicación de la palabra de Dios, y ser causa de su 
alejamiento con su máximo daño; esto ocurre en algunos lugares donde los 

feligreses no quieren oír la palabra de Dios, porque el párroco los cansa y 
los hace sufrir.” 

 De la importancia de la predicación, Frassinetti deduce la obligación a 
la asiduidad y de la preparación. 
 Arguciosamente escribe que no se concede vacaciones para la 

palabra de Dios, al contrario, todas las ocasiones son buenas para esparcir 
la semilla del Evangelio, sabiendo que dará algún fruto.  Arriesgarse a decir 

lo que viene a la boca en el mismo instante de la prédica, es verdadera 
imprudencia; por eso muchas veces la predicación es manoseada y no 
produce el fruto esperado. 

 Gustosas observaciones para eso se leen en el “Manual del Párroco 
Novelo” donde se ríe de aquellos que me glorían de predicar, sin haber 

pensado nada antes. 
 “Así por una parte creen de gloriarse haciendo creer a los demás que 
ellos teniendo prontitud de ingenio y mucha facilidad de palabras no tienen 

necesidad de ninguna preparación, si la prueba sale bien, y si por el 
contrario sale mal, dan la culpa a la poca inteligencia y a la poca facilidad de 

palabras, y no a la falta de preparación.  Son todas mentiras, generalmente 
aquellos que no quieren que los demás se rían, o que no quieren ser 
compadecidos y que respetan un poco, sino la palabra de Dios, al menos su 

propia reputación; antes de predicar, más o menos se preparan.” 
 Fea cosa dice Frassinetti, si la predicación vive de renta en la 

predicación.  ¡Ah! Aquellos que están acostumbrados no faltará nunca la 
palabra, pero no se podrá decir que la palabra de Dios está así bien 
administrada. 

 “Acaece pues que estos atrevidos oradores caigan en muchas y 
graves inexactitudes, no hagan las reflexiones más aptas para las personas 

y para el tiempo. 
 Desarrollen solamente las ideas dichas y repetidas, y lo hagan muy 
miserablemente; remezclan pocos buenos sentimientos en un mar de 

palabras insignificantes y hacen la predicación desabrida y cansadora.”... 
 “Hay que decir que se necesita mucha virtud y mucha fe en los 

feligreses, para ser constante mañana y tarde para ir a escuchar a su 
Párroco, el cual proclama con pocos buenos modales y mucha confusión 

siempre las mismas cosas, hace ver que habla así por hablar, y que cumple 
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con negligencia como un obrero que muestra que no le importa nada más 
que el cumplimiento material de su trabajo.” 

 No quiero alargarme en el transcribir otras normas sobre el uso de 
unos papeles viejos que son como las libretas de ahorro de la predicación 
sagrada.  Los pasajes ya citados despertarán en los lectores los deseos de 

leer integralmente con mucho gusto el referido manual.  Quiero ante todo 
confirmar las normas expuestas citando de nuevo el ejemplo del buen Prior 

de Santa Sabina. 
 Entre sus manuscritos se encuentran esquemas de explicaciones de 
los evangelios del domingo:  Él lo usaba como guía, desarrollándose según 

las circunstancias; tenía tres, cuatro, cinco esquemas por cada domingo, 
para no repetirse cada año y para proyectar el trozo evangélico en todos 

sus lados.  También si son simplemente indicaciones gustan, por la 
consistencia de la doctrina, el conocimiento de la Escritura y de los Padres, 

y sobre todo para el sentido práctico con el cual él aplica las enseñanzas del 
Evangelio a la vida y, sin nunca divagar, obliga amablemente al feligrés a 
meditar sobre sí mismo, y lo encadena y lo empuja a reformar su vida. 

 Es el hombre que no quiere decir cosas muy difíciles y bien 
planeadas; quiere solamente entrar en el corazón de sus oyentes y 

pastorearlos con santas doctrinas.  Ciertamente tenían que hacer gran bien, 
expuestas con aquel vivo celo que lo animaba, si la sola lectura de aquellos 
resúmenes mueva a pensar seriamente. 

 
Palabra viva y atractiva 

 Cuanto sea importante el ministerio de la palabra, además de los 
motivos ya expuestos, aparece más todavía por las excelentes cualidades 
que Frassinetti exige para ella. 

 Ante todo exige que la predicación se de viva por el ejemplo.  Son 
éstos los que dan autoridad a la palabra.  Ciertamente el sacerdote, por su 

carácter sagrado, tiene ya una especial autoridad para anunciar la palabra 
de Cristo a los fieles, esta autoridad no es suficiente para rendir la 
predicación muy fructífera, es necesario agregar también la otra, es decir, la 

que brota del ejemplo de la vida. 
 “Si tú no vives lo que predicas,  ¿qué tendrá que pensar de tu 

predicación el pueblo cristiano?  Pensará que la doctrina que proclamas no 
la crees buena para ti, no queriéndola practicar y por eso no la puedes creer 
buena tampoco para los demás, y por consiguiente eres “hipócrita” que 

pronuncies palabras en contradicción con los sentimientos de tu corazón. 
 ¡Qué deplorable predicación, cuando el sacerdote soberbio predica la 

humildad, el avaro la liberalidad, el sensual la continencia!” 
 Es siempre el mismo sentido de la realidad humana y divina, la 
misma sinceridad de actitudes, el mismo espíritu sacerdotal dispuesto a 

atender a las concretas exigencias de las almas, la misma seriedad exigida 
por las grandes cosas. 

 Todo tiene que ser sin rigidez, con toda simpatía, paciencia y caridad, 
porque el don de Dios tiene que ser distribuido con modales muy 
respetuosos.  Es pues necesario que la predicación sea atractiva, o como lo 

expresa Frassinetti, llena de amabilidad, y suavidad, para poder conquistar 
a los oyentes.  He aquí su pensamiento: 

 “De dos maneras mis palabras (es Jesucristo el que habla) estaban 
llenas de amabilidad: porque -eran suaves y atraían la atención de las 

multitudes.  Y –estaban llenas de espíritu y de eficacia en la caridad.  
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Procura tú también en tu predicación de atraer los ánimos de los oyentes 
con palabras cariñosas y consoladoras, para que te oigan gustosos.  Cuando 

los oyentes escuchan con gusto al predicador tienen ya buena disposición 
para sacar provecho de las divinas palabras.  No imites a aquellos entre mis 
ministros que reprochan y gritan siempre contra los pobres pecadores y 

administran el pan de mi santa palabra siempre unido con el amargo de la 
hiel.  Habla como Padre, habla como hermano, habla como amigo; serán 

siempre amables tus palabras y serán siempre escuchadas con gusto.” 
 En otra página del “Manual del párroco novelo”, Frassinetti vuelve a 
insistir, también más ampliamente, sobre los mismos conceptos, partiendo 

por algunas observaciones psicológicas llenas de sabiduría. 
 Todos los corazones están hechos para amar y entonces no entienden 

ningún idioma mejor que el del amor.  Pues, cuando en una conversación 
común se quiere convencer a alguno de una verdad, se usa toda la 

amabilidad posible para atraer el ánimo y ganarse simpatía.  Lejos entonces 
de la predicación los modales ásperos, irritantes, hirientes que alejan los 
ánimos y los indisponen a recibir la palabra divina.  El celo tiene que ser 

dulce como la caridad que lo produce, acompañado por modales buenos, 
suaves y atrayentes.  El predicador expondrá con vivacidad y con fuerza las 

injurias que los pecadores hacen contra Dios y el daño que producen al 
hombre; pero con los pecadores no mostrarán nunca desprecio, sino amor, 
no-aversión sino interés y hará ver que no tiene intención de desagradarles 

o de ofenderles, sino de mejorarlos y salvarlos. 
 Es ciertamente llena de simpática dignidad la figura del sacerdote 

predicador así señalada.  No es el guardia rígido, el monitor amargo, el 
censor implacable de las acciones humanas, sí un corazón de padre, que 
habla amablemente por el bien de la familia entera.  Así la palabra es 

expresión de vida, y amor, como la revelación de Dios a los hombres. 
 

Palabra Fervorosa y Simple 
 La palabra de Dios debe ser transmitida a los hombres con fervor y 
simplicidad, con un estilo de santidad tranquilo y sereno, dulce en su fuerza 

y penetrante.  No se trata solamente de atraer a los oyentes, sino de vencer 
sus corazones con el fervor del espíritu que hace evidente por decir así, la 

belleza de la palabra divina.  El instrumento, que es el sacerdote, tendría 
que ser así perfecto que diera la impresión que es propiamente el Señor 
aquel que repite amablemente a nuestras almas la palabra de vida.  He aquí 

como Frassinetti se expresa:  
 “Es necesario que tu predicación sea también llena de amabilidad 

para el fervor del espíritu para que, mientras atrae la atención de los 
oyentes, mueva potentemente y venza sus corazones.  Cuatro frías y 
calculadas palabras no son las que producen frutos; son necesarias las 

palabras dictadas por el celo, empapadas por la caridad; es necesario que 
descubra que en el predicador habla más el corazón ardiente que la lengua 

que suena.  Para esto, mi sacerdote, no hay otro medio que un corazón 
puro y santo; si no tienes un corazón puro y santo, no tendrás verdadero 
fervor de espíritu en tu predicación.  No quieras imaginar de poder fingir 

este fervor con una fuerza de hablar artificial, que imita la de los fervorosos 
predicadores.  ¿Creerías de poder obtener los mismos efectos que produce 

un fuego verdadero y un fuego pintado? El verdadero quema la madera, 
deshace el metal; el fuego pintado deja cada cosa como está.  Un fervor 

artificial es cosa que hace reír y de ninguna eficacia, es cosa propia del 
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teatro no del púlpito.  Procura pues con todo de tener un corazón puro y 
santo, todo sumergido en un verdadero fervor de espíritu, y así tus palabras 

estarán llenas de gracias eficaces.” 
 Este fervor del espíritu suple abundantemente la falta de algunas 
dotes naturales; evita lo artificial que trastorna a muchos pero no cambia a 

nadie: este fervor quita a la predicación aquella frialdad que proviene de la 
costumbre. 

 En este sentido Frassinetti tiene páginas muy lindas en el “Manual 
práctico” al cual dirijo al lector. 
 Me gusta poner de relieve uno de sus pensamientos, y es a decir, que 

el fervor del espíritu está en proporción directa con la fe.  Solamente 
cultivando continuamente la fe en la oración y en el estudio, tiene el 

sacerdote la posibilidad de dominar a un mundo que neciamente rehúsa la 
palabra de Dios. 

 “Solamente un continuo esfuerzo para reactivar en nosotros la fe, nos 
puede salvar de la frialdad que poco a poco invade nuestro corazón y hace 
muerta la palabra de Dios en nuestros labios.  Reavivemos la fe sobre  la 

importancia de nuestra predicación, dirigida a cumplir los eternos designios 
de Dios para la manifestación de su gloria y la salvación de las almas 

redimidas por Cristo; reavivemos la fe en el bien inmenso que podemos 
hacer en la Iglesia, anunciando a la gente la palabra divina; y así sin darnos 
cuenta, predicaremos con fervor.” 

 La fe nos induce a la reflexión, que rinde gustosa también las 
expresiones más comunes. 

 Con cuánta preocupación Frassinetti exclama: ¡Ay de mí, nosotros 
consideramos poco o nada la importancia de nuestra predicación!  
Escuchando con qué frialdad de espíritu exponemos las verdades eternas, 

las promesas y las amenazas de Dios omnipotente, se diría que no creemos 
en nuestras palabras; sin embargo creemos.  El mal deriva de aquella 

superficialidad que reprochamos en los demás y no vemos en nosotros, 
siendo mucho más imperdonable porque somos ministros del Señor.  No 
podemos remediar a este mal de ninguna manera sino tratando de ser 

hombres de oración, que solamente puede reavivar nuestra fe muerta.” 
 Este fervor de espíritu dará además a nuestra palabra, calidad de 

primera, es decir, la claridad e inteligencia.  El amor pues, no tiene 
necesidad de expresiones rebuscadas para expresarse, sino que es simple 
en sí mismo e intuitivo. 

 Sería extraño si un autor claro como Frassinetti, también cuando 
trata argumentos de notable dificultad, no hubiera inculcado esta cualidad a 

los predicadores.  Él reserva para eso muchas páginas haciendo ver 
también con ejemplos muy prácticos el fruto de su larga experiencia. 
 Al centro de sus variadas sugerencias está el principio que para 

hacerse entender y para atraer al bien; la predicación por eso tendría que 
ser invariablemente llana e inteligible para todos en su forma y contenido.  

Jesucristo ha predicado con la máxima sencillez y claridad; su palabra ha 
sido alimento y no-dulzura; su verdad ha sido grande no por difícil sino 
simple en su profundidad. 

 No hay que distinguir entre predicación y predicación, casi hubiera 
predicación solemne y común, predicación de lujo y predicación usual, 

predicación para los ricos y predicación para los pobres.  No hay que usar 
conceptos o argumentaciones sutiles, aunque fueran de San Ambrosio o de 
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San Agustín, porque muchas cosas de los santos Padres no son útiles para 
el púlpito, pero sí para la cátedra. 

 El arte consiste no en el presentar la verdad en forma difícil o casi 
prácticamente incomprensible, sino en decir las cosas más lindas en la 
forma más comprensible para todos. 

 La palabra tiene que estar al servicio del bien y lo tiene que conseguir 
por el camino limpio del fervor y de la simplicidad. 

 También bajo este aspecto Frassinetti confirma su personalidad que 
tiende a lo concreto y a lo esencial. 
Palabra sabia 

 El consejo a la simplicidad no tiene que ser entendido mal.  No es 
sinónimo de “facilonería”.  Además todos nos damos cuenta que para hablar 

sencillamente y en forma comprensible de verdades por sí mismo 
profundas, es necesaria aquella preparación cuidadosa de la cual ya hemos 

hablado. 
 Tal preparación más que esfuerzo de memoria es fruto de una 
madura reflexión, y de meditación íntima de la verdad que queremos 

anunciar.  Para eso es necesario aplicar para sí mismo la verdad grabando 
su fisonomía, los variados aspectos, las posibles aplicaciones; en una 

palabra es necesario esforzarnos de ver, de contemplar la verdad tanto 
como para quedar impregnadas de ellas.  Todo esto es fruto de sabiduría.  
Tiene razón Frassinetti de llamar sabia a aquella predicación que, no 

obstante sencilla, es consistente y provechosa para el espíritu: que busca 
las razones más eficaces para persuadir y las argumentaciones más válidas 

para mover los corazones; que obliga a los oyentes a pensar y a meditar las 
verdades expuestas. 
 Creo oportuno, siguiendo a nuestro autor, dar unas normas de sabia 

predicación sobre dos argumentos generales que interesan a todos los 
sacerdotes, sobre la instrucción catequística para los adultos y la 

moderación con la cual se tiene que exponer la doctrina de la moral 
cristiana. 
 El buen Prior recomendaba la repetición. Que la instrucción sea breve 

para no cansar; las verdades expuestas especialmente si son 
fundamentales, deben ser repetidas, presentándolas, ahora de una manera, 

ahora de otra en forma repetida para que sean bien comprendidas y se 
conserven claras en la memoria. 
 Por eso se requiere que el que habla tenga una visión nítida de la 

verdad que va a exponer resumida en una síntesis unitaria y substancial y 
evite lo que es superfluo.  Escribe Frassinetti: 

 “Cuando yo era joven, entré casualmente en un templo, un párroco 
estaba explicando el quinto mandamiento y pausada y largamente exponía 
a las pocas mujercitas que lo escuchaban, las condiciones que tenía que 

tener la guerra para que fuera justa.  No pensaba que aquellas pobrecitas 
no habían nunca declarado guerra sino a los ratones, a las pulgas o a otros 

insectos molestos. 
 “Para conservar la debida brevedad se tiene también que evitar de 
fraccionar las doctrinas morales, por la cual algunos, queriendo poner en 

evidencia su propia sabiduría, exponen todas las argumentaciones de los 
moralistas y todos los casos posibles contemplados por ellos.  ¡Fatiga inútil! 

El pueblo no está capacitado para comprender aquellos detalles inventados 
por los teólogos, y estas cosas son muchas veces más hipotéticas que 

reales o por lo menos demasiado raras de ocurrir.  No es solamente fatiga 



UN MAESTRO DE VIDA SACERDOTAL - www.padrefrassinetti.cl 
 
 

 

65 

 

inútil, sino también que causa daño, porque confunde la inteligencia de los 
oyentes y produce escrúpulo y ansiedad en las conciencias de las almas que 

tienen temor de Dios.  Es cosa por lo menos ridícula pretender de enseñar 
al pueblo la teología, y tanto más lo es enseñarla en el catecismo festivo.  
Los jóvenes cultos, de ingenio despierto, tardan muchos años en 

aprenderla, aplicándose para ellos un estudio profundo y cotidiano! ¿Lo 
podrá aprender el pueblo con una hora de catecismo dominical? Al pueblo 

se le debe explicar los dogmas y las verdades morales, para decir en 
resumen, según y las verdades morales, para decir en resumen, según su 
capacidad que es siempre poca, por la falta de los estudios preliminares; 

aquellos que necesitan de una mayor instrucción por sus trabajos y 
profesión la obtendrán oportunamente de sus confesores.  Causa además 

mala impresión que el párroco hable de cuestiones difíciles para definirse en 
las cuales tenga que concluir que unos teólogos tengan una opinión y otros 

otra.  El pueblo queda desorientado, de que tampoco los teólogos sepan 
bien lo que se tiene que enseñar y practicar y que la doctrina cristiana esté 
llena de incertidumbre”. 

 Por lo que pertenece a la exposición de la moral al pueblo, he aquí 
unas normas de Frassinetti llenas de sabiduría  y de  experiencia que son de 

actualidad.  Su preocupación es sugerir una justa discreción y moderación 
en el anunciar la doctrina moral de la Iglesia rehusando la relajación y el 
rigor, como enseña San Alfonso de Ligorio por él estimadísimo. 

 Ante todo, casi como base, resuelve una objeción que podría ilusionar 
a muchos, es decir que cuando se predique, se tenga siempre que exponer 

la doctrina más estrecha y severa, mientras que después en la práctica, se 
ensancha también demasiado y se le conceda benignidad; Al contrario 
cuando se predican las doctrinas más relajadas y más benignas, 

ensanchándose después en la práctica siempre más, se termina cayendo en 
verdadera relajación. 

Responde Frassinetti: 
 La objeción a primera vista es muy importante, pero se fundamenta 
en un principio de falsa prudencia, nacida para engañar más que para 

instruir al pueblo cristiano.  La cosa más sagrada al mundo delante de la fe 
y a la razón es la verdad.  Cosa tan sagrada que por ningún motivo puede 

ser nunca lícito, alterar y cambiar.  Pues no sería nunca lícito predicar que 
quien robó cien tenga que devolver ciento uno, pensando que con este 
criterio pudiera obtener el bien más grande y alejar el mal más grave.  Se 

tiene que enunciar solamente la verdad y especialmente cuando se habla 
desde la cátedra de la verdad, pues el párroco que altera, que trastoca la 

verdad aunque sea por un fin bueno, comete un gran mal siempre 
injustificable. 
 Fijado este principio, cuando la sentencia más severa se conozca ser 

la verdadera, es necesario predicarla, y hacerlo también cuando se la 
conoce como verdadera a la más benigna.  Si en la práctica se teme que 

haya motivo de relajación, el párroco tendrá que impedirlo con otros 
medios, pero nunca con aquel de la mentira.” 
 El lector sabio podrá hacer de su iniciativa, distintas aplicaciones 

sobre este principio siempre actual; y no le faltará material que podrá 
tomar de los métodos del apostolado de hoy.  Para salvar la dignidad de la 

moral cristiana y su uniformidad he aquí otro principio muy sabio: 
 “Se note que el párroco no es árbitro, sino simple expositor de las 

varias sentencias teológicas.  El por eso no puede obligar a los feligreses a 
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creer a su manera o de algunos moralistas.  Sus feligreses tienen derecho 
de saber por él, si una determinada cosa es lícita, mientras que, cuando la 

sabe probablemente lícita no se podría quitar el derecho de usarla en la 
práctica.” 
 Para recalcar la demasiada severidad en el exponer la moral cristiana, 

Frassinetti agrega: 
 “No crea el párroco que cuanto más riguroso sea en su predicación, 

tanto más la gente deba tener buenos hábitos y ser piadosa; sucederá 
fácilmente todo al revés.  Aquel que es demasiado duro en su predicación, 
está catalogado por el buen sentido de la gente como excesivo;  entonces  

se critican así sus palabras y también  cuando hable lo justo no se le da 
mucho crédito. El hecho comprueba que donde se predique la doctrina con 

más severidad es más grande el libertinaje.” 
 No sé si todos estén de acuerdo en el aceptar esta sentencia de 

Frassinetti.  Ciertamente la autoridad del autor vale algo, diría mucho; de 
cualquiera manera, de las tres normas referidas, a las cuales, en el “Manual 
práctico” siguen aplicaciones muy interesantes, por ejemplo de la 

superstición y el pecado impuro, me parece se pueda aprender cuanto sean 
necesarias la unidad del método en la exposición de la moral cristiana, la 

mayor concordancia entre predicación en general, y en la particular 
aplicación para cada una de las almas y una más inteligente comprensión 
de aquella complicadísima realidad que es el hombre. 

 Si Frassinetti viviera, nos podría ayudar porque a lo mejor a estos 
tres requisitos no hemos llegado todavía.  El retrato del sacerdote cultor de 

la palabra está terminado. 
 Su predicación sea pues viva y atrayente, ferviente y simple, sabia y 
directo instrumento dócil de la gran causa de Cristo. 

 Frassinetti, se pregunta si toda y siempre la palabra sacerdotal tenga 
estas características, y contesta negativamente.  Muchas veces es palabra 

estéril, palabra abusiva.  Él recalca sobre todo unos defectos de su tiempo, 
ahora más bien raro.  Quiero, no obstante transcribir una página a la cual 
no falta ni el coraje ni la sagacidad. 

 “Veo que, comúnmente hablando, la palabra de Dios no da frutos en 
la boca de aquellos que se denominan buenos o por lo menos es un fruto 

demasiado insignificante.  Observen a los oyentes; casi nunca se los ve 
conmovidos.  Cuando se le anuncian los castigos divinos, no se les ve 
espantados; si se les exponen las divinas promesas, no se les ve 

esperanzados, si se les dibuja la maldad del vicio quedan indiferentes; Sí se 
predica la belleza de la virtud, no se les ve enamorados de ella. 

 Muchos oradores son propiamente nubes sin agua, y el pueblo mismo 
se da cuenta y no los escucha, y prefiere a aquellos que exponen la doctrina 
en forma rudimentaria y desordenada, y que es objeto del más formal 

desprecio de los literatos.  ¿Qué es lo que significa esto? 
 ¿Qué el pueblo es ignorante, ridículo incapacitado de discernir?  Se 

miente a sí mismo aquel que afirma esto.  El pueblo tiene  el sentido común 
de la verdadera elocuencia.  Un hombre que conmueve y deleita a un 
numeroso auditorio, tiene que tener marcadas cualidades de oratoria.  Estas 

deben ser las principales, no la elección de las palabras, no una oración 
armoniosa, no la simétrica disposición de las partes;  si no en el manejar las 

pasiones del corazón humano, mediante el cual el orador lo dobla, lo 
conmueve, lo transporta a su gusto.  Los predicadores a los cuales no falta 

nunca gran concurrencia de gente también llegada desde lejos, con 
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incomodidad saben conmover a los oyentes, estos son sin duda elocuentes.  
Tendrán sin duda, muchos defectos, pero tendrán también otras tantas 

cualidades de oratoria, preferibles a los elegantes y dotados oradores que 
no llegan a atraer a la gente y para nada la conmueven.” 
 Después de haber leído las palabras de Frassinetti, queda la 

impresión que la tarea de la predicación es muy seria.  Es la causa de la 
Sangre de Jesucristo que lo exige. 

 
La Prensa 
 No se exagera diciendo que el Siervo de Dios ha sido un apóstol de la 

buena prensa. 
 No obstante, que en su tiempo no tuviera la importancia actual, el 

problema de la prensa ha sido resuelto de manera muy feliz y práctico.  
Tenía también ideado un diario católico popular del cual nos queda el 

programa, sin poder, por circunstancias difíciles darle vida.  No obstante, el 
trabajo de toda su vida, no solamente contribuyó personalmente a la buena 
prensa con la publicación de sus numerosos opúsculos y folletos de 

propaganda, sino que no dejó pasar ocasión para formar en el clero y en el 
pueblo la conciencia por decir así, de la lectura y estudio del buen libro 

apreciando su gran valor como medio de apostolado. 
 Al idear la fría Asociación, para el incremento y la conservación de la 
fe en Génova, agregaba al reglamento general, otro específicamente para 

difusión de los libros buenos; y en el formulario de inscripción después de 
haber indicado como primer medio la oración, enseguida en el segundo 

lugar, exponía la obligación de promover las buenas lecturas e impedir las 
malas. 
 En una de sus industrias espirituales recomendaba vivamente a 

todos, la difusión de pequeños libros o también de folletos donde existían 
unas breves instrucciones o unos píos y morales sentimientos.  Con muy 

buen sentido hace notar que estos libritos o folletos, en cualquier lado 
estén, por lo menos por su brevedad son leídos y es imposible que no dejen 
en los corazones, buenos sentimientos.  Algunos estiman estas cosas como 

inútiles por su brevedad, mientras la experiencia demuestra que con estos 
pequeños medios, a menudo nacen y crecen las grandes ideas. 

 Si esto es válido para todos, Frassinetti ha reservado páginas 
completas para hacer comprender a los sacerdotes la importancia de la 
prensa, como arma de eficaz apostolado. Con palabras sobrias en el libro 

“Jesucristo regla del sacerdote” escribe así: 
 “Ahora pues, para el cuidado de las almas, no olvides aquel medio 

eficacísimo y necesario que es la buena prensa.  Difunde y haz difundir lo 
más que puedas, los buenos libros; no tengas para ti, solamente los libros 
que posees, procura comunicarlos a aquellos que los pueden aprovechar y 

exhorta que hagan lo mismo a todas las personas celantes.  Propaga y haz 
propagar en cualquier lado la buena prensa que revelen los tantos errores 

del tiempo, demuestre la verdad de mi fe y cultive la piedad.  En esto no te 
diré que me imites; aprende de mis enemigos que son más astutos que mis 
amigos.  Mira con cuántos sacrificios y con qué celo indescriptible ellos usan 

el medio de la prensa para seducir y arruinar a las almas.  Mis amigos no 
hacen para mí ni la décima parte de lo que hacen mis enemigos contra mí.” 

 Este último pensamiento ya lo tenía expuesto en las “Reflexiones a 
los eclesiásticos”, con palabras más apasionadas donde hay que admirar el 

ardor de su celo y la perspicacia de su mente:  
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 “Los libros son aquellos que mis enemigos usan para difundir el error 
y autorizan el desorden.  Las más cómodas y elegantes ediciones y al 

mismo tiempo más económicas, son las de los libros malos o por lo menos 
peligrosos: millares de escritores reciben un estipendio para escribir 
incesantemente contra la religión y buena costumbre; millares de talleres 

multiplican prodigiosamente los nacimientos de ingenios perversos.  Se 
puede decir que haya caído sobre la tierra un diluvio de libros impíos que 

dan vuelta en las manos de todos, también los más ignorantes los leen con 
pacientes y ávido deseo. 
 Nosotros los sacerdotes tendríamos también con el mismo empeño 

que promover la lectura de los libros buenos, los cuales muy a menudo, no 
son leídos o valorizados porque no se conocen; y no solo debemos 

promoverla en las personas cultas sino también; en las personas de poca 
cultura a condición que sepan leer.  También estas personas tienen a veces 

horas libres, particularmente en las fiestas: Será buena ventaja si las 
ocuparan haciendo buenas lecturas.  Ahora que todos saben leer, y nuestros 
enemigos son tan hábiles para difundir libros perversos, es necesario que 

nosotros también nos apliquemos y más que los prevengamos con buenos 
libros, poniéndolos en las manos de las personas sencillas.  Aunque nuestro 

celo nos ocasione algún gasto, se acepte el sacrificio, pues se trata de cosas 
demasiado importantes.” 
 Otras páginas preciosas sobre el mismo argumento se leen en el 

“Manual práctico”; aquí además invita a los sacerdotes a formar las 
bibliotecas parroquiales que circulan entre el pueblo; nos invita a usar todas 

las ocasiones para difundir folletos y hojas; a interesarnos del diario, 
también de la publicación de nuevos libros y a persuadir a los católicos ricos 
que una de las limosnas más necesaria en todo tiempo, de la más aceptada 

por Dios y útil para el prójimo, es gastar para la difusión de las buenas 
lecturas, único medio para combatir eficazmente la mala prensa. 

 También hoy día no se puede agregar nada a tan sabios consejos.  
José Frassinetti podría complacerse de haber comprendido desde el inicio 
toda la gravedad del problema de la prensa; si a lo mejor cree más 

oportuno, -en la riqueza de su santidad- orar para que tantas y lindas 
palabras se hagan una consoladora realidad. 

 
 

CAPITULO VII 

MAESTRO DE JUVENTUD 
Preámbulo 

 Leyendo la vida del Siervo de Dios José Frassinetti, nos encontramos 
a menudo con lindos grupos de jóvenes hijos queridísimos alrededor de su 
padre.  Así que los días agitados del buen cura párroco de Sta. Sabina 

respira un aire de juventud, que agrega belleza a la belleza y resplandor al 
resplandor.  También sabiendo que cada Santo es una obra maestra digna 

de admiración, quisiera decir que nos acercamos con mayor simpatía a 
aquellos Santos alrededor de los cuales está una alegre multitud juvenil. 
 Así es Frassinetti. 

 A lo mejor en los capítulos anteriores ya apareció su no común 
personalidad; fortaleza viril y delicadeza maternal, inteligencia abierta y 

voluntad indómita, soberana caridad en obras y en palabras.  Eso era 
suficiente para transformarse en un centro de atracción espiritual y para 
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insertar con dulce fortaleza a aquellos que experimentaron de cerca el ardor 
de su alma. 

 Entre éstos son los jóvenes que a menudo descubrieron antes que 
nadie, el heroísmo y la santidad, sin tantos cálculos preventivos y tantas 
envidiosas difidencias. 

 El problema de la educación de la juventud, siempre urgente y lleno 
de angustias, sería resuelto verdaderamente por santos educadores; para 

eso hay que orar ardientemente al Dueño de la mies para no hacernos 
indignos al menos de tener todavía entre nosotros el vivo resplandor de 
algún santo. 

 José Frassinetti ha sido un providencial apóstol de la juventud en la 
Iglesia Genovesa del siglo pasado, animado por estos mismos ideales que 

hicieron grande y Santo a Juan Bosco. 
 De sus obras y de sus escritos, Él aparece con todas las cualidades 

del verdadero educador; es decir, un alma que se pone en contacto con 
otras almas, que no obra con esquemas artificiales abstractos de la vida, 
sino más bien según una visión objetiva y completa de aquel 

complicadísimo ser que es cada hombre. 
 Sobre todo sabe hacerse amar, y con la antorcha del amor sabe 

iluminar la inocencia de uno, como sabe también purificar la miseria del 
otro. 
 Por eso, también pudiéndolo hacer por sus altas cualidades, no se 

impone, no obliga; pero quiere desarrollar en los jóvenes aquella distinta 
personalidad que Dios ha dado a cada uno de ellos.  Además no quiere 

generalizar, ni escribe las lindas frases que agraden a la fantasía, como los 
educadores de escritorio.  Descuida la consolación de los resultados del 
momento, no tiene la prisa del educador débil e inseguro, tampoco siente la 

ambición de las apariencias exteriores, sino prefiere cultivar a los suyos uno 
por uno, tratando de estudiarlos tal como son en la realidad; se sabe que el 

estudio del ánimo humano no es el más simple. 
 Era una educación fuerte y generosa la suya; un sí dicho a Dios con 
el corazón abierto, nunca más es retractado; una educación también alegre 

fundamentada en un sano optimismo de las ventajas y de las vicisitudes 
humanas por todo lo que puede ser efusión de bondad.  Era en substancia 

una educación a la vida heroica, no al heroísmo basado en la publicidad, 
sino aquel simple y luminoso del propio deber bien cumplido y siempre. 
 También sobre este punto, Frassinetti tiene algo de característico; 

sus normas pedagógicas son el fruto de una experiencia personal que 
constituye una riqueza no común.  Ninguna de ellas procede “a priori”, 

todas son consecuencia de un trabajo hecho por él en concreto y no 
solamente planificado.  Siendo el alma humana siempre igual, Frassinetti 
goza de una ventaja de poder dar sugerencias que el mismo ya probó y por 

eso está asegurado el éxito.  Creo pues, que más que los razonamientos 
teóricos sobre cosas posibles, aquí sirva el conocimiento de la vida juvenil, 

que Frassinetti tenía en forma eminente. 
 Desde la iniciación de su sacerdocio se ha ocupado de la educación 
cristiana en sentido total; ha ideado en gran parte y formado asociaciones, 

fundaciones a favor de la juventud; numerosos son sus opúsculos sobre 
este argumento.  Del conjunto de estas obras se ve otra característica de la 

actividad educativa de Frassinetti: es su equilibrio y su discreción. 
 No pretende hacer de todos unos héroes, unos grandes santos, unas 

almas extraordinarias.  Sabe que a estas almas (y él conoció a muchas), el 
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Señor las escoge a gusto, y se puede decir, las gobierna por sí solo; para 
las demás cosas, ¡cuánta moderación, cuánto sentido común y sinceridad!  

No se exalta fácilmente, no exagera nunca, no vuela en los brazos de la 
fantasía; pero toma siempre las cosas como son, optimista sin sueños 
irrealizables, realista sin dureza. 

 El equilibrio y la discreción educativa de Frassinetti, son también el 
resultado de aquella armonía respetada siempre por él, entre naturaleza y 

sobrenaturaleza; la una no sustituye a la otra ni se separan completamente. 
 A lo largo de este capítulo espero hacer ver que el alma de su 
pedagogía es toda espiritual y fuertemente sacramental; sin embargo 

ningún olvido de aquellos datos positivos y negativos que cada uno lleva en 
su naturaleza, los primeros para ser considerados en su pleno valor, los 

segundos para ser corregidos y reformados. 
 El lector que quiere darse el gusto de leer integralmente sus 

opúsculos sobre esta materia, no solamente constatará la verdad de las 
observaciones ya expuestas, sino también se dará cuenta enseguida que su 
formación educativa es muy simple y discreta, porque está sostenida por 

una fuerte convicción, por ideas claras, precisas y eficaces. 
 Cada trabajo tiene necesidad de una convicción para su perfección.  

Cuanto más sea noble el trabajo, tanto más cuidada profunda y sólida tiene 
que ser la suma de las convicciones en que están basadas.  El trabajo de la 
educación, que es la formación de hombres en perfecto equilibrio moral, es 

ciertamente aquel que más siente la fuerza de las ideas.  Además, podemos 
decir que un educador vale en cuanto sean valederas sus ideas y que su 

fruto de conquista es proporcionado a las ideas que él supo arraigar en el 
alma de los jóvenes. 
 Evidentemente que el primero en tener esas ideas eficaces debe ser 

el educador, convencido de la excelencia de su misión y de las posibilidades 
de un resultado concreto.  Ayuda a notar la necesidad de que esas ideas 

tengan un orden, estén dispuestas con algún sistema que haga posible una 
más fácil aplicación y relativo control. 
 No tendría que faltar en ningún educador una idea básica hacia la 

cual todas las otras converjan y desde la cual se desarrollen todos los 
esfuerzos.  Cada uno puede elegir según sus gustos particulares o según las 

exigencias del tiempo y del ambiente.  No se debe fijar un molde único y 
exclusivo, sí, dejar que la eficacia de las convicciones tenga un pleno reflejo 
psicológico. 

 De aquí surgen consecuencias muy importantes, es decir: la unidad 
de la educación, el indispensable cuidado del individuo como tal en la masa; 

la educación progresiva. 
 La educación debe ser una cosa unitaria, no desparramada: y en esto 
consiste su simplicidad.  Tiene que respetar a cada individuo porque tiene 

una alma propia, y de esto, proviene su discreción.  Tiene que ser 
progresiva, es decir, lenta en su maduración y en forma que conduzca a la 

independencia del educado, tal como sucede a la madre que tiene la tarea 
de alimentar al hijo hasta que pueda alejarse de ella, para una vida 
independiente. 

 Para usar una fórmula sintetizada diré que la educación es un 
ofrecimiento de ideas y de amor; en esto consiste toda la alta nobleza de la 

obra de los sacerdotes que son por misión educadores; a lo mejor en esto 
consiste también su sufrimiento más vivo, pero por cierto también la 

inefable alegría de aquel que se dona. 
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 Estos pensamientos sobre la educación cristiana de la juventud 
pueden ser leídos como comentario previo en las páginas de Frassinetti; 

ellos expresan mi impresión que pienso está adaptada a la realidad y no 
arbitraria.  De cualquier manera las citas que sugiero, podrán persuadir 
fácilmente a los lectores del valor educativo de la obra del Siervo de Dios. 

  
El Sacerdote educador 

 Quiero poner enseguida en relieve, un pensamiento fundamental.  El 
sacerdote por su vocación y misión esencial que debe cumplir, es un 
educador por excelencia.  Ningún sacerdote puede por sí, desinteresarse del 

grave problema de la educación cristiana, ningún corazón sacerdotal puede 
cerrarse al contacto de un niño o de un joven.  Ellos pues, son el campo 

donde se siembra la semilla de la revelación divina, que tiene que fructificar 
sin interrupción en las generaciones siempre nacientes. 

 Frassinetti en este punto es muy explícito, no solamente por su 
ejemplo personal, sino también por su doctrina sobria, sólida y profunda.  
En las “Reflexiones expuestas a los eclesiásticos”, expone el problema en 

términos claros y fuertes:  
 “Somos sacerdotes para expandir el Evangelio, para hacer amar a la 

Iglesia, para todo lo que es bueno;  esto no se puede obtener si no nos 
preocupamos de los jóvenes.  Nuestros enemigos para obstaculizar el 
Evangelio, para suscitar odio contra la Iglesia, para todo lo que es malo 

están dispuestos a perder  a la juventud.  Se trata pues, de un problema 
que no se puede sobrepasar sino que tenemos que resolver siempre de 

cualquiera forma. 
 La familia tiene la primera obligación, especialmente las madres; y 
siendo la realidad sobre este punto muy dolorosa, es necesaria la 

intervención del Sacerdote por el mandato divino que tiene. 
 “Nótese que el apostolado de los impíos se ocupa especialmente de 

subversión de la juventud; ellos aspiran no sin alguna esperanza de poder 
lograrlo, de formar en la impiedad toda la naciente generación.  Es por eso 
que ofrecen a ellos, libros impíos y peligrosos, que proporcionan diversiones 

malas, que aumentan siempre más la natural inconstancia y liviandad, 
aumentan el orgullo, y así, la transforman en una juventud insubordinada y 

mala. 
 Ahora nosotros, a esta generación pervertida que va surgiendo, 
tenemos que oponer una generación pía y temerosa que pueda con sus 

virtudes contrapesar los vicios de aquella, y por eso es necesario que 
cultivemos con atención particular a la juventud.  Hay que ofrecerle libros 

buenos para que se forme con verdaderos y rectos principios de honestidad 
y de religión; hay que corregir con amable maestría su liviandad y su 
inconstancia para que no se aleje del camino recto; hagámosle gustar el 

bien y las prácticas de piedad, de modo que nazca y profundice en ellas.  
Alejémosla de los peligros con vigilancia cuidadosa, inculquémosle la 

necesidad de ser sumisa y obediente a los que la tienen que gobernar y 
dirigir, todo eso sea hecho por nosotros con gran celo, y empeño, porque 
esa juventud forma la esperanza de la Santa Iglesia.  Nosotros que somos 

los obreros de este campo fértil, no tenemos que descuidar a estas tiernas y 
pequeñas plantas, para que crezcan sanas y vigorosas, y para que no sean 

arruinadas por las manos enemigas, y después llegadas a la edad de dar 
frutos, sean la riqueza y la belleza de nuestro campo. 
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 “¿Cuál es el medio más conveniente en nuestros días para que surja 
una generación mejor?  Lo diré, pero después de unas reflexiones hechas a 

propósito.  Primero observo que es muy descuidada la educación de los 
hijos por sus padres, y no obstante se procure de inculcar profundamente 
esto a los mismos, que es la primera de sus obligaciones, la mayor parte de 

ellos se puede decir, son inaccesibles nuestros cuidados; rehúsa la lectura 
de libros buenos, no se acerca a los sacramentos, no participa en el 

catecismo ni en las pláticas y se disgustan si se les hacen familiares 
amonestaciones; estando así las cosas, ¿qué se puede esperar de tantos 
padres y de tantas madres que forman el mayor número? 

 “Además digo que la educación de los hijos depende casi en todo de 
las mamás, sabemos por la experiencia que si ellas son buenas también 

cuando los papás no lo son, los hijos son buenos y no, al revés.  Pues, son 
las mamás que atendiendo al gobierno cotidiano de la familia, menos 

distraídas por los intereses y los negocios, tienen siempre bajo su custodia 
la tierna y moldeable adolescencia y por eso tienen ellas todos los medios, 
tiempo y modo para educar a sus hijos.  También son más amorosas, más 

pacientes, más solícitas para las pequeñas cosas, y esto las hace aptas más 
que sus esposos al cuidado de sus hijos.  Noto por último que en el pueblo 

cristiano existe todavía un buen número de personas piadosas empeñadas 
por el bien, las cuales si fueran animadas y dirigidas, obtendrían la máxima 
ventaja no solamente para sus propias familias sino también para las de los 

demás.” 
 Después de estas observaciones, Frassinetti aconseja a sus 

hermanos, una obra para la educación cristiana que fue muy querida por él 
y que hizo en realidad mucho bien. 
 Pero lo que a él importa, no es tanto esto, o aquel medio específico 

sino, más bien que sea un medio verdaderamente eficaz, aún en su 
simplicidad, de modo que pueda dar al vicio un golpe final que 

complemente las muchas luchas diarias que se combaten.  Los expedientes 
pueden variar, pero el problema queda inmutable en su lineamiento. 
 El Siervo de Dios quiere que la juventud se acerque, que sea sentida, 

comprendida, perdonada.  La parangona a la madera seca, que cuando se le 
acerca el fuego ésta la prende y si se le acerca el agua ésta la absorbe.  

Ponerse en contacto con ella quiere decir, empeñarse para todas sus 
necesidades, vigilar sobre todas sus manifestaciones con inmensa 
comprensión; en esto está el alma de la educación. 

 En el volumen “Jesucristo regla del Sacerdote”, se lee una página 
sobre el cuidado de los niños, que puede ser un ejercicio práctico sobre la 

necesidad y la manera de acercarse a estas almas; es Jesús mismo que 
dice: 
 “Tú, mi sacerdote, eres el cuidador de mi viña amada, que yo regué 

no solamente con mis sudores, sino también con mi sangre.  Esta viña es la 
multitud de las almas cristianas para las cuales tienes que trabajar con 

todas tus fuerzas para que fructifiquen en todas las obras buenas.  Antes 
que todo, tu celo tiene que preocuparse de los niños, que son en mi viña las 
parras tiernas más necesitadas de mi trabajo. 

 Mira como yo con gusto me entretenía con los niños y quería que los 
dejaran acercarse.  A mis discípulos que querían alejarlos por miedo de 

molestarme, yo, decía: Dejad en paz a los pequeños y no impidáis que ellos 
se acerquen a mí –Imponía después mis divinas manos sobre la cabeza de 

aquellos inocentes y los bendecía. 
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 Tú pues, tienes que tener un especial cuidado con los niños; tiene 
que instruirlos pacientemente en las verdades de la fe y sus deberes. 

 “Apenas sean capaces de discernir; haz que me conozcan según su 
capacidad, haz entender a ellos quien soy yo, cuán bueno y merecedor de 
ser amado, cuanto hice para su salvación y cuán grande son los bienes que 

quiero dar a ellos en esta vida y en la otra.  Enseña a los mismos que es 
eso que quiero, que me amen con todo el corazón; más que al padre, más 

que a la madre, más que a cualquiera otra cosa.  Cuando sus corazoncitos 
se hayan enamorado de mí, trata que hagan actos vivos y sentidos de amor 
según su capacidad. 

 Se nos enseña que cuando el hombre llega al uso de la razón, tiene 
que hacer actos de amor a Dios, pero esta doctrina comúnmente se les 

enseña a los adultos para los cuales es a veces inútil, porque ya están 
alejados de aquel período de vida.  A los niños, para los cuales solamente 

esta doctrina puede servir, se les enseña materialmente la fórmula del acto 
de amor a Dios, que rezan sin interno sentimiento, como rezarían una 
oración cualquiera en idioma desconocido. 

 Tú, haz esta obra linda y sumamente grata para mí, desarrollando en 
aquellas almas vírgenes los sentimientos de mi amor para que estos sean 

los primeros afectos de sus corazones.  Estos sentimientos de afectos son 
las primicias que quiero: haz todo para que no quede defraudado.  Procura 
también de inspirar en los niños un gran horror al pecado; hazlo conocer 

como el primero y el más grande, el único entre todos los males.  Por eso 
tendrás el máximo cuidado para que conserven la inocencia bautismal, la 

cual si es conservada en la edad de la infancia, no se perderá fácilmente 
después en la adulta.  Ahora te dejo pensar a ti lo que tendrás que decir a 
aquellos orgullosos y sonsos, que se creen disminuidos ocupándose de la 

instrucción y del cuidado de los niños.  Lamentablemente éstos existen 
también entre los pastores de las almas. 

 Estas últimas palabras de Frassinetti puedan parecer demasiado 
duras; pero no así parecieron a un corazón ardiente de celo sacerdotal que 
sentía toda la lamentable y dolorosa urgencia del problema. 

 En la “Carta sobre la falta de las vocaciones al estado eclesiástico”, 
considerando en general el estado de la juventud, escribe una página de la 

cual no cabe si admirar más la claridad o el ardor que se percibe entre 
reglón y reglón. 
 “Los tiempos son muy tristes, es cosa muy verdadera, los jóvenes 

están mal educados por sus padres, no tienen sino malos ejemplos delante 
de sus ojos;  no escuchan sino malas normas; pues se muestran insolentes, 

testarudos, y desprecian las cosas religiosas; todo esto lamentablemente 
corresponde a la verdad.  ¿Por eso tendríamos que omitir todo el cuidado y 
la preocupación hacia ellos?  Cuánto más sea grave el mal, tanto más se ha 

de tratar con mayor empeño. 
 Después no es verdad que todos los muchachos sean malos y 

pervertidos; existen todavía muchos buenos, bien educados que temen a 
Dios, que los sacerdotes y los párrocos tienen, en cuanto puedan que 
afanarse en cuidarlos, educarlos, protegerlos de la corrupción de la 

corrupción.  A estos jóvenes se les pueden recoger en piadosas 
congregaciones, y se puede esperar de ellos buenos frutos; y pueden surgir 

y cultivarse también entre ellos las vocaciones sacerdotales. 
 Cuando los tiempos son malos,  ¿quién no dirá que la peor solución 

no es aquella de no hacer nada?  Esta es la solución de aquellos de no hacer 
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nada, absolutamente nada para disminuir el mal; mientras tanto se 
abandonan a interminables lamentos que serán solamente tiempo perdido.  

Sin embargo estas inútiles quejas convencen a algunos que él tenga celo 
para la gloria de Dios y para la salvación de las almas.  En estos tiempos he 
conocido a muchos de éstos y si tengo que decir la verdad me causan 

indignación. 
 ¿Qué es lo que están deplorando y de qué se quejan desde la mañana 

hasta la noche en las conversaciones, que hacen en vuestras reuniones 
pasar, o mejor, para perder el tiempo? ¿Tenéis medios intelectuales, 
algunos de vosotros tienen también medios económicos, vuestro ministerio 

os presenta tantas ocasiones para promover el bien, y la buena causa no 
tendrá que oír de vosotros otras cosas sino quejas? 

 Los que lloran sin hacer nada, son demasiados. 
 Ver que en tantas Iglesias se trabaja y se sufre para encontrar a un 

sacerdote que quiera dar un poco de catequesis a los niños; ver que las 
personas piadosas y celantes, que usan cualquier medio para que los pobres 
adolescentes abandonados por sus padres, no queden sin sacramentos, 

muchas veces les cuesta encontrar quien quiera escuchar las confesiones de 
los niños, el ver que algún sacerdote es obligado a ir a varias Iglesias donde 

hay muchos sacerdotes para confesar a los niños es cosa que desanima.” 
 Palabras tan claras y fuertes no tienen necesidad de ser comentadas.  
Repetiré con Manzoni: así va el mundo, o por lo menos así iba en el siglo 

XIX. 
 

Características de un método 
 En muchos lugares Frassinetti insiste sobre la necesidad de 
organizaciones, de congregaciones, de pías uniones o de sociedades a favor 

de nuestros jóvenes.  A nosotros que estamos, acostumbrados a todas 
estas cosas, que se hicieron  por decir así complicadas y que no siempre 

con éxito favorable, estas sugerencias pueden dejarnos muy indiferentes, 
como algo muy lindo, pero igualmente difícil, o imposible para conseguir. 
 Creo, pues necesario relevar, que la doctrina de Frassinetti también 

en el presente argumento, es discreta y simple, como siempre. 
 Ninguna artificiosidad o complicación en la reglamentación que 

propone, ninguna exageración o demasiada rigurosidad; No-ostentación de 
heroísmos cotidianos, ni ambición de alturas espirituales a las cuales no 
todos han sido llamados.  Él procede con mucho sentido común, 

conformándose con el bien cuando aún es poco, por el camino de  la 
convicción, con plena adhesión a la distinta realidad de los individuos o del 

ambiente y de las circunstancias, capaz de levantar a las almas a la más 
alta perfección, pero también de caminar de a pie en los caminos comunes 
donde pasa la multitud, siempre dispuesta a adaptarse, a moldearse, no 

insistiendo más allá de lo esencial, bastándole llegar a la meta que 
solamente importa. 

 La documentación de estas notas es abundante.  Ante todo cito una 
página sacada del “Manual del Párroco Novelo”: 
 “Es sumamente importante que en todas las parroquias existen dos 

agrupaciones para cultivar el espíritu de los jóvenes de ambos sexos.  Los 
jóvenes de estas agrupaciones deben tener un reglamento  de vida 

particularmente dirigido a hacerles frecuentar la palabra de Dios, los Santos 
Sacramentos, a conservar intachables las buenas costumbres.  Esta 
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reglamentación sea muy simple y apta para todo.  Será bien pues fijarla en 
estos artículos: 

 
1) Las oraciones por la mañana y por la noche con tres Ave María en honor 
de la pureza de María y la jaculatoria,  -Querida madre, presérvame del 

pecado mortal. 
2) La participación a la palabra de Dios especialmente a la catequesis. 

3) La reconciliación una vez en el mes. 
4) Separación total en las diversiones de los dos sexos. 
5) Alejamiento de los malos compañeros. 

6) Prohibición de los cantos profanos, de las lecturas y diversiones 
peligrosas, como el teatro y el baile. 

 
 Si se quiere exigir más, probablemente se obtendrá menos.  El exigir 

más podrá ser ordenado por los directores espirituales, los cuales pueden 
adaptar las prescripciones a la capacidad de los sujetos.” 
 No es distinta la regla de vida compuesta por Frassinetti para el joven 

artesano: la misma simplicidad y la misma seriedad. 
 Esta palabra no tiene que parecer en oposición a lo que escribe más 

arriba. 
 Una cosa es simplicidad y otra es credulidad, otra es discreción y otra 
es costumbre al compromiso.  La educación a la vida cristiana es una cosa 

seria, también cuando esté reducida a sus elementos y medios esenciales.  
Tiene sus dificultades y sus trabas, que no se pueden hacer desaparecer; se 

enseña a superarlos y toda superación exige esfuerzo y violencia. 
 Que Frassinetti entendiera la educación cristiana como cosa seria, 
aparece con claridad en la breve introducción a un muy útil opúsculo 

publicado en 1851, que tiene como título “Recuerdos para un joven 
cristiano.” 

 “Vosotros que tomáis en las manos este librito, notad bien que él está 
escrito para los jóvenes cristianos, y se entiende por verdaderos cristianos, 
no de nombre sino de verdad.  Por eso está escrito para los jóvenes que 

quieren profesar la fe, y vivir el Evangelio de Jesucristo, bajo la enseñanza y 
la obediencia de la Santa Iglesia Católica, a la cual Jesucristo dio la 

autoridad de enseñar y mandar a sus fieles. 
 “Si fuerais de aquellos jóvenes que se dicen cristianos solamente 
porque recibieron el bautismo, y porque no son ni turcos, ni hebreos, y que 

mientras tanto no quieren creer todas las verdades que enseña la Santa 
Iglesia Católica, ni quieren reconocer la autoridad de sus mandamientos, 

este librito no estaría escrito para vosotros; porque vosotros en este caso 
no seríais verdaderos cristianos, como el oro falso no es oro, y la perla falsa 
no es perla.  En este caso el librito no estaría escrito para vosotros.” 

 Después de este preámbulo muy importante, Frassinetti regala a los 
jóvenes, claros y prácticos consejos para la fe, para las lecturas, para los 

compañeros, la honestidad, la santificación de los domingos,  y la frecuencia 
a los sacramentos, la oración, la devoción a la Virgen, el temor y el amor de 
Dios. 

 Como se ve, comprende toda la vida del joven, lo empeña en todas 
sus actividades que lo hacen cristiano completo.  A manera de ejemplo 

transcribo el capítulo que habla de la oración. 
 “La oración debe conseguir y conservar en el corazón las virtudes y 

las gracias que necesitáis para la salvación de vuestra alma; aquel que ora 
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se salva dicen los santos, y quien no ora se condena.  Por lo tanto os 
recomiendo de rezar mañana y noche vuestras oraciones, y de no dejarlas 

nunca por ningún pretexto.  También si tenéis que ir por la mañana 
temprano a la escuela, o al trabajo, rezad primero vuestras oraciones, 
levantándoos un poco antes; y también aunque por la noche estáis 

cansados y con mucho sueño, rezad siempre vuestras oraciones, y 
haciéndoos un poco de violencia superaréis el cansancio y el sueño.  Rezad 

más bien oraciones breves  “no pretendo sean largas”, pero sí, orad 
siempre. 
 “La oración es el alimento del alma, como el pan es el alimento del 

cuerpo.  Pues, cuando tenéis apuro para ir a trabajar, cuando estáis 
cansados o tenéis sueño ¿Dejáis por eso de comer?  Nunca jamás.  Por eso 

repito: no dejéis nunca la oración.  Acordaos también que cuando oráis 
habláis con Su Majestad y por eso orad con devoción y recogimiento ¡Pobre 

de mí!  Muchos jóvenes rezan siempre mal y con tanta distracción y poco 
empeño, que en cambio de alabar a Dios, lo ofenden y lo lastiman. 
 “Os recomiendo todavía que usen las Jaculatorias en el día.  Estas 

son brevísimas oraciones que se pueden rezar también trabajando, 
paseando etc. etc., por ejemplo, Jesús mío misericordia; María Santísima 

ayúdame; Ángel de mi guarda; Asísteme etc. etc.  Estas pequeñas 
oraciones sirven para obtener muchas gracias, y para mantener el corazón 
junto a Dios.  Sobre todo haced estas o similares jaculatorias cuando sintáis 

que el demonio, o alguna pasión, o los malos ejemplos o compañeros os 
tientan a hacer el mal.  Si oráis enseguida a Dios que os ayude, superaréis 

cualquiera tentación.” 
 Todo esto es muy simple y discreto, pero ciertamente serio e 
importante.  Además Frassinetti más de una vez insiste sobre la necesidad 

de armonizar estas cualidades de la educación cristiana.  No rehúsa de 
dedicar un tiempo también para la diversión como medio para atraer a la 

juventud. 
 He aquí por ejemplo la industria Nº18: 
 “Si quieres inducir al bien a la juventud, premia sus buenas obras, 

particularmente con palabras de alabanzas, con juegos y diversiones.  Por 
este medio se enamoran del estudio, de la instrucción de la doctrina 

cristiana etc., etc.  y además efectuando estas diversiones inocentes, no 
toman parte de las peligrosas. Son enemigos de la formación moral y 
religiosa de la juventud aquellos que quisieran privarla de los pasatiempos y 

distracciones del espíritu.  De éstas, todos en mayor o menor escala las 
necesitamos, también cuando nos volvemos viejos, pero los jóvenes las 

necesitan en forma particular; sería pues un error, pretender que se 
abstengan también a título de mortificación o de recogimiento espiritual.” 
 Otra observación que me parece muy útil deseo que cierre esta parte 

del capítulo. 
 Frassinetti sabe bien que no todos los jóvenes se dejarán educar 

cristianamente.  Hay un grupo enormemente grande que por distintos 
motivos se aparta de la acción del sacerdote.  Nuestro autor no es amante 
de las ilusiones; él mira de frente a la realidad aunque sea amarga.  Enseña 

a no olvidar a estos jóvenes lejanos; es necesario establecer por lo tanto un 
cierto contacto con ellos, una relación cualquiera, una unión también sutil.  

Aceptar también lo poco; a lo mejor en algún momento decisivo sobre este, 
poco se puede construir al puente de la salvación. 
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Educación Sobrenatural 
 Si la pedagogía enseñada por Frassinetti es loable, por su línea 

permeada de simplicidad y discreción, todavía más admirable es el espíritu 
sobrenatural que la sustenta.  El no rechaza ciertamente los medios 
naturales, al contrario también en esto se presenta un perfecto equilibrio; 

pero el fundamento y la cúspide del edificio que él quiere edificar se unen 
con el cielo, con Jesucristo autor de toda elevación espiritual y Maestro 

incomparable. 
 El alma de su sistema educativo es todo sobrenatural: Cristo es el 
centro vivo de la formación religiosa, mediante su Evangelio y la comunión 

con Él que ha sido dada por los sacramentos y por la oración.  El 
cristianismo está presentado no simplemente como algo, sino como alguien, 

o sea, como realidad viviente.  La gracia es la riqueza más grande del alma; 
es Dios que vive en el joven, que crece en Él con el ejercicio de las virtudes, 

hasta hacerle alcanzar la plenitud de la santidad. 
 El conocimiento de Dios o catecismo cristiano, es un medio 
insustituible de educación y de elevación espiritual.  Los sacramentos, 

especialmente la Confesión y la Eucaristía, son dos ayudas de segurísima 
eficacia.  La oración es por fin, el termómetro de la verdadera educación 

cristiana.  La palabra de orden de toda la pedagogía de Frassinetti es ésta: 
“Volvamos a los Sacramentos y enseñemos a los jóvenes a orar. 
 El que quiera controlar la veracidad de estas indicaciones 

fundamentales, nombradas por mí, puede leer sus opúsculos:  Recuerdos 
para el joven cristiano, para la hija que quiere ser toda de Jesús, las reglas 

para el religioso del siglo, para la monja en casa, para los hijos e hijas de 
Santa María Inmaculada, numerosas páginas del “Manual del párroco 
novelo” etc. 

 Me conformo con tratar brevemente unos puntos particulares, por 
ejemplo la confesión, la comunión, la pureza. 

 Quiero transcribir la industria espiritual Nº19 en la cual enseña la 
manera de poner en el corazón de los niños los sentimientos del temor y del 
amor de Dios.  Es un ejemplo práctico sobre la simplicidad y la 

sobrenaturalidad del sistema educativo de Frassinetti. 
 “Si quieres poner en forma estable en los niños los sentimientos del 

santo temor de Dios, empieza desde cuando comienzan a comprender algo, 
también antes de los siete años a no reprocharlos nunca con rigor, sino es 
cuando tu puedas reprocharlo de pecado; esto es cuando puedas decir al 

niño: “te reprendo y te castigo, porque haz hecho algo que es pecado”.  Si 
puedes tendrás que reprenderlo y castigarlo por algo que no sea pecado, 

repréndelo y castígalo siempre menos severamente.  El niño viendo que las 
reprensiones y los castigos más grandes están reservados solamente para 
las cosas que disgustan a Dios, se convencerá que el mayor mal es lo que 

disgusta a Dios, es decir, el pecado, pues llegado al perfecto uso de la 
razón, tendría ya en el corazón el sentimiento del santo y filial temor de 

Dios. 
 “Igualmente para poner en los tiernos corazones el sentimiento del 
amor de Dios, trata de no alabarlos ni premiarlos nunca demasiado, sino 

cuando hacen cosas que gustan a Dios.  Si el niño ve que no se le alaba ni 
se le premia, sino solo en lo que gusta a Dios, se convencerá que no se 

debe estimar nada en el mundo sino lo que da gusto a Dios; por lo tanto el 
sentimiento del Divino Amor tendrá fácilmente una morada fija en su 

corazón.” 
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 De esta manera la fe se hace el alma de la educación cristiana. 
 Ya antes hice notar como Frassinetti, en su sistema educacional, 

estima muchísimo los sacramentos y la oración.  Sobre la confesión de los 
niños tiene unas páginas preciosas que han sido justamente usadas también 
en publicaciones recientes. 

 Se sabe que la confesión sacramental es el medio más indicado para 
educar y formar espiritualmente a la juventud.  Su eficacia proviene de la 

gracia divina de la cual es instrumento; aquí, nada se debe a la habilidad, al 
artificio, al ruido del hombre, sino que todo procede de Dios. 
 La fe nos enseña que la gracia de este Sacramento es la más eficaz 

de todos para purificar el alma, y para llevarla a la perfección.  Aquí pues, 
con la ayuda de Dios, el joven se examina sinceramente a sí mismo, se 

reconoce culpable, aspira el perdón y a una vida siempre mejor. 
 Aquí encuentra un guía fiel.  El amigo raro que lo ayuda, lo corrige y 

lo dirige; aquí el joven pues se confía al sacerdote como juez, médico, 
maestro, padre, director iluminado por gracias especiales.  Ningún otro 
medio puede ser más completo y concretamente más eficaz. 

 Por otra parte existía otro motivo que llevaba a Frassinetti a valorizar 
al máximo el sacramento de la confesión como medio educativo.  Ya en sus 

tiempos, y más todavía en los nuestros, el ministerio de la confesión era la 
única cosa inviolable, sagrada, exclusivamente nuestra para hacer entrar a 
Jesucristo en el corazón de los jóvenes. 

 Ha sido justamente escrito que la escuela casi en todas partes nos ha 
sido quitada para confiarla a los laicos.  El campo de la beneficencia y 

asistencia material de los jóvenes nos viene a menudo peleado y arrancado 
con una abundancia de medios y de ayudas a las cuales poco o nada 
podemos oponer con nuestra pobreza.  Con el pretexto de querer limitar 

nuestro estricto ministerio sacerdotal, han reducido mucho nuestra 
influencia sobre los jóvenes.  La escuela de religión o la acción religiosa que 

consagramos para ellos, es combatida y contradecía por otra enseñanza, 
por una prensa que tiene mil de ventajas sobre la nuestra, y sobre todo, por 
una competencia contra la cual nos sentimos a menudo desarmados e 

impotentes, y por la acción disolvente de la corrupción.  Todo esto paraliza 
nuestra actividad.  Combatidos por todas las partes, nosotros tenemos dos 

cosas que nunca nos podrán arrancar, manos profanas que serán siempre 
nuestras, y si queremos pueden ser dos palancas capaces de mover 
también hoy día al mundo: la Eucaristía y el confesionario. 

 José Frassinetti tuvo a su activo una sabia experiencia y una clara 
doctrina a propósito. No se exagera ciertamente llamándolo un apóstol de la 

confesión y comunión frecuente en medio de la juventud. 
 En la biografía del santo Prior, se lee con admiración lo que hizo y lo 
que escribió para la comunión frecuente, también cotidiana.  El “Convite del 

Divino amor”, que ha sido publicado después, revela claramente lo que ha 
sido el deseo de su vida sacerdotal y de párroco, es decir, atraer a las almas 

a la Eucaristía.  Ya en otras obras anteriores había sostenido con calor la 
tesis de la comunicación frecuente para los niños y para los jóvenes, como 
manantial de santidad; así en los opúsculos “Las dos joyas escondidas”, 

“Propuestas para los amantes de Jesús”,  “Disertación sobre la comunión 
frecuente y cotidiana”; todos los escritos dirigidos a los sacerdotes entre los 

cuales unos capítulos del “Manual práctico del Párroco Novelo”, y algunas 
páginas de la “Carta sobre las vocaciones eclesiásticas.”   
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  La Eucaristía –Él escribe- es el maná de los santos, la infinita alegría 
de todos los corazones limpios; el sol del Paraíso, la gloria del universo el 

milagro más estupendo de la sabiduría, potencia y bondad divina; la 
verdadera alegría la plena complacencia del Padre; todo lo bello, todo lo 
bueno, todo lo grande de las criaturas y del creador en la unidad de la 

divina persona. 
 Elegir entre las numerosas verdaderamente espléndidas páginas de 

Frassinetti sobre la Eucaristía es tarea muy difícil.  Todas merecen ser 
leídas.  Me limito a una cita sacada de la “Regla del sacerdote al siglo”, un 
opúsculo que viene bien aquí, porque trata de jóvenes  para educar en la 

plenitud de la vida cristiana, no obstante queden en el mundo. 
 El Autor después de haber expuesto la doctrina de la Iglesia sobre la 

comunión frecuente y haberla defendido de las bien notadas objeciones, 
describe tres efectos saludables que es propiamente lo que nosotros 

llamamos educación y elevación cristiana. 
 El primero consiste en la progresiva adquisición de la pureza de 
conciencia que es el principal bien que pueda tener el cristiano.  Para 

volverse siempre más digno de la comunión, el joven es ayudado por el 
confesor no solamente para evitar la culpa grave sino también toda culpa 

venial conciente, adquiriendo así la señal más clara de la predestinación. 
 El segundo efecto es que el joven, comulgando a menudo y con 
mucha pureza de conciencia, saborea las verdades consolaciones del 

espíritu, que necesariamente lo llevan a vivir en ella.  La unión del Espíritu 
Santo que se difunde en el alma alimentada por el celestial maná, rinde así 

dulce y sabrosa alegría del espíritu, que parangonados con los placeres del 
sentido, los siente tan amargos y repugnantes que los rehuye como por 
instinto antes de saborearlos.  En éste un gran secreto para animar al joven 

a la castidad, para hacer así que con la mayor frecuencia posible se nutra 
del pan de los Ángeles. 

 El tercer efecto es que aquel que frecuenta muy a menudo la Santa 
Comunión, se enciende necesariamente del más vivo amor de Dios; queda 
invadido por el celo ardiente para su gloria y para la salvación de las almas, 

y no obstante viva en el mundo, también animado por el espíritu apostólico, 
trabaja para el bien espiritual en la familia, entre sus compañeros y amigos, 

en la calle de su aldea y barrio, promoviendo cuanto mejor pueda las obras 
buenas. 
 Seguidor diligentísimo de San Alfonso de Ligorio, Frassinetti unía a la 

invitación a vivir los dos sacramentos de la confesión y de la comunión, la 
insistencia sobre la necesidad de la oración, base de toda educación 

cristiana y así podía formar a los jóvenes aquel espíritu de fe y de piedad 
que es garantía de seguro éxito. 
 

 Una última palabra sobre el problema de la castidad juvenil. 
 Ante todo digo que Frassinetti ha sido un predicador incansable de la 

pureza y del celibato cristiano del cual describe, además en innumerables 
páginas hermosas los profundos méritos que merecían un estudio aparte. 
 Mi recuerdo quiere hacer notar cómo este problema, que constituye 

un punto así de grave en la compleja educación de los jóvenes, haya sido 
por Frassinetti resuelto con método completamente fundamentado sobre 

medios y motivos sobrenaturales.  Ciertamente no quiere que sean 
separados de la educación psicológica natural y humana pero, sí, se ve claro 

que pone más confianza y más seguridad de eficacia en los sobrenaturales. 
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 Para quien quiera confrontar sus páginas sobre el tema de la castidad 
con numerosos escritos modernos de autores católicos de notable autoridad 

y recta intención, se nota enseguida una diferencia: Estos últimos hablan de 
la castidad como de un problema, y pagan su atributo aunque solamente en 
los límites consentidos, a las teorías naturalistas.  Frassinetti presenta la 

castidad simplemente como un deber y como una gozosa liberación.  Cual 
de los dos métodos sea en la práctica el más eficaz, lo podrá juzgar el que 

tiene mucha experiencia en éstos. 
 Otro relieve creo necesario.  Frassinetti que es siempre así discreto y 
benigno en comparación de los autores más recientes, sobre este tema de 

la castidad, aparece un tanto severo.  Algunas páginas pueden parecer 
solamente prohibitivas; ellas tienen que ser conectadas con otras páginas 

verdaderamente sublime donde la belleza de la castidad más que dibujada 
está cantada con el ardor de un Santo. 

 Estas observaciones que se podrán hacer, unidas a otras, no 
carecerían de utilidad si se las quisiera desarrollar y estudiar bajo la 
dirección de Frassinetti, pero nos obligaría a hacer una digresión demasiado 

larga. 
 Léanse por ejemplo sus “Recuerdos para un joven cristiano”;  las 

lecturas de aquellas normas tan prácticas, y equilibradas, invitará a los 
lectores a profundizar en el tesoro de los escritos frassinetianos sobre la 
castidad. 

 Creo pocos autores se le pueden comparar. 
 

La Educación de los jóvenes y la devoción a MARÍA 
 
 A lo mejor el último punto de este capítulo podrá ser más que los 

otros, interesante y genial; el mérito total es del Siervo de Dios José 
Frassinetti que nos ha regalado un lindo y precioso opúsculo titulado:  

“Introducción de los jóvenes en la devoción a María Santísima”, a la cual 
vienen agregadas dos páginas escritas para una madre de familia que 
quiera educar a sus hijos en el amor a la Virgen. 

 Es un pequeño tratado de pedagogía cristiana completo que nos 
orienta a la magnífica estrella de la devoción a María.  No despierta el 

sentimiento pero, si trata de ofrecer a los jóvenes una profunda doctrina 
sobre la cual la devoción paralelamente con la educación, surgirá 
verdadera, total y duradera; no se conforma con presentar la devoción a 

María como un complemento o un adorno, sino como algo indispensable 
para el desenvolvimiento de la vida cristiana que comienza con la niñez, 

toma consistencia en las luchas de la juventud y llega hasta alcanzar su 
plenitud de convencimiento en la edad madura.  Es una formación Mariana 
que educa, y lleva hacia la oración, los sacramentos hacia la oración, los 

sacramentos, hacia las virtudes más preciosas, a un ejercicio ascético que 
tiende a la perfección de la vida cristiana. 

 Frassinetti comienza con dar ideas precisas de la grandeza y 
amabilidad de María, porque el sentimiento sólo podría constituir una 
educación de papel, mientras las ideas ponen bases resistentes a las 

posibles reacciones.  El primer acto que sugiere, casi como primera piedra, 
es el ofrecimiento del corazón a María, para que Ella lo guarde y lo proteja, 

y lo conserve puro e inocente y para que ella pueda presentarlo con sus 
santísimas manos a Jesús.  Este ofrecimiento sería bueno repetirlo varias 

veces –sugiere- de cuando en cuando, porque despierta su amor filial y 
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mantiene el corazón de los jóvenes lejos de los ataques desordenados de 
las cosas de este mundo. 

 Los medios que alimentan la devoción son como escalones por los 
cuales se llega a la educación y son muy simples:  
1) Honrar las imágenes de María: “Vosotros tenéis lejos a vuestra madre 

celestial porque Ella está en el Paraíso y vosotros estáis en la tierra;  ¿No 
les gustaría tener más imágenes que de cualquier modo la representen?  Sí, 

sin duda.  Sin embargo el retrato de la madre terrenal no os serviría sino 
como objeto de un recuerdo querido, mientras la imagen de la divina Madre 
será ayuda para crecer en vuestra fe, manantial de bendición y de gracias, 

motivo de las más dulces esperanzas. 
 “La imagen de María os recuerda que Ella desde el cielo os ve, y os 

mira con sus amorosos ojos, alejando al demonio; cada mirada confidente 
que a ella dirijan les hará vencer seguramente la tentación.” 

2) Celebrar las festividades de María.  Estas ofrecen motivo de educación 
para la atención, para la reflexión, para la delicadeza del alma; motivo de 
un buen ejercicio para la voluntad que se aplica en actos particulares por 

amor a María y para obtener sus gracias.  Frassinetti recomienda sobre todo 
que las solemnidades marianas estén orientadas espontáneamente a los 

sacramentos: 
 “La santa confesión purifica el alma de los pecados, lo que quiere 
decir que quita aquellas manchas que disgustan a Ella.  La santa comunión 

después os une íntimamente a su Jesús, y os enriquece de gracias 
especiales, y así os hace siempre más amable a sus ojos maternales.” 

 Ya hice notar que nuestro querido Autor acompaña a la devoción a 
María, la más clara ascética para el perfeccionamiento del alma; he aquí 
tres especiales obsequios que sugiere a los jóvenes.  El primero es rezar 

tres Ave Marías en honor de la Pureza de María mañana y noche, con la 
jaculatoria; Querida Madre, presérvame del pecado mortal. 

 El segundo es el uso de Jaculatorias a María para vencer así, todo 
olvido e irreflexión y alimentar continuamente el amor hacia Ella. 
 El tercero es la práctica de algunas mortificaciones que atestigüen 

mayormente el amor hacia María, porque es sacrificio testimonia con 
seguridad el verdadero amor.  Al lado de estos tres obsequios están 

indicadas dos virtudes en las cuales el joven debe ejercitarse 
especialmente: la obediencia y la pureza, tomadas a la luz de la santidad de 
la Virgen, a la cual tendrá después todos los días que pedir tres gracias. 

 La primera es aquella de no cometer nunca pecado mortal; y esta 
gracia más que pedirla la tiene que exigir de María. 

 La segunda es la de caer nunca en el pecado venial. 
 “Decidle a esta amadísima y poderosísima Madre, que vosotros, no os 
quisierais nunca contentaros de estar en el número de aquellas almas que 

aman a su divino hijo Jesús, no ofendiéndolo gravemente, pero que están 
siempre listas a disgustarlo con pequeñeces en las cosas insignificantes; 

decidle que queréis amar a Jesús con toda la plenitud de vuestro corazón, y 
antes de ofenderlo en lo íntimo con plena y conciente maldad, estáis 
dispuestos a sufrir todo el mal, decidle con gran corazón que no supierais 

que hacer de la gracia de hacer milagros, si no os obtuviera la de evitar el 
pecado venial.  Os daréis cuenta que no será difícil para María satisfacer 

vuestro deseo.  De tal manera obtendréis la predilección de la Reina del 
Cielo; y esta tesorera de las divinas misericordias, os dispensará tantas 
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gracias que no podréis fracasar en el alcanzar el feliz término de la 
perfección cristiana.” 

 La tercera gracia que los jóvenes tienen que pedir, es la de conocer el 
estado al cual Dios los llama, porque de eso depende en gran parte la 
salvación del alma. 

 A mi parecer el cuadro trazado por Frassinetti no podía ser más 
completo y eficaz; Este breve resumen creo ha manoseado ciertamente su 

originalidad, pero yo quisiera sugerir que algunos de los sacerdotes leyera 
integralmente el opúsculo y tratara de aplicarlo en medio de sus jóvenes.  
No le podrán faltar frutos muy consoladores. 

 Así, el capítulo que comenzó presentando a Frassinetti como eximio 
maestro de juventud, termina con un homenaje a María que es la más 

perfecta educadora de nuestros jóvenes en la perfección de vida cristiana. 
 

CAPÍTULO VIII 
 

PACTUM PACIS 

 
(Apuntes de doctrina espiritual) 

 Creo oportuno concluir mi estudio sobre José Frassinetti, con la 
exposición o breve comentario de una oración encontrada entre los escritos 
del santo sacerdote después de su muerte, y que ahora está publicada en el 

volumen tercero de sus obras ascéticas, a pag. 58. 
 Ella nos manifiesta los secretos íntimos de su alma delante de Dios y 

no será para nosotros difícil rescatar algunos apuntes, ciertamente 
incompletos, de una doctrina espiritual que tenga las características de la 
personalidad de Frassinetti. 

 Así, como en el capítulo primero expresé algunas consideraciones o 
lineamientos de la personalidad del Siervo de Dios, éste último expone las 

características de su espiritualidad. 
 Estas páginas no tienen la pretensión de responder a todas las 
preguntas sobre el tema.  Son una prueba, una búsqueda de un estudio que 

tendría que hacerse y documentarse en sus obras.  Lo que ahora veremos 
servirá para completar las ideas expuestas anteriormente, e incentivar a 

algún lector para hacer algo más y mejor. 
 
                                     Alianza de Paz 

 Señor, perdona mis pecados, y borra todas mis iniquidades. 
 Enséñame a hacer tu voluntad.  Dame un espíritu bueno. 

 Ponme cerca de ti.  No permitas que me separe de ti.   
Custódiame como a la niña de tus ojos. 

 Sin ti, yo polvo y ceniza, no puedo hacer nada. 

 Pero yo en tu nombre confiado en la ayuda de tu gracia, te pido de 
no reservarme nada sino el amado cumplimiento de la ley y el abrazo 

de tu santa cruz. 
 Por eso no te pediré  nada más para mí. 
 Ni para las cosas, ni para la vida, ni para la muerte, no te pediré 

ninguna otra cosa. 
 Por eso entre tu voluntad y la mía se hará la paz. Hágase en mí y en 

los demás toda tu misericordia en el tiempo y en la eternidad. 
 

---------------------- 
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 La primera idea que impresiona al lector de esta oración, es aquella 

de la intimidad con Dios.  La inefable realidad escondida en el nombre de 
Dios, parecía haber revelado a Frassinetti un rayo de sus inexpresables 
esplendores, casi le hubiera sido concedido acercarse al océano sin ribera 

de la infinita perfección para entrever su inmensidad.  Se comprende que él 
está ensimismado en una profunda adoración a Dios, en cuya base está la 

fe, y un espíritu sobrenatural vivo, resplandeciente en las internas fibras del 
ser. 
 Es verdaderamente actuación de la palabra de Sn. Pablo: El Justo 

vive de fe.  Toda la oración está sublimada por un gran sentido de respeto y 
de veneración hacia Dios.  Es la luz de la grandeza de Dios que hace vivir a 

la criatura en el sentido de anonadamiento de sí misma, después de haber 
cortado de raíz todos los nudos de orgullo, de presunción, de confianza en sí 

mismo.  El Señor se hizo el todo del alma.  
 Con esta idea de Dios surge casi espontáneamente, en la oración de 
Frassinetti, la exacta visión de la criatura y el vacío de ella. 

 La luz de Dios, pone en claro relieve las culpas, y las debilidades del 
hombre; diré además que el sentimiento así profundo de la infinidad  de 

Dios, produce la visión habitual de la propia miseria e indignidad. 
 La fe que hace que el hombre viva permanentemente en la presencia 
de Dios adorándolo, hace que ésta vea también la pequeñez humana. 

 Sin ti, -sugiere el Autor- soy polvo y ceniza; nada puedo hacer por mí 
solo. 

 De aquí tiene origen la compunción del corazón.  Compunción que 
significa contrición perfecta, es decir forma purísima de amor. 
 De aquí surge la docilidad a la acción de Dios es decir, aquel espíritu 

bueno por excelencia que es la sumisión al Espíritu santo, a la ley interior 
de caridad y amor, después de haber renunciado a sí mismo, con una 

abnegación activa y vigilante. 
 De aquí nace la necesidad de Dios y el temor de sí: y se comprende 
cuán viva es la angustia o el temor de un posible alejamiento de Dios por la 

culpa. 
 “Ponme a tu lado, no permitas que me separe de ti.” 

 Estas ideas del piadoso Frassinetti van complementadas por otras 
incluidas en la citada oración. Es decir, la visión de la infinidad de Dios 
incluye también visión de su dulcísima paternidad. 

 Sentir a Dios como Padre. Abandonarse a Él, con la confianza que Él 
gustoso perdona.  Adquirir así aquella paz y calma de espíritu que supera 

toda nuestra expresión. 
 El abandono requerido no es algo pasivo, sí, actividad plena del alma 
en el cumplimiento de la voluntad de Dios que es el bien supremo. 

 El Padre guarda al hijo como a la niña de sus ojos, pero el hijo busca 
una sola cosa: hacer la voluntad del Padre, porque ésta es señal segura de 

un amor real a Dios. 
 “Mi voluntad es infinitamente buena, dulce, amable;  fuera de ella no 
hay sombra de bien y en ella está todo lo bueno.  Pues, fuera de mi 

voluntad no desearás tener ni un pelo demás en tu cabeza, y con mi 
voluntad, querrás las santas inspiraciones de tu corazón, los frutos de tu 

trabajo apostólico, los grados de la gracia en esta vida y los grados de la 
gloria en el Paraíso. 
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 “Fuera de mi voluntad no querrás abundancia, cuando haya hambre; 
ni querrás salud cuando haya enfermedad; ni querrás paz cuando haya 

guerra. Es imposible que tú te imagines como van de bien todas las cosas si 
son ordenadas y dispuestas por mi voluntad. Si tú pudieras imaginarlas 
serías verdaderamente feliz ¿y cómo podrás pensar que sea distinto, si 

reflexionaras que todo el bien que está en la voluntad de mis santos, de mis 
ángeles, de la Virgen María, es todo nada, en parangón del bien que está en 

mi voluntad divina?. 
 “Por lo tanto con la mirada iluminada por esta fe, mira nuevamente 
todos tus sufrimientos externos e internos; y por ser todo querido o dirigido 

por mi voluntad, verás cambiarse en objeto de amor y de gozo, todas las 
cosas también aquellas por las cuales sientes más aversión y temor. Si 

llegaras a enamorarte de mi voluntad, tendrás la perfecta uniformidad con 
la cual tendrás que imitarme. Por consecuencia en todas tus cosas tratarás 

de hacer solamente lo que conoces que me agrada; yo te iluminaré y te 
daré la fuerza. 
 “Como yo me abandonaba en las manos de mi Padre, así tendrías tu 

que abandonarte en las mías, sin guardarte nada para ti, Tu eres mío no 
cosa tuya, abandónate en mis manos; haré para ti y de ti siempre lo mejor, 

como el dueño sabio hace de sus cosas.” 
 Junto a la Gracia del cumplimiento de la ley de Dios, Frassinetti pide 
el abrazo de la Cruz de Jesucristo. 

 Esto significa querer repetir en sí mismo el misterio de Jesucristo, de 
su vida y de su amor. 

 Necesitaría mediante citas sistemáticas y abundantes, aclarar este 
pensamiento, pero no es mi tarea. Es suficiente la nota extraída de la 
oración que he presentado como expresión de un alma que se revela, para 

comprender que las ideas espirituales de Frassinetti, ofrecen a la piedad un 
alimento fuerte y gustoso. 

 No se si estas últimas páginas del libro, breves y sin adorno habrán 
alcanzado el fin de ofrecer a los lectores algunas líneas, fueran también 
incompletas, de la doctrina espiritual de Frassinetti. 

 En realidad no me atrevo ni a llamarlo una tentativa o un ejemplo de 
un estudio que se podría hacer con provecho seguro. 

 Me parece poder asegurar que ellas no son para nada arbitrarias y 
que pueden ser fácilmente confirmadas por un trabajo de síntesis del 
pensamiento de Frassinetti; ojalá sea hecho por otros con una devoción y 

una inteligencia digna de su ciencia teológica y de su santidad. 
 

                           
 
                                              &&&&&&& 
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